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GUÍA GENERAL DE AUDITORIA FINANCIERA  1 

1. DESCRIPCIÓN DE LA ASIGNATURA 

La asignatura de Auditoría Financiera es un espacio donde el alumno desarrollará la 

capacidad de identificar el impacto que la tendrá un examen de auditoría en las actividades 

de las empresas o entidades públicas o privadas, identificando las ventajas que conlleva 

aplicar apropiadas técnicas y normas legales. Es una es una asignatura específica de 

profesionalización, en esta asignatura se revisa la normativa profesional, legal y ética de la 

profesión; el proceso de la Auditoría Financiera y todo su marco conceptual y teórico. La 

Auditoría Financiera, se orienta a la evaluación de los registros contables, su documentación 

fuente, y los diferentes sistemas y procedimientos que se utilizan para que tales registros 

integren los estados financieros, cumpliendo las Normas Internacionales de Información 

Financiera, de tal manera que la información contenida en éstos, mantenga la razonabilidad 

suficiente, que permita soportar la toma de decisiones gerenciales de la mejor manera. 

 

2. BIBLIOGRAFÍA  

 

2.1. Básica 

• Espino García, M. G. (2015). Fundamentos de auditoría: ( ed.). Grupo Editorial 

Patria. https://elibro.net/es/lc/itq/titulos/39417 

En el proporciona valiosa información actualizada acerca de la importancia que 

tiene la auditoría. Abarca desde la planeación, contratación, desarrollo y control 

mediante el análisis de los estados financieros, su evidencia, afirmación y validez 

(confiabilidad) de la información financiera, hasta el uso de las Normas 

Internacionales de Auditoría. 

• Mendívil Escalante, V. M. (2010). Elementos de auditoría: (6 ed.). Cengage 

Learning. https://elibro.net/es/lc/itq/titulos/39923 

El documento pretende explicar la importancia de la auditoría en los estados 

financieros y cómo actúa el auditor independiente al momento de analizarlos 

emitiendo así su opinión profesional.  Además, explica cada elemento que se 
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debe tomar en cuenta en cada etapa de un proceso de auditoría. 

• Mantilla Blanco, S. A. (2009). Auditoría de información financiera: ( ed.). Ecoe 

Ediciones. https://elibro.net/es/lc/itq/titulos/122442 

El presente libro se refiere, de manera directa, a la auditoría de la información 

financiera teniendo en cuenta sus antecedentes y el horizonte hacia el cual avanza, 

así como el entorno en el que se desarrolla y el lugar que ocupa, cada vez más 

destacado, a condición de que esta información esté basada en estándares 

internacionales de la más alta calidad (IFRS). 

2.2. Complementaria 

• Pallerola Comamala, J. (2015). Auditoría: ( ed.). RA-MA Editorial. 

https://elibro.net/es/lc/itq/titulos/62443  

En este libro se desarrolla todos los contenidos incluidos en referencia a un proceso 

de auditoría, pues la auditoría de cuentas es sin dudarlo una actividad cuya 

repercusión social es cada vez más valorada por la contribución  a la transparencia 

financiera de las cuentas tanto en empresas privadas como entidades públicas. 

• Pérez Rodríguez, M. D. (Coord.), 2012, Auditoría (MF0232_3): (2 ED.). 

EDITORIAL ICB., 228676 

Es un manual técnico y práctico que aborda los principios fundamentales de la 

auditoría financiera y su aplicación en el entorno empresarial. En su segunda 

edición, se profundiza en los procedimientos, herramientas y técnicas importantes 

para evaluar la fiabilidad de los estados financieros y asegurar el cumplimiento 

normativo. Además, el texto integra casos prácticos y ejemplos que facilitan la 

comprensión de los procesos de auditoría, destacando la importancia de la 

planificación, ejecución y elaboración de informes. Este recurso es clave para 

estudiantes y profesionales que buscan una formación sólida en auditoría y control 

financiero. 

• Vite Rangel, V. T., 2017, Contabilidad general: (ED.). EDITORIAL DIGITAL 

UNID., 41179 
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El libro presenta de manera clara y estructurada los fundamentos de la contabilidad, 

enfocándose en los principios básicos y las técnicas necesarias para el registro y 

análisis de operaciones financieras. Diseñado como un recurso educativo, incluye 

explicaciones prácticas sobre el ciclo contable, elaboración de estados financieros 

y el uso de herramientas contables para la toma de decisiones. Además, ofrece 

ejemplos y ejercicios que facilitan el aprendizaje y la aplicación en contextos 

empresariales, siendo una guía útil tanto para estudiantes como para profesionales 

en formación en el ámbito contable. 

• Comisión de Normas de Auditoría y Aseguramiento., 2018, Guías de auditoría: 

(ED.). INSTITUTO MEXICANO DE CONTADORES PÚBLICOS., 11952 

Es una guía que proporciona lineamientos clave para la ejecución de auditorías 

conforme a los estándares internacionales y las mejores prácticas en el campo. 

La obra aborda aspectos esenciales como la planificación, procedimientos de 

auditoría, evaluación de riesgos y la emisión de informes, asegurando que los 

profesionales cuenten con herramientas prácticas y teóricas para realizar 

auditorías financieras y de cumplimiento con calidad y precisión. Es una 

referencia indispensable para auditores y contadores públicos que buscan 

fortalecer su práctica profesional. 

• Sánchez Ch. W., 2021, Teoría de la auditoría: ( ED.). GRUPO EDITORIAL 

NUEVA LEGISLACIÓN SAS, 1884999 

El libro, ofrece una perspectiva integral sobre los fundamentos teóricos de la 

auditoría, explorando sus principios, objetivos y evolución en el marco de las 

normativas internacionales. La obra destaca el rol de la auditoría como herramienta 

de control y aseguramiento en las organizaciones, abarcando temas como la ética 

profesional, la evaluación de riesgos y la importancia del juicio crítico en la práctica. 

Con un enfoque académico y práctico, es una guía esencial para estudiantes y 

profesionales interesados en comprender las bases conceptuales y metodológicas de 

la auditoría en contextos modernos y dinámicos. 
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3. COMPETENCIAS GENÉRICAS Y ESPECÍFICAS 

• Analiza y diseña procesos administrativos de una organización considerando un 

análisis del entorno empresarial.   

• Descifra la información de costos para la planificación, control y toma de decisiones 

en las organizaciones.   

• Entiende la comunicación y conoce sus variantes y la importancia de estas, sabe 

cómo funciona, domina su manejo y así obtiene el máximo de su potencial.   

• Interpreta la información contable y financiera para la toma de decisiones dentro de 

una organización.   

• Resuelve problemas tributarios y asuntos relacionados con la administración 

tributaria.   

• Utiliza herramientas tecnológicas para el desempeño profesional con la finalidad de 

optimizar la toma de decisiones en las organizaciones. 

4. OBJETIVO GENERAL  

El objetivo de esta asignatura es que el alumno a través del temario al final del mismo, 

conozca y comprenda en relación al área o partida analizada sus elementos contables, las 

características, las normas de registro y valoración aplicables , el control interno sobre ellos, 

las incidencias más habituales, evaluara el riesgo, diseñara el programa ( objetivos y 

procedimientos) y sea capaz de resolver casos prácticos específicos de auditoría contable 

relacionados con la problemática expuesta en el tema.. 

5. FORMACIÓN CIUDADANA, VALORES Y HABILIDADES 

BLANDAS 

• Valores & habilidades blandas: compromiso social: adaptabilidad   

• Valores & habilidades blandas: justicia: resolución de problemas   

• Valores & habilidades blandas: optimismo: planificación y gestión del tiempo 

  

• Valores & habilidades blandas: orgullo nacional: pensamiento crítico   

• Valores & habilidades blandas: solidaridad: trabajo en equipo   

• Valores & habilidades blandas: verdad y honradez: proactividad. 
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6. NORMAS DE CLASE 

En relación a las normas de clase, es importante destacar que la evaluación de los componentes 

de gestión académica se compone de tres notas sumativas, cada una con una puntuación 

máxima de 6.60/6.60, así como un proyecto práctico, como evaluación formativa que se valora 

con 3.40/3.40, lo que da un total de 10/10 para la calificación del módulo. Los parciales se 

califican en una escala de hasta 6.60 puntos, representando cada uno el 2.22 de la calificación 

total de 6.6 puntos. Para presentarse al proyecto final, el estudiante debe haber obtenido al 

menos 4.50 puntos sumando las tres primeras notas. En caso de no alcanzar este mínimo en el 

proyecto, se otorga una oportunidad de recuperación dentro de las 48 horas laborables 

siguientes, según el calendario académico oficial. La nota mínima acumulada requerida para 

aprobar la asignatura es 7/10, y es esencial mantener al menos un 70% de asistencia a las clases. 

Los docentes deben informar a los estudiantes sobre sus notas individuales antes de registrarlas 

en el sistema, y se espera que los alumnos confirmen su aceptación y conformidad con estas 

calificaciones. Además, los docentes deben entregar un reporte de notas y asistencia a través 

del SGA y notificado a la coordinación de carrera y registrar las calificaciones en el sistema en 

un plazo máximo de 5 días posteriores a la recepción del proyecto final." 

7. SISTEMA DE EVALUACIÓN 

El sistema de evaluación de la asignatura se estructura para brindar una evaluación equilibrada 

y comprehensiva del desempeño de los estudiantes. La evaluación está compuesta por tres 

parciales, cada uno de los cuales contribuye con un 22% al resultado final, es decir 66% del 

total. Estos parciales evaluarán los conocimientos adquiridos durante distintas etapas del 

proceso de aprendizaje. El 34% restante proviene del Proyecto Final de la asignatura, el cual 

constituye una oportunidad para aplicar y demostrar habilidades y competencias en un contexto 

práctico. Este proyecto permite a los estudiantes explorar, analizar y abordar problemáticas 

relevantes en la asignatura, aplicando los conceptos y enfoques éticos adquiridos a lo largo del 

curso.  
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8 UNIDAD 1: INTRODUCCION A LA AUDITORIA FINANCIERA 

Temas: 

 

8.1 Introducción a la auditoría  

El objetivo de una auditoría que se realiza dentro de una organización es poder determinar la 

razonabilidad de las cuentas que estas manejan dentro de su plan de cuentas.  

El auditor será quien dará fe de que la empresa ha llevado a cabo el proceso contable con la 

finalidad expresa de que se cumpla este mandato del PGC. "Se entenderá por auditoría de 

cuentas la actividad consistente en la revisión y verificación de las cuentas anuales, así como 

de otros estados financieros o documentos contables, elaborados con arreglo al marco 

normativo de información financiera que resulte de aplicación, siempre que dicha actividad 

tenga por objeto la emisión de un informe sobre la fiabilidad de dichos documentos que pueda 

tener efectos frente a terceros". (Pallerola Comamala, 2015).” 

  

1. Introducción a la auditoría

2. Generalidades, normatividad profesional, legal

3. Diferencia entre contabilidad y auditoría

4. Normas de auditoría
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Tabla 1  

Métodos, ideologías y procedimientos de auditoría 

 

Fuente: (Mantilla Blanco, 2009, pág. 23) 

Por lo tanto, un proceso de auditoría no solo se basa en emitir una opinión al final, si no de 

indicar y saber que todo el proceso contable realizado está de acuerdo a la normativa, cada 

etapa, cada proceso es importante y cada una depende de la anterior. 

8.2 Objetivo Principal 

Poder proporcionar una opinión profesional de forma independiente acerca de los estados 

financieros, si estos reflejan razonablemente la situación económica y financiera de la entidad, 

y libre de errores materiales o fraudes. 

8.3 Importancia 

El proceso de auditoría se distingue por la relevancia de cada una de sus etapas, ya que todos 

contribuyen de manera fundamental a la elaboración del informe final, cuyo objetivo principal 

es proporcionar información confiable, clara y precisa sobre la situación financiera de una 

organización.  

 

En primer lugar, este procedimiento fortalece la confianza de los diferentes usuarios de la 

información financiera, tanto internos como externos. Entre ellos se incluyen los directivos de 

la empresa, quienes requieren datos confiables para la toma de decisiones estratégicas; los 
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inversionistas, que evalúan la viabilidad y estabilidad de la organización antes de destinar sus 

recursos; los acreedores, que necesitan conocer la solvencia y capacidad de pago de la empresa 

antes de otorgar financiamiento; y los entes reguladores, encargados de supervisar el 

cumplimiento de normativas y estándares contables. 

 

Otro aspecto importante de este proceso es la transparencia, pues la auditoría promueve la 

rendición de cuentas dentro de las organizaciones. Al realizar un análisis detallado de las 

operaciones financieras y evaluar el cumplimiento de políticas internas, este procedimiento 

facilita la detección de posibles inconsistencias o debilidades en la gestión. Como resultado, 

las empresas pueden mejorar sus procesos administrativos y operativos, asegurando una 

gestión eficiente y alineada con los principios de buen gobierno corporativo. La transparencia 

también fortalece la reputación empresarial, generando mayor confianza entre clientes, socios 

comerciales y otros actores del mercado. 

 

Además, la auditoría desempeña un papel crucial en la prevención y detección de 

irregularidades dentro de la organización. Mediante un análisis exhaustivo de registros 

contables y operativos, los auditores pueden identificar errores involuntarios, fraudes o malas 

prácticas financieras que podrían afectar la estabilidad económica de la entidad. Este proceso 

permite que la administración tome medidas correctivas a tiempo, minimizando riesgos y 

evitando consecuencias negativas para la empresa. Asimismo, la detección de irregularidades 

facilita la implementación de controles internos más sólidos, contribuyendo a la mejora 

continua de la gerencia. 

 

Por último, la auditoría garantiza el cumplimiento de las normativas contables y fiscales 

establecidos por los diferentes entes de control. Este aspecto es fundamental para evitar 

sanciones económicas y legales que podrían perjudicar la operatividad de la empresa. Al 

verificar que la organización cumple con sus obligaciones tributarias y regulatorias, la auditoría 

permite a las empresas operar dentro del marco legal vigente, reduciendo riesgos de litigios o 

penalizaciones. 

 

Bajo este contexto, el proceso de auditoría es una herramienta esencial para la correcta 

administración de una organización, ya que proporciona información confiable que respalda la 

toma de decisiones, y también fomenta la transparencia, previene irregularidades y garantiza 
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el cumplimiento legal. Gracias a estos beneficios, la auditoría se convierte en un mecanismo 

indispensable para fortalecer la gestión financiera y promover la sostenibilidad. 

8.4 Proceso de la Auditoría Financiera 

Se presenta, por lo tanto, una explicación más detallada sobre cada una de las etapas 

fundamentales que conforman una auditoría financiera. Este proceso, el cual es diseñado para 

evaluar la razonabilidad de los estados financieros de una organización, es clave para poder 

brindar confianza a los diferentes usuarios, ya sean estos internos o externos de la información 

contable. Cabe recalcar que cada etapa va permite al auditor poder recolectar la evidencia 

suficiente y adecuada para emitir un informe final objetivo sobre la situación financiera de la 

entidad auditada. 

Fases de una auditoría financiera: 

Tabla 2  

Fases de una auditoría financiera 

Fuente: Autor Propio 

8.5 Objetivo de la auditoría 

"La auditoría de las cuentas anuales consistirá en verificar dichas cuentas a efectos de 

dictaminar si expresan la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los 

resultados de la entidad auditada, de acuerdo con el marco normativo de información financiera 

1. Planificación

• Se establece un calendario
detallado para ejecutar los
trabajos de revisión en cada área
de la empresa. Su objetivo
principal es recopilar evidencia
suficiente que permita elaborar
el Informe de Auditoría, el cual
resume todo el trabajo realizado.
Este proceso requiere una
comprensión profunda del
negocio y su entorno

2. Ejecución

• En esta etapa se aplican técnicas
y procedimientos para obtener
evidencia suficiente que
respalde la opinión del auditor
sobre los estados financieros.
Incluye la realización de dos
tipos de pruebas: pruebas de
control y procedimientos
sustantivos.

3. Informe final

• Es el resultado final del trabajo 
del auditor, donde se presentan 
los hallazgos y la opinión sobre 
la razonabilidad de los estados 
financieros de la entidad. Debe 
ser claro, objetivo y ajustado a 
las Normas Internacionales de 
Auditoría (NIA).

• La opinión del auditor, elemento 
central del informe, señala si los 
estados financieros reflejan de 
forma razonable la situación 
financiera, resultados y flujos de 
efectivo, conforme a un marco 
contable aplicable como las 
NIIF. Se permite la presencia de 
errores menores que no afecten 
significativamente la 
interpretación financiera
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que resulte de aplicación; también comprenderá, en su caso, la verificación de la concordancia 

del informe de gestión con dichas cuentas".  

 

En la etapa intermedia de la auditoría se podrán concluir las pruebas de cumplimiento y se 

iniciarán las pruebas sustantivas o en su defecto se actualizarán las cédulas sumarias y 

analíticas con los saldos previos al cierre del ejercicio. No podemos olvidar la toma física del 

inventario de materias primas, materiales y productos terminados en la cual se debe estar 

presente para la realización de pruebas físicas. (Espino García, 2015, pág. 31)  

 

8.6 Tipos de auditoría 

8.6.1. Auditoría Financiera 

 

La auditoría financiera es un proceso esencial que tiene como propósito evaluar la veracidad, 

exactitud y confiabilidad de los estados financieros de una organización. Este tipo de auditoría 

garantiza que la información financiera presentada cumpla con los estándares contables 

establecidos, como las Normas Internacionales de Información Financiera (NIIF) o los 

Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados (PCGA). De esta manera, permite 

asegurar que los registros contables sean claros, completos y ajustados a la normativa vigente. 

 

El objetivo principal de la auditoría financiera es proporcionar una opinión independiente sobre 

si los estados financieros reflejan razonablemente la situación financiera, los resultados 

operativos y los flujos de efectivo de la entidad auditada. Esta evaluación resulta importante 

para fortalecer la confianza de los accionistas, inversionistas y demás interesados en la gestión 

financiera de la empresa. La independencia del auditor asegura una valoración imparcial y 

objetiva del cumplimiento contable. 

 

Además de evaluar la razonabilidad de las cifras financieras, la auditoría actúa como un 

mecanismo de control que fomenta la transparencia y la rendición de cuentas en la 

administración de los recursos económicos y físicos de la organización. A través de 

procedimientos como la verificación de cuentas de ingresos, gastos, activos y pasivos, se 

pueden identificar áreas de mejora, detectar errores o fraudes y brindar recomendaciones que 

contribuyan a una gestión eficiente.  
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8.6.2. Auditoría Interna 

Las auditorías internas son llevadas a cabo por profesionales dentro de la empresa, cuyo 

propósito es evaluar y mejorar la efectividad de los controles internos, la gestión de riesgos y 

los procesos operativos. A través de un análisis detallado, estos auditores identifican posibles 

debilidades en la estructura organizativa y promueven mejoras que fortalezcan la toma de 

decisiones y la eficiencia general. 

 

El objetivo principal de este tipo de auditorías es poder proporcionar información relevante y 

recomendaciones que permitan a la organización incrementar su eficiencia y efectividad, así 

como garantizar el cumplimiento de políticas internas y normativas vigentes. Su enfoque está 

orientado principalmente a los procesos operativos y administrativos que sostienen el 

funcionamiento diario de la empresa. 

 

Entre las tareas habituales de una auditoría interna se encuentra la revisión de procedimientos 

para verificar que las políticas internas se aplican de manera adecuada. Estas actividades 

ayudan no solo a identificar desviaciones o errores, sino también a proponer soluciones que 

impulsen una gestión más efectiva, transparente y alineada con los objetivos estratégicos de la 

empresa. 

 

8.6.3.  Auditoría Externa 

A diferencia de las auditorías internas, las auditorías externas son realizadas por profesionales 

independientes que no tienen ningún vínculo profesional con la organización. Estos auditores 

externos evalúan de manera objetiva e imparcial los estados financieros u otros aspectos 

específicos de la empresa, asegurando que la información proporcionada sea veraz y confiable. 

El principal propósito de este tipo de auditoría es garantizar la objetividad y la transparencia 

en la presentación de la información financiera. Al hacerlo, se busca generar confianza tanto 

en los usuarios internos, como gerentes y accionistas, como en los externos, incluyendo 

inversionistas, instituciones financieras y autoridades reguladoras, para la toma de decisiones 

acertadas. 

Un ejemplo típico de auditoría externa es la revisión realizada por una firma independiente 

para verificar la validez y razonabilidad de los estados financieros de la organización. Este 
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proceso contribuye a identificar posibles errores, irregularidades o deficiencias en la gestión 

contable, fortaleciendo la credibilidad de la empresa frente a sus diferentes públicos. 

8.6.4.  Auditoría Operativa 

La auditoría operacional, un análisis del desempeño de áreas específicas dentro de una 

organización, evalúa la eficiencia en el uso de recursos y la efectividad en el logro de objetivos. 

A diferencia de las auditorías financieras, cuyo marco normativo es más estricto, la auditoría 

operacional requiere un juicio subjetivo más amplio debido a la naturaleza menos definida de 

los criterios de eficiencia y efectividad. Su propósito central es optimizar las operaciones y 

procesos internos, buscando la mejora continua del desempeño organizacional y la asignación 

eficiente de recursos. 

El objetivo principal de las auditorías operacionales es analizar a fondo la eficiencia, 

efectividad y economía de las operaciones y procesos que se llevan a cabo en el seno de una 

organización. Esta evaluación exhaustiva permite identificar áreas de oportunidad para 

optimizar el uso de los recursos disponibles y, de esta manera, impulsar la mejora continua del 

desempeño organizacional en su conjunto. 

La auditoría operacional se distingue por su enfoque en la evaluación de la eficiencia, 

efectividad y economía de las operaciones y procesos de una organización, buscando optimizar 

el uso de recursos y mejorar el desempeño. Su objetivo principal es impulsar la mejora continua 

del desempeño organizacional, a través de la identificación de áreas de oportunidad y la 

implementación de recomendaciones que permitan optimizar la asignación y utilización de los 

recursos disponibles. 

Un ejemplo práctico de auditoría operacional es la revisión del flujo de trabajo en una planta 

de producción. A través de este análisis detallado, se pueden identificar ineficiencias en los 

procesos, cuellos de botella y áreas de oportunidad para mejorar la productividad y reducir 

costos. La auditoría operacional, al ser un proceso integral y sistemático, permite a las 

organizaciones identificar áreas de oportunidad y adoptar medidas correctivas para optimizar 

sus operaciones y alcanzar sus objetivos de manera más eficiente. 

8.6.5.  Auditoría de Cumplimiento 
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La auditoría de cumplimiento verifica que las operaciones de una entidad se ajusten a las 

normas legales, reglamentarias y de procedimientos aplicables, revisando documentos y 

evaluando si los procedimientos y controles internos cumplen con dichas normas y logran los 

objetivos de la entidad. Su enfoque principal es asegurar el cumplimiento normativo y prevenir 

sanciones legales, examinando si la organización acata leyes, regulaciones, políticas internas y 

normativas. Un ejemplo común es la verificación del cumplimiento de las regulaciones fiscales, 

donde se revisan los registros y procedimientos para confirmar que la entidad cumple con las 

leyes tributarias. 

El objetivo principal de las auditorías de cumplimiento es garantizar que una organización 

opere dentro del marco legal y normativo establecido, evitando así posibles sanciones y riesgos 

legales. Estas auditorías se centran en verificar que se cumplan las leyes, reglamentos, políticas 

internas y normativas aplicables a la organización. El proceso implica la revisión exhaustiva 

de documentos y operaciones para determinar si se han realizado de acuerdo con las normas 

establecidas, y si los controles internos son efectivos para asegurar el cumplimiento normativo. 

Las auditorías de cumplimiento se distinguen por su enfoque en la verificación del 

cumplimiento normativo, asegurando que una organización opere dentro del marco legal y 

reglamentario aplicable. Su objetivo principal es prevenir sanciones legales y riesgos, mediante 

la revisión de documentos y operaciones para confirmar el cumplimiento de leyes, reglamentos, 

políticas internas y normativas. Un ejemplo común es la verificación del cumplimiento de las 

regulaciones fiscales, donde se examinan los registros y procedimientos para asegurar que la 

entidad cumple con las leyes tributarias. 

La auditoría de cumplimiento, un proceso esencial para garantizar la integridad y legalidad de 

las operaciones de una organización se centra en verificar el cumplimiento de leyes, 

reglamentos, políticas internas y normativas aplicables. Su objetivo principal es prevenir 

sanciones legales y riesgos, mediante la revisión exhaustiva de documentos y operaciones para 

asegurar que se ajustan a las normas establecidas. Un ejemplo común es la verificación del 

cumplimiento de las regulaciones fiscales, donde se examinan los registros y procedimientos 

para confirmar que la entidad cumple con las leyes tributarias y evita posibles sanciones. 

8.6.6.  Auditoría de Sistemas o Informática 

La auditoría informática, un proceso continuo de revisión y evaluación de los sistemas de 
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información de una organización, emplea métodos, técnicas y herramientas para mejorar la 

rentabilidad, seguridad y eficacia de dichos sistemas. Este análisis abarca la infraestructura 

tecnológica, las bases de datos y la seguridad informática, con el fin de evaluar su 

funcionamiento y protección. Su objetivo principal es garantizar la integridad, confidencialidad 

y disponibilidad de la información, elementos cruciales para el éxito y la sostenibilidad de 

cualquier organización en el entorno digital actual. 

La gestión de la seguridad de la información se ha convertido en un factor crítico debido al 

aumento del comercio electrónico, la pérdida de barreras organizacionales y la creciente 

exposición a riesgos de seguridad, tanto físicos como lógicos. Las auditorías de seguridad de 

la información, por lo tanto, han cobrado gran relevancia, ya que permiten a las organizaciones 

obtener una ventaja competitiva y cumplir con los requisitos básicos del negocio. Estas 

auditorías se enfocan en evaluar los controles de acceso a los sistemas, la protección contra 

amenazas externas e internas, y la implementación de políticas y procedimientos de seguridad 

adecuados. 

El auge del comercio electrónico, la pérdida de barreras organizacionales y las exposiciones de 

seguridad de alto perfil, como robos, daños por siniestros, virus y violaciones de contraseñas, 

han elevado el perfil de riesgo de la información. En este contexto, la gestión de la seguridad 

de la información se ha vuelto fundamental para proteger los activos de información de una 

organización. Las auditorías sobre la seguridad de la información permiten a las organizaciones 

obtener una ventaja competitiva y satisfacer los requerimientos básicos del negocio, al 

garantizar la integridad, confidencialidad y disponibilidad de la información. 

Un ejemplo práctico de auditoría informática es la evaluación de los controles de acceso a un 

sistema ERP (Enterprise Resource Planning). Esta evaluación implica la revisión de los 

permisos de usuario, los procesos de autenticación y autorización, y la implementación de 

medidas de seguridad para proteger la información sensible almacenada en el sistema. La 

auditoría informática, al ser un proceso integral y sistemático, permite a las organizaciones 

identificar áreas de oportunidad para mejorar la seguridad de sus sistemas de información y 

proteger sus activos más valiosos. 

8.6.7.   Auditoría Ambiental 

La auditoría ambiental, es una herramienta de planificación y gestión empresarial que permite 
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a las organizaciones abordar los desafíos ambientales de manera efectiva. Este proceso implica 

un examen analítico de las operaciones de una organización en relación con la contaminación 

y el riesgo ambiental, evaluando el cumplimiento de la legislación ambiental y los parámetros 

internacionales. Su objetivo principal es mejorar la eficiencia y eficacia de los procesos en su 

desempeño ambiental, implementando medidas preventivas y correctivas para proteger el 

medio ambiente. 

Las auditorías ambientales consisten en la revisión exhaustiva del impacto de las operaciones 

de una organización en el medio ambiente. Este proceso implica la evaluación del 

cumplimiento de las normativas ambientales y la promoción de prácticas sostenibles dentro de 

las organizaciones. Su objetivo principal es garantizar que las empresas operen de manera 

responsable y minimicen su impacto ambiental, cumpliendo con las leyes y regulaciones 

establecidas. 

El principal objetivo de las auditorías ambientales es evaluar el cumplimiento de las normativas 

ambientales y promover prácticas sostenibles dentro de las organizaciones. Esto implica 

verificar que las empresas cumplan con las leyes y regulaciones ambientales, así como 

identificar áreas de oportunidad para mejorar su desempeño ambiental. Las auditorías 

ambientales también buscan fomentar la adopción de prácticas sostenibles, como la reducción 

del consumo de energía y agua, la gestión adecuada de residuos y la prevención de la 

contaminación. 

Un ejemplo práctico de auditoría ambiental es la verificación del cumplimiento de una empresa 

con las regulaciones sobre emisiones de gases. En este caso, se revisan los registros de 

emisiones de la empresa, se realizan mediciones y se comparan los resultados con los límites 

establecidos por la normativa. Si se detectan incumplimientos, se recomiendan medidas 

correctivas para que la empresa se ajuste a la normativa y reduzca sus emisiones de gases 

contaminantes. La auditoría ambiental, al ser un proceso integral y sistemático, permite a las 

organizaciones identificar áreas de oportunidad y adoptar medidas correctivas para optimizar 

sus operaciones y reducir su impacto ambiental. 

8.6.8.  Auditoría de Gestión 

La Auditoría de Gestión, un examen objetivo, sistemático y profesional de evidencias, evalúa 

de manera independiente el desempeño de una organización, programa o proyecto, 
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enfocándose en mejorar la efectividad, eficiencia y economía en el uso de recursos. Este tipo 

de auditorías analiza la calidad de la gestión administrativa y la toma de decisiones dentro de 

una organización, con el objetivo principal de optimizar la planificación, el control y la 

dirección organizacional. Un ejemplo práctico de auditoría de gestión es la revisión de las 

estrategias empresariales y sus resultados, donde se evalúa si las estrategias implementadas 

han sido efectivas para alcanzar los objetivos organizacionales. 

La Auditoría de Gestión se distingue por su enfoque en la evaluación del desempeño de una 

organización, programa o proyecto, buscando mejorar la efectividad, eficiencia y economía en 

el uso de recursos. Este proceso implica un examen objetivo, sistemático y profesional de 

evidencias, que permite proporcionar una evaluación independiente sobre la calidad de la 

gestión administrativa y la toma de decisiones. Su objetivo principal es optimizar la 

planificación, el control y la dirección organizacional, con el fin de impulsar la mejora continua 

en el desempeño y la gestión de las organizaciones. 

El objetivo principal de la Auditoría de Gestión es mejorar la planificación, el control y la 

dirección organizacional, a través de la evaluación del desempeño de una organización, 

programa o proyecto. Este proceso implica un examen objetivo, sistemático y profesional de 

evidencias, que permite proporcionar una evaluación independiente sobre la calidad de la 

gestión administrativa y la toma de decisiones. Al identificar áreas de oportunidad y 

recomendar mejoras, la Auditoría de Gestión contribuye a optimizar el uso de los recursos y a 

alcanzar los objetivos organizacionales de manera más efectiva y eficiente. 

Un ejemplo práctico de Auditoría de Gestión es la revisión de las estrategias empresariales y 

sus resultados. En este caso, se evalúa si las estrategias implementadas han sido efectivas para 

alcanzar los objetivos organizacionales, si se han utilizado los recursos de manera eficiente y 

si se han obtenido los resultados esperados. La Auditoría de Gestión, al ser un proceso integral 

y sistemático, permite a las organizaciones identificar áreas de oportunidad y adoptar medidas 

correctivas para optimizar su gestión y mejorar su desempeño en el logro de sus objetivos. 

8.6.9.   Auditoría Forense 

La auditoría forense, según el Institute of Forensic Auditors (IFA), es la actividad de recopilar, 

verificar, procesar, analizar y reportar datos para obtener hechos y evidencias que puedan ser 

utilizados en la ciencia forense. Este tipo de auditorías especializadas se enfocan en investigar 
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fraudes, irregularidades financieras o actividades ilícitas dentro de una organización. Su 

objetivo principal es proporcionar evidencia válida en un contexto legal o judicial, lo que la 

distingue de otros tipos de auditorías. Un ejemplo común de auditoría forense es la 

investigación de un fraude en una empresa financiera, donde se busca identificar y documentar 

las acciones fraudulentas para su posible uso en un proceso legal. 

La auditoría forense, a diferencia de otras auditorías, se centra en la investigación de 

actividades ilícitas dentro de una organización, como fraudes o irregularidades financieras. Su 

objetivo principal es proporcionar evidencia válida en un contexto legal o judicial, lo que 

implica la recopilación, verificación, procesamiento, análisis y reporte de datos para obtener 

hechos y evidencias. Este tipo de auditorías requiere de profesionales altamente capacitados en 

técnicas de investigación y análisis forense, así como un profundo conocimiento de las leyes y 

regulaciones aplicables. 

El objetivo primordial de la auditoría forense es proporcionar evidencia válida en un contexto 

legal o judicial, lo que la distingue de otros tipos de auditorías. Para lograr este objetivo, la 

auditoría forense se enfoca en la investigación de fraudes, irregularidades financieras o 

actividades ilícitas dentro de una organización. Este proceso implica la recopilación, 

verificación, procesamiento, análisis y reporte de datos para obtener hechos y evidencias que 

puedan ser utilizados en un proceso legal. La auditoría forense, por lo tanto, juega un papel 

fundamental en la lucha contra la corrupción y el crimen financiero. 

Un ejemplo práctico de auditoría forense es la investigación de un fraude en una empresa 

financiera. En este caso, los auditores forenses se encargarían de investigar las transacciones 

financieras de la empresa, identificar posibles irregularidades y documentar las acciones 

fraudulentas. La evidencia obtenida podría ser utilizada en un proceso legal para 

responsabilizar a los autores del fraude y recuperar los fondos perdidos. La auditoría forense, 

al ser un proceso especializado y enfocado en la investigación de actividades ilícitas, se ha 

convertido en una herramienta fundamental para combatir el fraude y la corrupción en las 

organizaciones. 

8.7 Auditor 

Un auditor es un profesional capacitado que se encarga de examinar, verificar y evaluar de 

manera sistemática e independiente los registros, estados financieros, procesos operativos o 
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sistemas de control interno de una organización. Su objetivo es determinar la exactitud, 

transparencia y cumplimiento de la información analizada con las normativas y estándares 

aplicables. 

Este profesional cuanta con una serie de funciones donde tiene que estudiar, analizar y 

diagnosticar en la estructura y funcionamiento general de una empresa. Su función principal 

por lo tanto es, buscar mejorar las habilidades para innovar, experimentar y sobre todo poder 

aprovechar las oportunidades del mercado que se desenvuelvan las organizaciones. 

Es importante que el auditor cuente con un equipo debidamente preparado, que le ayude con 

la revisión de la información. 

Figura 1  

Regulación de la cadena de valor de la auditoria de estados financieros 

 

Fuente: (Mantilla Blanco, Auditoría de información financiera, 2009) 

8.7.1 Características Principales de un Auditor 

 

El rol del auditor en la evaluación y certificación de la información financiera de una 

organización es de suma importancia, y para llevar a cabo sus responsabilidades de manera 

efectiva, el auditor debe poseer cualidades esenciales que garanticen la calidad de su trabajo y 

la confianza en sus resultados. Entre estas cualidades destacan la independencia, los 

conocimientos técnicos, la ética profesional y la capacidad analítica. La independencia, tanto 

en apariencia como en la práctica, es fundamental para que el auditor pueda emitir juicios 

objetivos y libres de influencias externas, asegurando la credibilidad del informe de auditoría. 
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Esta independencia implica no tener vínculos financieros, laborales o personales que puedan 

comprometer su imparcialidad. 

 

En segundo lugar, el auditor debe contar con un dominio sólido de la contabilidad, la auditoría 

y las normativas aplicables, como las Normas Internacionales de Auditoría (NIA) y las Normas 

Internacionales de Información Financiera (NIIF). Además, es crucial que se mantenga 

actualizado sobre los cambios en las leyes tributarias, las regulaciones financieras y las mejores 

prácticas del sector. Esta competencia técnica le permite aplicar los procedimientos adecuados 

y emitir opiniones informadas, lo que contribuye a la calidad y confiabilidad de su trabajo. La 

formación continua y la actualización de conocimientos son, por lo tanto, aspectos clave en el 

desarrollo profesional de un auditor. 

 

La ética profesional es otro pilar fundamental en la profesión de auditoría. Un auditor debe 

actuar con integridad, es decir, ser honesto y transparente en su trabajo, y respetar la 

confidencialidad de la información obtenida durante la auditoría, evitando su divulgación no 

autorizada. La responsabilidad implica asumir las consecuencias de sus actos y decisiones, 

manteniendo siempre el interés público como prioridad. La ética profesional no solo garantiza 

la calidad del trabajo del auditor, sino que también fortalece la confianza de los usuarios de la 

información financiera en los resultados de la auditoría. 

 

Finalmente, la capacidad analítica es esencial para que el auditor pueda identificar riesgos 

financieros, inconsistencias en la información contable y oportunidades de mejora en los 

procesos de control interno. Esto implica tener un pensamiento crítico, prestar atención a los 

detalles y evaluar el contexto general de la empresa para comprender patrones o anomalías en 

los datos financieros. La capacidad analítica permite al auditor ir más allá de la simple revisión 

de cifras y estados financieros, y ofrecer una visión profunda y completa de la situación 

financiera de la organización. 

8.7.2 Funciones Principales del Auditor 

El auditor desempeña un papel fundamental en la evaluación de la integridad y transparencia 

de la información financiera de las organizaciones, y sus funciones van más allá de la simple 

revisión contable, abarcando aspectos relacionados con la gestión de riesgos, el fortalecimiento 

de los controles internos y la mejora continua de los procesos empresariales. Una de las 

funciones principales del auditor es la verificación de la información financiera, donde revisa 
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y analiza los registros contables, las transacciones y los estados financieros de la organización 

para asegurarse de que sean precisos y reflejen fielmente la situación financiera de la empresa. 

Esto incluye la detección de errores materiales, inconsistencias o posibles fraudes, utilizando 

técnicas como la inspección de documentos, las confirmaciones externas y las pruebas de 

conciliación. 

Además de la verificación de la información financiera, el auditor tiene la responsabilidad de 

evaluar los controles internos de la entidad, es decir, los procedimientos y políticas 

implementados para prevenir y detectar errores o fraudes. Durante esta evaluación, el auditor 

identifica áreas de riesgos operativos o financieros y formula recomendaciones para mejorar la 

eficiencia y la seguridad de los procesos. Un control interno efectivo reduce la posibilidad de 

errores en la información financiera auditada, lo que contribuye a la confiabilidad de los estados 

financieros. La evaluación de los controles internos es un aspecto crucial de la auditoría, ya 

que permite identificar debilidades y proponer mejoras que fortalezcan la gestión de la 

organización. 

Al concluir su trabajo, el auditor elabora un informe que incluye su opinión sobre la 

razonabilidad de los estados financieros. Dependiendo de los hallazgos, este informe puede ser 

favorable (opinión limpia) o contener observaciones sobre irregularidades o limitaciones 

encontradas. El informe de auditoría es una herramienta fundamental para los inversionistas, 

los reguladores y otros interesados, ya que proporciona confianza sobre la información 

financiera y les permite tomar decisiones informadas. La transparencia y la claridad del informe 

de auditoría son esenciales para que los usuarios de la información financiera puedan 

comprender la situación financiera de la organización y evaluar los riesgos y oportunidades 

asociados. 

Finalmente, el auditor debe realizar su trabajo conforme a las Normas Internacionales de 

Auditoría (NIA) y las regulaciones locales aplicables. Esto incluye seguir principios éticos, 

aplicar procedimientos adecuados y asegurar que su trabajo sea profesional y transparente. El 

cumplimiento de los estándares internacionales y las normativas locales garantiza la calidad y 

la consistencia de la auditoría, lo que fortalece la confianza en la información financiera y 

contribuye a la estabilidad y la transparencia de los mercados financieros. La actualización 

permanente sobre las NIA y las regulaciones locales es fundamental para que el auditor pueda 

cumplir con sus responsabilidades de manera efectiva y garantizar la calidad de su trabajo. 
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8.7.3 Rol del Auditor en una Organización 

El auditor desempeña un papel importante en cualquier organización, contribuyendo de manera 

significativa a la transparencia, la rendición de cuentas y la confianza depositada en la 

información financiera. Su labor no se limita a la mera revisión de cifras, sino que se extiende 

a la evaluación integral de los procesos y controles internos, así como al cumplimiento de las 

normativas establecidas. En este sentido, el auditor se crea como un asegurador de la integridad 

y la fiabilidad de la información financiera, proporcionando a los directivos y accionistas una 

base sólida para la toma de decisiones estratégicas. 

La transparencia, un valor esencial en el mundo empresarial actual, se ve reforzada por la labor 

del auditor, quien asegura que la información financiera sea clara, completa y accesible para 

todos los interesados. Su independencia y objetividad le permiten ofrecer una visión imparcial 

de la situación financiera de la organización, lo que fomenta la confianza entre los inversores, 

los acreedores y el público en general. Asimismo, el auditor juega un papel crucial en la 

promoción de la rendición de cuentas, al exigir a la dirección la justificación de sus decisiones 

y la presentación de informes claros y detallados sobre la gestión de los recursos. 

El trabajo del auditor no solo se centra en el análisis de los estados financieros, sino que 

también abarca la evaluación de los riesgos y la identificación de áreas de mejora en los 

procesos empresariales. Su visión global de la organización le permite ofrecer 

recomendaciones valiosas para fortalecer los controles internos, optimizar la eficiencia 

operativa y garantizar el cumplimiento de las normativas aplicables. De esta manera, el auditor 

se convierte en un aliado estratégico de la dirección, contribuyendo a la mejora continua de la 

gestión y al fortalecimiento de la cultura de transparencia y responsabilidad. 

En un entorno empresarial cada vez más complejo y competitivo, el papel del auditor se ha 

vuelto aún más relevante. Su capacidad para analizar grandes volúmenes de datos, identificar 

tendencias y evaluar riesgos es fundamental para la toma de decisiones informadas y la gestión 

proactiva de los desafíos. Además, el auditor juega un papel clave en la prevención y detección 

de fraudes, al implementar procedimientos de control y supervisión que dificultan la comisión 

de irregularidades. Su labor, por lo tanto, no solo protege los intereses de los accionistas, sino 

que también contribuye a la estabilidad y la integridad del sistema financiero en su conjunto. 
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El auditor por lo tanto es un actor fundamental en el mundo empresarial, cuyo trabajo 

contribuye a la transparencia, la rendición de cuentas y la confianza en la información 

financiera. Su labor no se limita a la revisión de cifras, sino que abarca la evaluación de riesgos, 

el fortalecimiento de los controles internos y la promoción de la mejora continua. En un mundo 

empresarial cada vez más exigente, el auditor proporciona a los directivos y accionistas una 

base sólida para la toma de decisiones estratégicas y contribuyendo a la estabilidad y la 

transparencia del sistema financiero en su conjunto. 

8.7.4 Objetivos de un auditor 

El auditor tiene como objetivo principal proporcionar una evaluación independiente y objetiva 

de los estados financieros de una empresa, lo que implica examinar minuciosamente los 

registros financieros, los controles internos y otra información relevante para determinar su 

exactitud, integridad y cumplimiento de las leyes y reglamentos pertinentes. Esta evaluación 

independiente y objetiva es fundamental para garantizar la transparencia y la confiabilidad de 

la información financiera, lo que a su vez facilita la toma de decisiones informadas por parte 

de los inversores, los acreedores y otros interesados en la situación financiera de la empresa. 

Otro objetivo fundamental del auditor es garantizar que los estados contables de una empresa 

se elaboren siguiendo los principios contables generalmente aceptados (PCGA). Estos 

principios establecen un conjunto de normas y procedimientos contables que son de uso común 

en la elaboración de estados financieros, lo que permite que estos sean comparables entre 

empresas y a lo largo del tiempo. La aplicación rigurosa de los PCGA es fundamental para 

garantizar que los estados financieros reflejen de manera fiel y consistente la situación 

financiera de la empresa, lo que facilita la toma de decisiones de inversión informadas y la 

evaluación del desempeño de la empresa en relación con sus competidores. 

Además de estos objetivos principales, el auditor también tiene como objetivo identificar y 

evaluar los riesgos de fraude y error en los estados financieros, así como evaluar la eficacia de 

los controles internos de la empresa para prevenir y detectar dichos riesgos. Esta evaluación de 

riesgos y controles internos es fundamental para garantizar la integridad y la confiabilidad de 

la información financiera, así como para prevenir posibles pérdidas económicas para la 

empresa. El auditor también puede tener como objetivo proporcionar recomendaciones para 

mejorar los procesos contables y financieros de la empresa, así como para fortalecer sus 

controles internos y su gestión de riesgos. 
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En resumen, los objetivos de un auditor son múltiples y variados, pero todos ellos convergen 

en la misión de garantizar la transparencia, la confiabilidad y la integridad de la información 

financiera de las empresas. El auditor actúa como un garante de la calidad de la información 

financiera, proporcionando a los inversores, los acreedores y otros interesados una base sólida 

para la toma de decisiones informadas. Su labor es fundamental para el buen funcionamiento 

de los mercados financieros y para la protección de los intereses de los inversionistas de las 

empresas. 

En un entorno empresarial cada vez más complejo y globalizado, el papel del auditor se ha 

vuelto aún más relevante. Los inversores y otros interesados exigen información financiera 

clara, precisa y confiable para tomar decisiones informadas, y el auditor juega un papel 

fundamental en la satisfacción de esta demanda. La labor del auditor no solo se limita a la 

revisión de cifras, sino que también abarca la evaluación de riesgos, la identificación de áreas 

de mejora en los procesos empresariales y la promoción de la transparencia y la rendición de 

cuentas. En este sentido, el auditor se ha convertido en un aliado estratégico de las empresas, 

contribuyendo a su crecimiento sostenible y a la creación de valor para sus inversionistas. 

8.7.5 Perfil de un auditor 

La carrera de auditoría se presenta como una opción idónea para individuos con una inclinación 

analítica y metódica, dado que abarca áreas de conocimiento tan diversas como la contabilidad, 

las matemáticas, las finanzas, la informática y los negocios. Para aquellos que se sienten 

atraídos por la investigación, la planificación y la gestión de proyectos, esta carrera puede 

resultar especialmente gratificante. El perfil de un auditor se caracteriza por la capacidad de 

analizar datos financieros complejos y comunicar sus conclusiones de manera clara y concisa 

a diversas partes interesadas, tanto financieras como no financieras. 

Un auditor competente debe poseer un profundo conocimiento de las normas legales que rigen 

el mundo de la contabilidad, así como la habilidad para recopilar datos relevantes relacionados 

con la compra y venta de servicios/productos y los fondos invertidos. La formación académica 

en auditoría proporciona a los estudiantes las herramientas y los conocimientos necesarios para 

desarrollar estas habilidades y competencias, preparándolos para enfrentar los desafíos y las 

responsabilidades que implica esta profesión. La capacidad de análisis, la atención al detalle y 

el pensamiento crítico son cualidades principales para un auditor exitoso. 
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Además de las habilidades técnicas, un auditor debe poseer una sólida base ética y un alto 

sentido de la responsabilidad. La integridad, la objetividad y la confidencialidad son valores 

fundamentales en la profesión de auditoría, ya que los auditores tienen acceso a información 

financiera confidencial y deben actuar con la máxima profesionalidad y discreción. La 

capacidad de comunicación es otra habilidad clave para un auditor, ya que debe ser capaz de 

transmitir sus conclusiones y recomendaciones de manera clara y persuasiva a diferentes 

audiencias, incluyendo la dirección de la empresa, los accionistas y los reguladores. 

El perfil de un auditor se complementa con una actitud de aprendizaje continuo y actualización 

profesional, ya que el mundo de la contabilidad y las finanzas está en constante evolución. Las 

normas contables, las leyes y regulaciones cambian con el tiempo, y los auditores deben estar 

al día de estos cambios para poder realizar su trabajo de manera efectiva. La participación en 

programas de formación continua, la lectura de publicaciones especializadas y la asistencia a 

conferencias y seminarios son actividades importantes para el desarrollo profesional de un 

auditor. 

La auditoría, una profesión importante para la transparencia y la confianza empresarial, exige 

un conjunto diverso de habilidades y competencias en sus profesionales. Un auditor 

competente debe poseer conocimientos técnicos sólidos en principios contables, normas de 

información financiera y procedimientos de auditoría, incluyendo PCGA, NIIF y otras normas 

relevantes. Esta base técnica permite al auditor comprender y evaluar la información financiera 

de una empresa de manera efectiva. 

 

La capacidad analítica es otra habilidad fundamental para un auditor. Los auditores deben ser 

capaces de analizar grandes cantidades de datos financieros y contables, identificar patrones, 

tendencias y anomalías, y transformar esta información en conclusiones significativas que 

puedan utilizarse para la toma de decisiones empresariales. Esta habilidad analítica permite al 

auditor evaluar la razonabilidad de la información financiera y detectar posibles errores o 

irregularidades. 
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La independencia y la objetividad son pilares de la profesión de auditoría. Los auditores deben 

ser capaces de realizar su trabajo sin influencias externas o conflictos de intereses que puedan 

comprometer su juicio profesional. Esta independencia y objetividad son esenciales para 

garantizar la credibilidad y la integridad del proceso de auditoría y para asegurar que las 

decisiones empresariales se tomen en base a información confiable y precisa. 

 

La conducta ética es otro aspecto crucial para un auditor. Los auditores deben ser justos, 

honestos e imparciales en todas sus decisiones e interacciones, manteniendo la 

confidencialidad de la información a la que tienen acceso y evitando cualquier acción que 

pueda comprometer su integridad. La ética profesional es fundamental para mantener la 

confianza de los usuarios de la información financiera y para garantizar la credibilidad de la 

profesión de auditoría. 

 

Finalmente, la gestión del tiempo es una habilidad fundamental para un auditor. Los auditores 

suelen trabajar con plazos ajustados y deben ser capaces de administrar su tiempo de manera 

efectiva para cumplir con las fechas límite y completar sus tareas de manera eficiente. La 

capacidad de priorizar tareas, planificar el trabajo y gestionar el tiempo de manera efectiva es 

fundamental para el éxito en la profesión de auditoría.  

8.8 TIPOS DE AUDITOR 

La auditoría, un proceso principal para la transparencia y la rendición de cuentas en las 

organizaciones, requiere de profesionales altamente capacitados y especializados. Los 

auditores desempeñan un papel crucial en la evaluación de la información financiera, la 

identificación de riesgos y la verificación del cumplimiento normativo. Existen diversos tipos 

de auditores, cada uno con un enfoque específico, que se adaptan a las necesidades particulares 

de cada organización. 

Entre los tipos de auditores más comunes se encuentran los auditores internos, que son 

empleados de la propia organización y se encargan de evaluar y mejorar los procesos internos, 

los controles internos y la gestión de riesgos. Su enfoque principal es garantizar la eficiencia 

operativa y el cumplimiento normativo dentro de la organización. Por otro lado, los auditores 

externos son profesionales independientes que son contratados por la organización para realizar 

una revisión objetiva de sus estados financieros. Su objetivo principal es emitir una opinión 



 

 32 

sobre la razonabilidad de dichos estados financieros y proporcionar confianza a los inversores 

y otros inversionistas. 

Además de los auditores internos y externos, existen otros tipos de auditores especializados, 

como los auditores forenses, que se enfocan en la investigación de fraudes y otros delitos 

financieros, y los auditores de sistemas, que se encargan de evaluar la seguridad y la integridad 

de los sistemas de información de la organización. Cada tipo de auditor aporta un valor único 

a la organización y contribuye a garantizar la transparencia, la rendición de cuentas y la 

confianza en la información financiera. 

8.8.1 Auditores internos 

Los auditores internos son profesionales que forman parte integral de la estructura de una 

organización o empresa, desempeñando un papel fundamental en la evaluación y mejora 

continua de la efectividad de los procesos de control y gestión de riesgos. Su labor se centra en 

garantizar que la empresa cumpla con las leyes y reglamentos aplicables, así como en 

identificar áreas de oportunidad para optimizar los procesos internos. A diferencia de los 

auditores externos, que son independientes y contratados para realizar auditorías específicas, 

los auditores internos trabajan de manera continua dentro de la organización, lo que les permite 

tener un conocimiento profundo de sus operaciones y procesos. 

 

Una de las principales responsabilidades de los auditores internos es evaluar y mejorar los 

procesos de control interno de la organización. Esto implica revisar y analizar los 

procedimientos y políticas establecidos para prevenir y detectar errores, fraudes o 

irregularidades. Los auditores internos también se encargan de identificar y evaluar los riesgos 

a los que se enfrenta la organización, tanto internos como externos, y de proponer medidas para 

mitigarlos o gestionarlos de manera efectiva. Su trabajo contribuye a fortalecer la gestión de 

riesgos y a garantizar la integridad y la confiabilidad de la información financiera y operativa. 

 

Además de evaluar los controles internos y la gestión de riesgos, los auditores internos también 

se aseguran de que la empresa cumpla con las leyes y reglamentos aplicables a su sector y 

actividad. Esto implica revisar y verificar que la organización cumpla con las normativas 

contables, fiscales, laborales, ambientales y de otro tipo que le sean aplicables. El 

cumplimiento normativo es fundamental para evitar sanciones legales y para mantener la 

reputación y la credibilidad de la empresa. Los auditores internos juegan un papel clave en este 
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proceso, al identificar posibles incumplimientos y recomendar medidas correctivas para 

subsanarlos. 

 

Los auditores internos informan directamente al comité de auditoría de la organización, que es 

un órgano independiente del consejo de administración encargado de supervisar la función de 

auditoría interna. Esta independencia garantiza que los auditores internos puedan realizar su 

trabajo de manera objetiva y sin presiones externas. Los auditores internos son responsables de 

formular recomendaciones para mejorar los controles y procesos internos, así como para 

fortalecer la gestión de riesgos y el cumplimiento normativo. Sus recomendaciones son 

valiosas para la dirección de la empresa, ya que les permiten tomar decisiones informadas y 

mejorar continuamente la eficiencia y la eficacia de la organización. 

 

8.8.2 Auditores externos 

Los auditores externos, profesionales independientes y altamente capacitados, son contratados 

por las organizaciones para llevar a cabo una revisión exhaustiva y objetiva de sus estados 

financieros. Su principal objetivo es emitir una opinión imparcial sobre la exactitud e integridad 

de dichos reportes, brindando confianza a los diferentes grupos de interés, como inversionistas, 

acreedores y reguladores. A diferencia de los auditores internos, que forman parte de la 

organización, los auditores externos son independientes y no tienen ningún vínculo laboral ni 

financiero con la empresa que auditan, lo que garantiza su objetividad y credibilidad. 

 

La labor de los auditores externos se centra en la verificación de la información financiera 

presentada por la organización, asegurándose de que cumpla con las normas contables y legales 

aplicables. Para ello, llevan a cabo una serie de procedimientos de auditoría, que incluyen la 

revisión de documentos, la realización de pruebas de control y la obtención de confirmaciones 

externas. Su objetivo es obtener evidencia suficiente y adecuada para respaldar su opinión 

sobre la razonabilidad de los estados financieros. Esta opinión, que se plasma en un informe 

de auditoría, es fundamental para la toma de decisiones de los diferentes stakeholders de la 

organización. 

 

Además de la revisión de los estados financieros, los auditores externos también pueden 

identificar y comunicar a la dirección de la empresa posibles deficiencias en los controles 

internos o áreas de mejora en la gestión financiera. Si bien no son responsables de diseñar o 
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implementar estos controles, su evaluación y recomendaciones pueden ser de gran utilidad para 

fortalecer la gestión y prevenir futuros errores o irregularidades. Su enfoque principal es la 

evaluación de la información financiera, pero su experiencia y conocimiento también pueden 

aportar valor en otros aspectos de la gestión empresarial. 

 

8.8.3 Auditores públicos 

 

Los auditores públicos, profesionales especializados en el control y la fiscalización de la 

gestión de los recursos del Estado, desempeñan un papel fundamental en la protección del 

interés público y la promoción de la transparencia en la administración pública. Su labor se 

centra en garantizar que las entidades públicas cumplan con las leyes, reglamentos y políticas 

que rigen su funcionamiento, así como en evaluar la eficiencia y la eficacia en el uso de los 

fondos públicos. A través de sus auditorías y recomendaciones, contribuyen a fortalecer la 

rendición de cuentas y a mejorar la gestión de los recursos públicos en beneficio de la sociedad. 

 

Una de las principales responsabilidades de los auditores públicos es auditar los estados 

económicos de las administraciones públicas, lo que implica revisar y verificar la exactitud, la 

integridad y la legalidad de la información financiera presentada por las entidades públicas. Su 

trabajo se basa en normas y procedimientos de auditoría específicos para el sector público, que 

garantizan la objetividad y la independencia de su evaluación. Al analizar los estados 

financieros, los auditores públicos pueden identificar posibles irregularidades, errores o 

desviaciones en la gestión de los recursos, lo que permite a las autoridades competentes tomar 

medidas correctivas y prevenir futuros problemas. 

 

Además de la auditoría de los estados económicos, los auditores públicos también investigan 

posibles casos de fraude y corrupción en la administración pública. Su labor en este ámbito es 

crucial para detectar y sancionar conductas ilícitas que puedan perjudicar el interés público y 

dañar la confianza de los ciudadanos en las instituciones. Los auditores públicos cuentan con 

herramientas y técnicas especializadas para investigar fraudes y corrupción, como el análisis 

de datos, la revisión de documentos y las entrevistas a testigos. Su trabajo en este ámbito 

contribuye a fortalecer la integridad y la transparencia en la gestión de los recursos públicos. 
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Los auditores públicos no solo se limitan a identificar problemas y señalar irregularidades, sino 

que también formulan recomendaciones para mejorar la gestión de los recursos públicos. Su 

experiencia y conocimiento de las mejores prácticas en el sector público les permiten proponer 

medidas para optimizar los procesos administrativos, fortalecer los controles internos y 

aumentar la eficiencia en el uso de los fondos públicos. Estas recomendaciones son valiosas 

para las autoridades y los gestores públicos, ya que les proporcionan información y 

herramientas para tomar decisiones informadas y mejorar continuamente la gestión de los 

recursos públicos. 

 

8.8.4 Auditores forenses 

 

Los auditores forenses, profesionales altamente especializados en la investigación de delitos 

financieros y económicos, desempeñan un papel fundamental en la lucha contra el fraude, la 

mala gestión y otras irregularidades financieras. Su labor se centra en la identificación y 

cuantificación de pérdidas financieras, así como en la aportación de pruebas válidas para 

procedimientos judiciales. Para ello, combinan conocimientos sólidos en contabilidad, 

investigación y derecho, lo que les permite analizar exhaustivamente la información financiera 

y contable, identificar patrones sospechosos y reconstruir hechos para determinar el alcance 

del daño y las responsabilidades. 

 

Los auditores forenses trabajan tanto para organizaciones privadas como públicas, adaptándose 

a las necesidades específicas de cada cliente. Pueden ser contratados por las fuerzas de 

seguridad, organismos reguladores, compañías de seguros o incluso por la propia organización 

que ha sido víctima de un fraude o una irregularidad financiera. Su independencia y objetividad 

son esenciales para garantizar la credibilidad de sus investigaciones y la validez de las pruebas 

aportadas. Su trabajo se rige por normas y estándares profesionales que aseguran la calidad y 

la rigurosidad de sus análisis. 

 

Además de sus conocimientos técnicos y legales, los auditores forenses también poseen 

habilidades de investigación y análisis que les permiten identificar y seguir el rastro de activos 

ocultos, reconstruir transacciones financieras complejas y detectar posibles conflictos de 

interés. Su labor requiere de una gran capacidad de observación, atención al detalle y 

pensamiento crítico, ya que deben ser capaces de identificar y analizar evidencias relevantes 
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que puedan pasar desapercibidas para otros profesionales. Su trabajo puede ser crucial para 

esclarecer casos de fraude, corrupción, lavado de dinero y otros delitos financieros, así como 

para recuperar activos perdidos y llevar a los responsables ante la justicia. 

 

8.8.5 Auditores de sistemas de información 

 

Los auditores de sistemas de información, profesionales especializados en la evaluación y 

protección de los activos de información de una organización, desempeñan un papel 

fundamental en la garantía de la seguridad y la fiabilidad de los sistemas informáticos. Su labor 

se centra en la identificación de vulnerabilidades y la recomendación de medidas que mejoren 

la seguridad y la fiabilidad de los sistemas, lo que contribuye a proteger la información 

confidencial y a asegurar la continuidad de las operaciones de la organización. Para ello, llevan 

a cabo auditorías exhaustivas de los sistemas informáticos, las bases de datos y las redes, 

utilizando metodologías y herramientas especializadas. 

 

Una de las principales responsabilidades de los auditores de sistemas de información es evaluar 

la seguridad de los sistemas informáticos de la organización, lo que implica identificar posibles 

vulnerabilidades y riesgos que puedan ser explotados por atacantes externos o internos. Para 

ello, realizan pruebas de penetración, análisis de vulnerabilidades y revisiones de código, entre 

otros procedimientos. Su objetivo es determinar si los sistemas están protegidos 

adecuadamente contra accesos no autorizados, malware, ataques de denegación de servicio y 

otras amenazas cibernéticas. Al identificar y documentar las vulnerabilidades, los auditores de 

sistemas de información permiten a la organización tomar medidas preventivas y correctivas 

para fortalecer su postura de seguridad. 

 

Además de la seguridad, los auditores de sistemas de información también se encargan de 

evaluar la fiabilidad de los sistemas, lo que implica garantizar que los sistemas estén 

disponibles y funcionando correctamente para apoyar las operaciones de la organización. Para 

ello, revisan los planes de continuidad de negocio, los procedimientos de recuperación ante 

desastres y los mecanismos de respaldo de datos. Su objetivo es asegurar que la organización 

pueda recuperarse rápidamente de cualquier interrupción o incidente que pueda afectar la 

disponibilidad de los sistemas y la integridad de la información. La fiabilidad de los sistemas 
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es fundamental para garantizar la continuidad de las operaciones y minimizar el impacto de 

posibles fallos o interrupciones. 

 

Los auditores de sistemas de información también pueden ser responsables de evaluar el 

cumplimiento normativo en materia de seguridad de la información. Esto implica verificar que 

la organización cumpla con las leyes, reglamentos y estándares aplicables a su sector y 

actividad, como el Reglamento General de Protección de Datos (RGPD) o la norma ISO 27001. 

El cumplimiento normativo es esencial para evitar sanciones legales y para mantener la 

confianza de los clientes y otros inversionistas. Los auditores de sistemas de información 

juegan un papel clave en este proceso, al identificar posibles incumplimientos y recomendar 

medidas correctivas para subsanarlos. 

 

8.9 Diferencias entre contabilidad y auditoría  

Tanto la contabilidad como la auditoría comparten la necesidad de precisión en el manejo de 

los procesos contables, ya que ambas disciplinas buscan asegurar que los registros financieros 

de una empresa estén actualizados, reflejen fielmente sus operaciones y cumplan con la 

legislación y normativa vigente. Sin embargo, a pesar de esta similitud en la exigencia de 

precisión, existen diferencias claras entre la contabilidad y la auditoría, principalmente en lo 

que respecta a su campo de acción. 

La contabilidad se enfoca en el registro, clasificación y resumen de las transacciones 

financieras de una empresa, así como en la elaboración de estados financieros que reflejen su 

situación económica y financiera en un momento determinado. Su objetivo principal es 

proporcionar información útil para la toma de decisiones por parte de los usuarios internos y 

externos de la empresa, como los gerentes, los accionistas, los acreedores y los inversores. La 

contabilidad se basa en principios y normas contables generalmente aceptados, que garantizan 

la uniformidad y la comparabilidad de la información financiera. 

Por otro lado, la auditoría se centra en la revisión y verificación de la información financiera 

de una empresa, con el fin de emitir una opinión independiente sobre su razonabilidad y 

cumplimiento normativo. El auditor examina los registros contables, los controles internos y 

otra evidencia relevante para determinar si los estados financieros están libres de errores 

materiales y si se han preparado de acuerdo con los principios contables aplicables. Su objetivo 
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principal es proporcionar seguridad a los usuarios de la información financiera sobre la 

fiabilidad y la credibilidad de los estados financieros. La auditoría se rige por normas y 

estándares de auditoría que garantizan la independencia, la objetividad y la profesionalidad del 

auditor. 

Aunque la contabilidad y la auditoría provienen de la misma disciplina, se espera que el 

contador sea quien realice de forma detallada los registros contables. Un error de digitación o 

de cálculo puede ser muy costoso para cualquier tipo de empresa y, de ser auditado, puede 

tener consecuencias importantes, que pueden implicar multas o recargos adicionales. A 

continuación, se detalla algunas de las diferencias: 

Tabla 3  

Diferencias entre contabilidad y auditoría 

  CONTABILIDAD AUDITORIA 

DEFINICIÓN 

Proceso sistemático que se encarga 

de registrar, clasificar y resumir 

transacciones financieras para 

preparar los estados financieros 

que van a reflejar la situación 

económica de una organización 

Se refiere a la revisión independiente 

y sistemática de los estados 

financieros y procesos contables, con 

el objetivo de poder verificar su 

precisión, cumplimiento y 

confiabilidad 

OBJETIVO 

Crea información financiera 

precisa para la toma de decisiones 

internas y externas, como balances, 

estados de resultados y flujos de 

efectivo 

Evalúa y garantiza que la 

información financiera generada por 

la contabilidad sea correcta, cumpla 

con las normas y sea confiable 

PROCESO 

Registro de transacciones diarias: 

La contabilidad se encarga de 

registrar de manera sistemática y 

cronológica todas las operaciones 

financieras de una empresa, como 

compras, ventas, pagos, cobros y 

otros movimientos económicos. 

Análisis de la información contable: 

El auditor examina la información 

financiera generada por la 

contabilidad para verificar de esta 

manera su precisión, consistencia y 

conformidad con el marco contable 

aplicable, de acuerdo con las Normas 

Internacionales de Información 

Financiera. 

Elaboración de asientos contables: 

Los asientos contables se refiera a 

las anotaciones en los libros 

mayores contables que indican 

cada transacción económica. 

Incluyen detalles sobre cuentas 

afectadas, montos y fechas. 

Revisión de sistemas y controles 

internos: Una parte importante de la 

auditoría es la evaluación de los 

controles internos de la organización 

y de esta forma poder identificar 

posibles debilidades o riesgos que 

puedan afectar la calidad de la 

información financiera o facilitar a 

fraudes. 
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Preparación de estados financieros:  

Los contadores elaboran los 

estados financieros, como el 

balance general, el estado de 

resultados, el estado de flujo de 

efectivo y el estado de cambios en 

el patrimonio. Estos documentos 

resumen la situación financiera y el 

desempeño económico de la 

empresa en un período 

determinado 

Opinión sobre la razonabilidad de los 

estados financieros: Tras revisar y 

analizar la información contable, el 

auditor debe emitir una opinión 

profesional sobre si los estados 

financieros reflejan de manera 

razonable la situación financiera de la 

empresa, sin errores materiales 

significativos. Esta opinión puede ser 

limpia, con salvedades, adversa o una 

abstención de opinión. 

PERSPECTIVA 

DE TIEMPO 
Actividad diaria 

Analizan períodos determinados 

como meses trimestres, semestres o 

años dependiendo del caso 

DEPENDENCIA 

Es independiente de la auditoría; es 

aquí donde se elaboran los datos 

financieros que estos después 

puedan ser auditados 

Depende de la información generada 

por la contabilidad para realizar su 

trabajo 

EJEMPLO 

Una empresa registra sus ingresos, 

gastos y calcula sus utilidades 

netas en el estado de resultados 

Un auditor revisa ese estado de 

resultados para garantizar que los 

ingresos y gastos estén registrados 

correctamente y que no haya errores 

materiales 

Elaborado por: la autora  

8.10 Normas de Auditoría 

En Fundamentos de auditoría (2015), M.G. Espino García ofrece una explicación detallada 

sobre las Normas de Auditoría, destacando su importancia para asegurar la calidad, 

transparencia y estandarización del trabajo de los auditores. Estas normas sirven como una guía 

profesional para la planeación, ejecución y emisión del informe de auditoría.  

Las normas de auditoría son directrices establecidas para regular el trabajo de los auditores, 

asegurando que el proceso de auditoría se realice de manera profesional, sistemática y con 

estándares de calidad.  

El autor clasifica las Normas de Auditoría en tres grandes grupos, en línea con las prácticas 

internacionales: 

Normas personales: Están relacionadas con las cualidades que debe poseer el auditor. Espino 

García enfatiza la importancia de la independencia, la competencia técnica y la ética 

profesional del auditor. Estas normas garantizan que el auditor actúe de manera imparcial y 

responsable. 



 

 40 

Normas de ejecución del trabajo: Describen cómo debe llevarse a cabo la auditoría, desde la 

planeación hasta la recopilación de evidencia suficiente y adecuada. Espino García resalta la 

necesidad de aplicar procedimientos de auditoría que permitan obtener conclusiones razonables 

para respaldar la opinión del auditor. 

Normas de información: Se refieren a la presentación clara, objetiva y precisa del informe de 

auditoría. El autor subraya la relevancia de incluir la opinión del auditor sobre la razonabilidad 

de los estados financieros, así como cualquier hallazgo significativo que pueda afectar la toma 

de decisiones por parte de los interesados. 

8.10.1 Normas internacionales de auditoría (NIA) 

Las Normas Internacionales de Auditoría (NIA), un conjunto de estándares profesionales de 

alta calidad, son emitidas por la Federación Internacional de Contadores (IFAC) a través de su 

Consejo de Normas Internacionales de Auditoría y Aseguramiento (IAASB). Estas normas, de 

aplicación global, establecen los principios y procedimientos que rigen la realización de 

auditorías de estados financieros, con el objetivo de garantizar la transparencia, la confiabilidad 

y la comparabilidad de la información financiera a nivel internacional. Las NIA abarcan una 

amplia gama de aspectos, desde la planificación y ejecución de la auditoría hasta la emisión 

del informe de auditoría, y se actualizan periódicamente para reflejar los cambios en el entorno 

empresarial y las mejores prácticas en la profesión. 

Las NIA son un marco de referencia fundamental para los auditores de todo el mundo, ya que 

establecen los requisitos y las directrices que deben seguir para llevar a cabo auditorías de alta 

calidad y emitir opiniones independientes y objetivas sobre los estados financieros. Estas 

normas son esenciales para fortalecer la confianza de los inversores, los acreedores y otros 

inversionistas en la información financiera de las empresas, lo que a su vez contribuye a la 

estabilidad y el buen funcionamiento de los mercados financieros globales. La adopción y 

aplicación de las NIA son un requisito para los miembros de la IFAC, que representan a la gran 

mayoría de los contadores y auditores profesionales en el mundo. 

Las NIA se estructuran en diferentes secciones que abarcan los distintos aspectos de la 

auditoría, desde los principios generales y las responsabilidades del auditor hasta la evaluación 

de los riesgos, la obtención de evidencia de auditoría, el uso del trabajo de otros expertos y la 

formulación de conclusiones y opiniones. Cada NIA se centra en un tema específico y establece 
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los objetivos, los requisitos y las directrices que el auditor debe cumplir en relación con ese 

tema. Las NIA también incluyen material explicativo y ejemplos que ayudan a los auditores a 

comprender y aplicar las normas en la práctica. 

Las NIA son un elemento clave para la armonización de las prácticas de auditoría a nivel 

internacional, ya que establecen un lenguaje común y un conjunto de estándares que son 

reconocidos y aceptados en todo el mundo. Esto facilita la comparación de los estados 

financieros de empresas de diferentes países y contribuye a la transparencia y la credibilidad 

de la información financiera a nivel global. La adopción y aplicación de las NIA son un factor 

fundamental para fortalecer la confianza en los mercados financieros y promover la inversión 

y el crecimiento económico a nivel mundial. 

8.10.1.1 Principales áreas cubiertas por las NIA: 

- Planeación de la auditoría: NIA 300: Planeación de una auditoría de estados 

financieros: establece los lineamientos que debe seguir el auditor para planificar de 

manera eficiente y efectiva su trabajo de auditoría. Su objetivo principal es asegurar que 

la auditoría esté bien estructurada, permitiendo identificar y focalizar áreas críticas, 

asignar recursos adecuados y aplicar procedimientos pertinentes 

- Evaluación de riesgos y control interno: NIA 315: Identificación y evaluación de 

riesgos: establece las indicaciones para que el auditor pueda obtener un conocimiento 

sobre la entidad y su entorno, incluidos los controles internos, y así poder identificar y 

evaluar los riesgos de error material en los estados financieros. Esta norma requiere que 

el auditor analice factores como la naturaleza de las operaciones, los objetivos 

estratégicos de la entidad, los procesos contables, y los sistemas de control. Con esta 

evaluación, el auditor puede determinar las áreas críticas que requieren más atención 

especial y puede definir los procedimientos específicos y así disminuir dichos riesgos, 

asegurando una auditoría efectiva y enfocada. 

- Ejecución de procedimientos: NIA 500: Evidencia de auditoría. Establece los principios 

para que el auditor obtenga evidencia suficiente y adecuada para respaldar su opinión 

sobre los estados financieros, especificando los tipos de evidencia, como la documental, 

la testimonial y la observacional, y los procedimientos para su recolección y evaluación. 

NIA 520: Procedimientos analíticos. Describe los procedimientos que el auditor 

debe utilizar para obtener evidencia sobre los estados financieros a través del 

análisis de relaciones y tendencias entre datos financieros y no financieros, 
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identificando de esta forma posibles áreas de riesgo de error material. Ambas 

normas son fundamentales para la formación de una base sólida de evidencia, que 

permita al auditor concluir sobre la razonabilidad de los estados financieros 

auditados. 

Opinión e informe: NIA 700: Formación de la opinión y emisión del informe: 

establece los lineamientos que el auditor debe seguir para poder formar una opinión 

sobre los estados financieros, basándose de esta manera en la evidencia obtenida y 

en el cumplimiento de los principios contables aplicables, y para emitir un informe 

claro y conciso 

NIA 705: Opinión modificada. Indica las situaciones en las que el auditor debe 

emitir una opinión modificada, como una opinión con salvedades, adversa o de 

abstención, cuando los estados financieros no reflejan adecuadamente la situación 

financiera de la entidad 

NIA 706: Párrafos de énfasis y otros párrafos adicionales. Establece los criterios 

para incluir párrafos adicionales en el informe de auditoría, como los párrafos de 

énfasis para resaltar aspectos importantes sin modificar la opinión del auditor, o 

párrafos explicativos sobre cuestiones específicas que puedan afectar la 

comprensión del informe. 

8.10.2 Normas de auditoría generalmente aceptadas (NAGA) 

Las Normas de Auditoría Generalmente Aceptadas (NAGA) son un conjunto de principios y 

directrices que rigen la realización de auditorías en algunos países, como Estados Unidos y 

Ecuador. Estas normas, que buscan garantizar la calidad y la consistencia de las auditorías, se 

estructuran en tres categorías principales: normas generales, normas de ejecución del trabajo y 

normas de presentación de informes. Cada una de estas categorías abarca aspectos específicos 

del proceso de auditoría, desde las cualidades y responsabilidades del auditor hasta la forma en 

que se deben presentar los resultados de la auditoría. 

Las normas generales se refieren a las cualidades personales y profesionales que debe poseer 

el auditor, así como a su independencia y objetividad. Estas normas establecen que el auditor 

debe tener la competencia técnica y la experiencia necesarias para llevar a cabo la auditoría de 

manera adecuada, que debe ser independiente de la entidad que audita para evitar conflictos de 

interés, y que debe mantener una actitud de escepticismo profesional durante todo el proceso. 
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El cumplimiento de estas normas generales es fundamental para garantizar la credibilidad y la 

confiabilidad de la auditoría. 

Las normas de ejecución del trabajo se centran en los procedimientos y las técnicas que el 

auditor debe utilizar durante la auditoría. Estas normas abarcan aspectos como la planificación 

de la auditoría, la evaluación de los riesgos, la obtención de evidencia de auditoría suficiente y 

adecuada, y la supervisión del trabajo realizado por otros miembros del equipo de auditoría. El 

cumplimiento de estas normas garantiza que la auditoría se realice de manera sistemática y 

rigurosa, y que se obtenga evidencia suficiente para respaldar la opinión del auditor sobre los 

estados financieros. 

Las normas de presentación de informes se refieren a la forma en que el auditor debe comunicar 

los resultados de su auditoría. Estas normas establecen que el informe de auditoría debe 

contener una opinión clara y concisa sobre la razonabilidad de los estados financieros, así como 

cualquier observación o salvedad que el auditor considere necesaria. El informe de auditoría 

es un documento fundamental para los usuarios de los estados financieros, ya que les 

proporciona información valiosa sobre la fiabilidad y la credibilidad de la información 

financiera presentada por la empresa. 

8.10.3 Normas Generales 

Las normas de auditoría establecen los requisitos fundamentales que todo auditor debe cumplir 

para llevar a cabo su trabajo de manera adecuada y garantizar la calidad y la credibilidad de 

sus resultados. Estas normas abarcan tres aspectos esenciales: independencia, competencia y 

cuidado profesional. La independencia, tanto de hecho como de apariencia, es crucial para que 

el auditor pueda emitir juicios objetivos y libres de cualquier influencia que pueda 

comprometer su imparcialidad. Esta independencia se refiere tanto a la relación del auditor con 

la entidad auditada como a cualquier otro factor que pueda afectar su capacidad para actuar de 

manera objetiva. 

La competencia, entendida como la posesión de los conocimientos técnicos y la capacidad 

profesional necesarios, es fundamental para que el auditor pueda llevar a cabo su trabajo de 

manera efectiva. Esto implica un profundo conocimiento de las normas de contabilidad y 

auditoría, así como la capacidad para aplicar estos conocimientos en la práctica. La 

competencia también se refiere a la capacidad del auditor para planificar y ejecutar la auditoría, 
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evaluar la evidencia obtenida y formular conclusiones y recomendaciones pertinentes. La 

formación continua y la actualización de conocimientos son esenciales para mantener y mejorar 

la competencia profesional. 

El cuidado profesional, que se refiere a la diligencia y la ética profesional con la que el auditor 

debe llevar a cabo su trabajo, es un aspecto clave para garantizar la calidad y la integridad de 

la auditoría. Esto implica actuar con honestidad, objetividad y responsabilidad en todas las 

etapas del proceso de auditoría, desde la planificación hasta la emisión del informe. El cuidado 

profesional también se refiere a la capacidad del auditor para identificar y evaluar los riesgos 

de error o fraude, así como para aplicar los procedimientos de auditoría adecuados para obtener 

evidencia suficiente y adecuada para respaldar su opinión. 

8.10.3.1 Normas de Ejecución del Trabajo 

Estas normas orientan el proceso de auditoría para asegurar el cumplimiento de los estándares 

requeridos y la obtención de resultados confiables. Es así como la planeación y supervisión son 

fundamentales, pues un trabajo bien planificado permite definir los procedimientos adecuados 

para cada fase del proceso. Además, la presencia de un supervisor garantiza que las actividades 

se ejecuten de manera efectiva y conforme a lo estipulado. 

La comprensión del control interno es otro aspecto fundamental. El auditor debe evaluar los 

sistemas internos de la empresa, lo cual implica analizar procesos, identificar riesgos y 

determinar la efectividad de los controles implementados. Este conocimiento permite al auditor 

diseñar procedimientos específicos para recopilar información relevante. 

Finalmente, el auditor tiene la responsabilidad de obtener evidencia suficiente y competente, 

lo que significa recopilar pruebas confiables y verificables. Según Espino García (2015), "la 

calidad de la auditoría depende en gran medida de la evidencia recopilada, pues esta constituye 

el respaldo de las opiniones emitidas sobre la situación financiera de una entidad". 

Este enfoque metódico y riguroso permite que el trabajo del auditor sea objetivo, transparente 

y útil para la toma de decisiones empresariales. 

8.10.3.2 Normas de Informe 
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Estas normas facilitan los puntos claros para que el informe del auditor financiero cumpla con 

los estándares profesionales, garantizando de esta manera la transparencia y confiabilidad de 

la información presentada ante los usuarios interesados en revisar, como accionistas, 

inversionistas y autoridades regulatorias. 

Cumplimiento con normas contables: Los estados financieros deben prepararse siguiendo 

las normativas contables aplicables, como las Normas Internacionales de Información 

Financiera (NIIF). El auditor evalúa si la empresa ha aplicado de forma correcta estas 

normativas, asegurándose que los principios contables seleccionados sean adecuados y 

coherentes con la naturaleza de sus operaciones. 

Consistencia: Esta característica implica que los métodos contables utilizados por la empresa 

sean aplicados de manera uniforme de un periodo a otro. Si han ocurrido cambios significativos 

en las prácticas contables, como la adopción de nuevas normas o cambios en las políticas 

contables, el auditor debe mencionarlos en su informe. Estos cambios pueden afectar la 

comparabilidad de los estados financieros entre distintos periodos y deben ser explicados para 

evitar interpretaciones erróneas por parte de los usuarios. 

Opinión del auditor: La opinión del auditor es el elemento central del informe de auditoría. 

Puede ser una opinión limpia (sin salvedades), con salvedades, adversa o de abstención. Esta 

opinión expresa si los estados financieros presentan razonablemente, en todos los aspectos 

materiales, la situación financiera de la entidad conforme al marco contable aplicable. Cuando 

el auditor identifica irregularidades, errores significativos o limitaciones en el alcance de su 

trabajo, debe justificar su decisión de emitir una opinión modificada. 

 

8.10.3.3 Normas Éticas 

 

Las normas éticas son un pilar fundamental en la auditoría financiera, ya que garantizan la 

credibilidad del trabajo del auditor y fortalecen la confianza de los usuarios en los informes 

emitidos. Estas normas, que buscan mantener la independencia, la objetividad y la 

transparencia del auditor, son esenciales para evitar conflictos de interés y malas prácticas que 

puedan comprometer la calidad de su trabajo. El cumplimiento de estas normas éticas es un 

requisito indispensable para el ejercicio de la profesión de auditoría y para la protección de los 

intereses de los usuarios de la información financiera. 

 

La independencia, uno de los principios éticos fundamentales en la auditoría, se refiere a la 

capacidad del auditor para actuar de manera objetiva e imparcial, sin estar influenciado por 
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intereses personales o por presiones externas. Esta independencia debe ser tanto de hecho como 

de apariencia, lo que significa que el auditor no solo debe ser independiente en la práctica, sino 

que también debe ser percibido como independiente por los usuarios de la información 

financiera. La independencia garantiza que el auditor pueda llevar a cabo su trabajo de manera 

objetiva y emitir opiniones imparciales sobre los estados financieros de la empresa. 

La objetividad, otro principio ético clave en la auditoría, se refiere a la capacidad del auditor 

para evaluar la evidencia de auditoría de manera imparcial y llegar a conclusiones basadas en 

hechos y datos objetivos. El auditor debe evitar cualquier sesgo o prejuicio que pueda influir 

en su juicio profesional y debe basar sus decisiones en la evidencia disponible. La objetividad 

es fundamental para garantizar que la opinión del auditor sobre los estados financieros sea 

confiable y creíble. 

 

La transparencia, un principio ético esencial en la auditoría, se refiere a la obligación del auditor 

de comunicar de manera clara y comprensible los resultados de su trabajo. El informe de 

auditoría debe ser transparente y debe revelar cualquier limitación o salvedad que pueda afectar 

la interpretación de los estados financieros. La transparencia es fundamental para garantizar 

que los usuarios de la información financiera puedan comprender la situación financiera de la 

empresa y tomar decisiones informadas. 

 

Código de Ética de la IFAC (International Federation of Accountants) 

El Código de Ética de la IFAC (International Federation of Accountants) es un conjunto de 

principios fundamentales que guían la conducta de los profesionales de la contabilidad, 

incluyendo a los auditores. Este código establece normas y directrices que buscan garantizar la 

integridad, la objetividad y la independencia de los profesionales, así como su compromiso con 

el interés público. El Código de Ética de la IFAC es un marco de referencia esencial para los 

auditores, ya que les proporciona orientación para enfrentar dilemas éticos y situaciones 

complejas que puedan surgir en su trabajo. 

 

Uno de los aspectos clave del Código de Ética de la IFAC es la obligación de los auditores de 

actuar en el interés público. Esto significa que los auditores deben priorizar el bienestar de la 

sociedad y de los usuarios de la información financiera por encima de sus propios intereses o 

los de sus clientes. Los auditores tienen la responsabilidad de garantizar que la información 

financiera sea confiable y transparente, lo que contribuye a la toma de decisiones informadas 
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y al buen funcionamiento de los mercados financieros. El compromiso con el interés público 

es un valor fundamental que debe guiar todas las acciones de los auditores. 

 

La independencia es otro principio ético fundamental para los auditores. El Código de Ética de 

la IFAC exige que los auditores sean independientes tanto mentalmente como en apariencia de 

la entidad que auditan. Esto significa que los auditores no deben tener ningún vínculo 

financiero, laboral o personal que pueda comprometer su objetividad e imparcialidad. La 

independencia es fundamental para garantizar que la opinión del auditor sobre los estados 

financieros sea creíble y confiable. Los auditores deben evitar cualquier situación que pueda 

generar un conflicto de interés o que pueda poner en duda su independencia. 

 

El Código de Ética de la IFAC también establece la responsabilidad de los auditores de evitar 

cualquier relación o circunstancia que pueda generar un conflicto de interés. Los conflictos de 

interés pueden surgir cuando los intereses personales o profesionales del auditor entran en 

conflicto con su deber de actuar en el interés público y de mantener su independencia. Los 

auditores deben ser diligentes en la identificación y gestión de posibles conflictos de interés, y 

deben tomar medidas para mitigarlos o eliminarlos. El cumplimiento de esta norma es 

fundamental para preservar la integridad y la credibilidad de la profesión de auditoría. 

 

Normas de confidencialidad, integridad, objetividad y conducta profesional: 

 

Las normas de confidencialidad, integridad, objetividad y conducta profesional son pilares 

fundamentales en la práctica de la auditoría, ya que establecen el marco ético que guía el 

comportamiento de los auditores y garantiza la calidad y la credibilidad de su trabajo. Estas 

normas, que se complementan entre sí, son esenciales para mantener la confianza de los 

usuarios de la información financiera y para proteger los intereses de las empresas y la sociedad 

en general. El cumplimiento de estas normas es un requisito indispensable para el ejercicio de 

la profesión de auditoría y para la preservación de la integridad y la reputación de la profesión. 

 

La confidencialidad, un principio ético esencial en la auditoría, se refiere a la obligación del 

auditor de proteger la información obtenida durante el proceso de auditoría y de no divulgarla 

sin autorización, salvo cuando exista una obligación legal. Esta norma busca garantizar que la 

información confidencial de las empresas no sea utilizada de manera indebida o divulgada a 

terceros que puedan tener intereses contrapuestos. La confidencialidad es fundamental para 
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mantener la confianza de las empresas en los auditores y para asegurar que puedan compartir 

información sensible sin temor a que sea utilizada en su contra. 

 

La integridad, otro principio ético clave en la auditoría, implica actuar con honestidad y rectitud 

en todas las circunstancias, evitando cualquier conducta fraudulenta o engañosa. El auditor 

debe ser veraz y transparente en sus relaciones con las empresas, los usuarios de la información 

financiera y otros profesionales. La integridad es importante para garantizar que el trabajo del 

auditor sea objetivo y confiable, y que sus opiniones y recomendaciones se basen en hechos y 

evidencia verificable. La integridad es un valor fundamental que debe guiar todas las acciones 

del auditor y que es esencial para mantener la credibilidad de la profesión. 

 

La objetividad, un principio ético fundamental en la auditoría, se refiere a la capacidad del 

auditor para tomar decisiones basadas en hechos y evidencia, sin permitir que prejuicios, 

relaciones personales o presiones externas influyan en su juicio profesional. El auditor debe 

ser imparcial y neutral en su evaluación de la información financiera, y debe evitar cualquier 

situación que pueda comprometer su objetividad. La objetividad garantiza que la opinión del 

auditor sobre los estados financieros sea independiente y confiable, y que se base en un análisis 

riguroso y objetivo de la información disponible. 

 

La conducta profesional, un principio ético esencial en la auditoría, exige que el auditor 

mantenga una imagen profesional impecable, cumpla con las normativas legales aplicables y 

adopte un comportamiento ético en todas sus interacciones. El auditor debe actuar con 

diligencia, competencia y profesionalismo en el desempeño de sus funciones, y debe respetar 

los derechos y la dignidad de las personas con las que interactúa. La conducta profesional es 

fundamental para mantener la reputación de la profesión de auditoría y para garantizar que los 

auditores sean vistos como profesionales íntegros y confiables. 
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8.11 Autoevaluación 1 

1. ¿Cuál es el objetivo principal de la auditoría financiera? 

a) Emitir facturas fiscales 

b) Evaluar la viabilidad económica de la empresa 

c) Proporcionar una opinión profesional independiente sobre los estados financieros 

d) Preparar estados de resultados 

2. ¿Qué tipo de opinión emite un auditor cuando no encuentra irregularidades en los 

estados financieros? 

a) Adversa 

b) Limpia 

c) Con salvedades 

d) Abstención de opinión 

3. ¿Qué enfoque tiene la auditoría en comparación con la contabilidad? 

a) Continuo y sistemático 

b) Sistémico y puntual 

c) Recurrente y operativo 

d) Estratégico y financiero 

4. Según el marco COSO, ¿cuál no es una categoría de objetivos del control interno? 

a) Eficiencia de las operaciones 

b) Cumplimiento de leyes y regulaciones 

c) Maximización de utilidades 

d) Confiabilidad de la información financiera 

5. ¿Qué norma internacional aborda la planeación de una auditoría de estados financieros? 

a) NIA 315 

b) NIA 500 
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c) NIA 300 

d) NIA 705 

6. La auditoría financiera tiene como objetivo principal evaluar el cumplimiento de las 

metas operativas de la organización. 

(_) Verdadero  (_) Falso 

7. El auditor debe actuar con independencia, ética profesional y conocimiento técnico. 

(_) Verdadero  (_) Falso  

8. El control interno asegura que no exista ningún error o fraude en una organización. 

(_) Verdadero  (_) Falso 

9. La auditoría interna es realizada por profesionales externos a la organización. 

(_) Verdadero  (_) Falso 

10. Un auditor externo puede ser una persona natural o jurídica. 

(_) Verdadero  (_) Falso 
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 

La auditoría es un proceso sistemático mediante el cual se evalúa y verifica la información 

financiera, operativa o de cumplimiento de una organización para emitir una opinión 

independiente. Su objetivo principal es brindar confianza sobre la razonabilidad de los estados 

financieros o procesos auditados, contribuyendo a la transparencia empresarial. Se clasifica en 

auditoría financiera, operativa, de cumplimiento y auditoría interna. 

 

El profesional quien realiza esta actividad se llama “auditor”, el cual debe ser independiente a 

la organización auditada, este profesional debe contar con conocimientos técnicos en 

contabilidad, finanzas y normativas (como NIIF y NIA). Debe actuar con ética, objetividad y 

confidencialidad, tener habilidades analíticas para identificar errores o fraudes y contar con 

buena capacidad de comunicación para presentar sus hallazgos. La adaptabilidad a nuevas 

tecnologías también es clave en su desempeño. 

 

Como auditores, deben conocer la normativa que guiarse para ejecutar su trabajo. Las normas 

de auditoría garantizan calidad y uniformidad en el proceso. Las Normas Internacionales de 

Auditoría (NIA) se agrupan en tres categorías: generales, que abordan la ética y competencia 

del auditor; de ejecución, que orientan sobre la planificación y recolección de evidencia; y de 

informe, que establecen cómo presentar los resultados de la auditoría 

 

Existen diferencias entre la rama de la contabilidad y la auditoría, sin embargo, ambas se 

complementan, por ejemplo, la contabilidad se enfoca en registrar operaciones económicas y 

elaborar estados financieros, mientras que la auditoría verifica la precisión y fiabilidad de 

dichos registros. La contabilidad es continua, mientras la auditoría es periódica. Los contadores 

son responsables del registro contable, mientras los auditores emiten opiniones mediante 

informes tras revisar la información. 

 

.   
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9 UNIDAD 2: PLANIFICACIÓN ESPECÍFICA 

Temas  

 

9.1 Conocimiento del control interno en un proceso de auditoría financiera 

EI control interno es muy importante, en tanto que permite una utilización adecuada de los 

bienes e información, para optimizar sus recursos y conocer contabilidad la situación de la 

empresa dentro del mercado, respectivamente. Por tanto, los directivos de las empresas deben 

generar y promover un ambiente de control, basado en un conjunto de procedimientos de 

control directo Esto se hace especialmente necesario cuando hablamos de empresas grandes, 

con altos volúmenes de negocios y estructuras complejas. (RODRIGUEZ, 2012) 

El conocimiento del control interno es un paso esencial dentro de una auditoría financiera, ya 

que permite al auditor identificar áreas de riesgo, planificar procedimientos adecuados y emitir 

una opinión fundamentada sobre los estados financieros. El control interno se define como un 

conjunto de procesos, políticas y procedimientos diseñados e implementados por la dirección 

de una entidad para proporcionar una seguridad razonable sobre la consecución de los objetivos 

de la entidad, incluyendo la fiabilidad de la información financiera, la eficiencia y eficacia de 

las operaciones, y el cumplimiento de las leyes y reglamentos aplicables. El conocimiento del 

control interno es fundamental para que el auditor pueda evaluar el riesgo de incorrección 

material en los estados financieros y diseñar los procedimientos de auditoría adecuados para 

obtener evidencia suficiente y apropiada que respalde su opinión. 

El conocimiento del control interno se aplica en el contexto de una auditoría financiera de 

diversas maneras. En primer lugar, permite al auditor identificar las áreas de mayor riesgo 

dentro de la entidad. Al comprender cómo funcionan los controles internos, el auditor puede 

determinar qué áreas son más susceptibles a errores o fraudes, por lo tanto, requieren una mayor 

1. Conocimiento del control interno y programas de trabajo de
auditoría.

2. Trabajo de campo.

3. Programa de auditoría
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atención durante la auditoría. Esta identificación de riesgos es fundamental para planificar los 

procedimientos de auditoría adecuados y asignar los recursos de manera eficiente. 

En segundo lugar, permite al auditor diseñar los procedimientos de auditoría adecuados para 

obtener evidencia suficiente y apropiada que respalde su opinión sobre los estados financieros. 

Al comprender cómo funcionan los controles internos, el auditor puede determinar qué pruebas 

y procedimientos son más eficaces para evaluar la fiabilidad de la información financiera. Por 

ejemplo, si el auditor identifica un control interno sólido que reduce el riesgo de errores en un 

área específica, puede decidir realizar menos pruebas sustantivas en esa área. Por el contrario, 

si el auditor identifica un control interno débil o inexistente, deberá realizar más pruebas 

sustantivas para obtener evidencia suficiente sobre la fiabilidad de la información financiera. 

En tercer lugar, permite al auditor emitir una opinión fundamentada sobre los estados 

financieros. Al evaluar la eficacia de los controles internos, el auditor puede determinar si la 

información financiera es fiable y si los estados financieros están libres de incorrecciones 

materiales. Si el auditor identifica deficiencias significativas en el control interno, deberá 

comunicarlas a la dirección de la entidad y considerar su impacto en su opinión sobre los 

estados financieros. En algunos casos, las deficiencias en el control interno pueden ser tan 

graves que el auditor deba emitir una opinión desfavorable o una abstención de opinión. 

9.2 Objetivo del Conocimiento del Control Interno 

El control interno se ha convertido en un pilar fundamental para las organizaciones 

empresariales, ya que permite evaluar la eficiencia y eficacia de sus operaciones, la 

confiabilidad de sus registros financieros y el cumplimiento de las leyes, normas y regulaciones 

aplicables. El auditor, por su parte, busca comprender cómo la organización diseña, 

implementa y supervisa su sistema de control interno para garantizar la integridad y 

confiabilidad de los estados financieros, identificar posibles riesgos de error material debido a 

fraude o error, y determinar la naturaleza, alcance y momento de las pruebas de auditoría 

necesarias. En otras palabras, el conocimiento del control interno permite al auditor evaluar la 

calidad de la información financiera y la eficacia de los procesos de gestión de la empresa, lo 

que a su vez influye en la planificación y ejecución de la auditoría. 
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Figura 2  

Relación del control con las diferentes disciplinas científicas 

 

Fuente: (Mantilla Blanco, Auditoría de información financiera, 2009) 

9.3 Pasos en el Conocimiento del Control Interno 

El auditor, en su búsqueda por entender el control interno de una organización, se sumerge en 

el análisis de los cinco componentes clave del modelo COSO, una estructura ampliamente 

reconocida a nivel internacional. Este modelo proporciona un marco integral para evaluar y 

mejorar los sistemas de control interno, y su comprensión es fundamental para el trabajo del 

auditor. A continuación, exploraremos cada uno de estos componentes: 

• Ambiente de Control: La base de todo sistema de control interno reside en el ambiente 

de control, que abarca la cultura organizacional, la integridad y la ética que imperan en 

la empresa. Este componente establece el tono de la organización y ejerce influencia en 

la conciencia de control de sus miembros. Un ambiente de control sólido fomenta la 

responsabilidad, la transparencia y el compromiso con la excelencia en todos los niveles 

de la organización. 

• Evaluación de Riesgos: La evaluación de riesgos es un proceso continuo que permite a 

la organización identificar y gestionar los riesgos que pueden afectar el logro de sus 

objetivos financieros. El auditor examina cómo la empresa identifica y evalúa los 

riesgos, tanto internos como externos, y cómo establece estrategias para mitigarlos. Una 
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evaluación de riesgos exhaustiva y proactiva es esencial para asegurar que la 

organización esté preparada para enfrentar los desafíos y aprovechar las oportunidades 

que se presenten. 

• Actividades de Control: Las actividades de control son los procedimientos y políticas 

que se implementan para asegurar que las directrices de la dirección se cumplan y que 

los riesgos se gestionen de manera efectiva. Estas actividades pueden incluir la 

segregación de funciones, las autorizaciones, las conciliaciones, las verificaciones y los 

controles de acceso, entre otros. El auditor evalúa el diseño y la eficacia de estas 

actividades de control para determinar si son adecuadas para prevenir o detectar errores 

o irregularidades significativas en los estados financieros. 

• Información y Comunicación: La información y la comunicación son elementos vitales 

para el funcionamiento del control interno. La organización debe contar con sistemas 

de información confiables y oportunos que permitan a los responsables tomar 

decisiones informadas y gestionar los riesgos de manera efectiva. El auditor examina 

cómo la empresa comunica la información relevante a todos los niveles de la 

organización y cómo se asegura de que la información sea precisa, completa y 

accesible. 

• Supervisión: La supervisión es el proceso continuo de monitoreo y evaluación de la 

eficacia del control interno. La organización debe establecer mecanismos para 

supervisar el funcionamiento de los controles internos y realizar evaluaciones 

periódicas para identificar áreas de mejora. El auditor evalúa cómo la empresa 

supervisa sus controles internos y cómo utiliza la información obtenida para realizar 

ajustes y mejoras. 

Es importante destacar que el modelo COSO reconoce que un sistema de control interno, por 

más sólido que sea, no puede garantizar el cumplimiento total de los objetivos de la 

organización. Sin embargo, un sistema de control interno bien diseñado e implementado 

proporciona una seguridad razonable de que los objetivos se lograrán y que los riesgos se 

gestionarán de manera efectiva. La comprensión de los componentes del modelo COSO es 

fundamental para que el auditor pueda evaluar la calidad del control interno de una 

organización y determinar el alcance de su trabajo de auditoría. 

Según (RODRIGUEZ, 2012) indica que existen limitaciones en este proceso: 
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• El coste del proceso de control interno no puede ser demasiado elevado en proporción 

al volumen de negocios. Es decir, los gastos generados por las actividades y recursos 

necesarios para el control interno deben ser inferiores al beneficio, ya sea económico o 

administrativo, que la empresa obtenga del mismo. 

• El control interno es bastante eficiente a la hora de estudiar las actividades habituales 

de la empresa. Pero en el momento en que se analiza alguna que sea más extraordinaria, 

su eficacia se reduce considerablemente.  

• Siempre existe la posibilidad de cometer errores en el proceso de control interno, ya 

sean debidos a factores humanos de insuficiencia de recursos, que son los mismos que 

en el caso de auditorías externas. 

La recopilación de información sobre los controles internos es un proceso fundamental en la 

auditoría financiera, y el auditor emplea diversos métodos para obtener una comprensión 

profunda del sistema de control interno de la entidad. Estos métodos incluyen entrevistas con 

personal clave, como contadores y gerentes financieros, para obtener información de primera 

mano sobre los procesos y controles; cuestionarios o checklists diseñados para identificar 

posibles debilidades en el sistema de control; revisión de documentación relevante, como 

políticas, manuales, flujos de trabajo e informes financieros, para comprender cómo se 

diseñaron e implementaron los controles; observación directa de procedimientos en tiempo real 

para verificar cómo funcionan los controles en la práctica; y pruebas preliminares, que 

consisten en la ejecución de pruebas específicas para confirmar si los controles funcionan 

según lo esperado. 

Una vez recopilada la información, el auditor procede a la evaluación de riesgos, clasificando 

los controles según su relevancia para la auditoría financiera y evaluando tanto los controles 

clave que afectan áreas críticas, como ingresos, inventarios o cuentas por cobrar, como las 

debilidades significativas que podrían llevar a errores materiales en los estados financieros. 

Durante todo este proceso, el auditor debe mantener una actitud de escepticismo profesional, 

realizando exámenes exhaustivos, buscando información, pruebas y evidencias que puedan 

revelar riesgos de errores o situaciones irregulares que no se detectan a simple vista. 

Es importante destacar que la gestión de riesgos es un aspecto fundamental en la evaluación 

del control interno, y el auditor debe considerar tanto los riesgos inherentes a la actividad de la 

entidad como los riesgos de control, es decir, aquellos que se derivan de la ineficacia de los 
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controles internos. Cuanto más sólidos sean los controles internos y el equipo que acompaña 

al auditor, menor será el riesgo de que se produzcan errores o irregularidades significativas en 

los estados financieros. Sin embargo, ningún sistema de control interno es perfecto, y siempre 

existe un cierto nivel de riesgo residual que el auditor debe evaluar y tener en cuenta en su 

planificación de la auditoría. 

En la etapa de evaluación de riesgos, el auditor clasifica los controles internos según su 

importancia para la auditoría financiera y evalúa tanto los controles clave que inciden en áreas 

críticas como ingresos, inventarios o cuentas por cobrar, como las debilidades significativas 

que podrían resultar en errores materiales en los estados financieros. Durante este proceso, el 

auditor lleva a cabo exámenes exhaustivos, recopila información, pruebas y evidencias para 

identificar posibles riesgos de errores o situaciones irregulares que no son evidentes a simple 

vista. 

El auditor debe considerar tanto los riesgos inherentes a la actividad de la entidad como los 

riesgos de control, es decir, aquellos que se derivan de la ineficacia de los controles internos. 

Cuanto más sólidos sean los controles internos y el equipo que apoya al auditor, menor será el 

riesgo de que se produzcan errores o irregularidades significativas en los estados financieros. 

No obstante, ningún sistema de control interno es perfecto y siempre existe un cierto nivel de 

riesgo residual que el auditor debe evaluar y tener en cuenta en su planificación de la auditoría. 

La gestión de riesgos es un aspecto fundamental en la evaluación del control interno y el auditor 

debe analizar cómo la entidad identifica, evalúa y gestiona sus riesgos. Esto implica 

comprender los procesos de gestión de riesgos de la entidad, incluyendo la forma en que se 

identifican los riesgos, se evalúa su probabilidad e impacto, y se establecen controles para 

mitigarlos. El auditor también debe considerar los riesgos específicos relacionados con la 

información financiera, como el riesgo de fraude y el riesgo de errores en las estimaciones 

contables. 

La evaluación de riesgos es un proceso continuo que se lleva a cabo durante toda la auditoría. 

A medida que el auditor obtiene más información sobre la entidad y sus controles internos, 

puede ajustar su evaluación de riesgos y modificar sus procedimientos de auditoría en 

consecuencia. La evaluación de riesgos es un juicio profesional que requiere un profundo 

conocimiento de la entidad y su entorno, así como una comprensión sólida de las normas de 

auditoría y los principios de contabilidad generalmente aceptados. 
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9.4 Riesgo de auditoría  

El riesgo de auditoría se compone de tres componentes principales: riesgo inherente, riesgo de 

control y riesgo de detección. El riesgo inherente es el riesgo de que existan errores 

significativos en los estados financieros antes de considerar el control interno de la entidad. 

Este riesgo está relacionado con la naturaleza de la actividad de la entidad, la complejidad de 

sus operaciones y otros factores externos que pueden influir en la probabilidad de que se 

produzcan errores. El riesgo de control es el riesgo de que el sistema de control interno de la 

entidad no sea capaz de prevenir o detectar errores significativos en los estados financieros.  

Este riesgo está relacionado con el diseño y la eficacia de los controles internos de la entidad. 

El riesgo de detección es el riesgo de que los procedimientos de auditoría aplicados por el 

auditor no sean capaces de detectar errores significativos que no hayan sido prevenidos o 

detectados por el control interno. Este riesgo está relacionado con la naturaleza, el alcance y el 

momento de los procedimientos de auditoría aplicados. 

La evaluación del riesgo de auditoría es un proceso continuo que se lleva a cabo durante toda 

la auditoría. El auditor debe considerar cuidadosamente cada uno de los componentes del riesgo 

de auditoría al planificar y ejecutar los procedimientos de auditoría. El objetivo del auditor es 

reducir el riesgo de auditoría a un nivel aceptable, lo que le permite obtener una seguridad 

razonable de que los estados financieros están libres de errores materiales. La evaluación del 

riesgo de auditoría es un juicio profesional que requiere un profundo conocimiento de la 

entidad y su entorno, así como una comprensión sólida de las normas de auditoría y los 

principios de contabilidad generalmente aceptados. 

9.4.1 Riesgo inherente. 

Uno de estos tipos es el riesgo inherente, que se define como la susceptibilidad de un saldo de 

cuenta o clase de transacciones a una representación errónea que pudiera ser de importancia 

relativa, individualmente o en el agregado cuando se acumule con representaciones erróneas 

en otros saldos o clases, suponiendo que no hubiera un control interno relacionado. En otras 

palabras, el riesgo inherente es el riesgo de que existan errores significativos en los estados 

financieros antes de considerar la eficacia de los controles internos de la entidad. 
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La evaluación del riesgo inherente requiere que el auditor utilice su juicio profesional para 

analizar diversos factores, tanto a nivel de los estados financieros en su conjunto como a nivel 

de saldos de cuentas y clases de transacciones individuales. A nivel de los estados financieros, 

el auditor debe considerar factores como la integridad de la administración, su experiencia y 

conocimiento, los cambios en la administración durante el período, y las presiones inusuales 

que puedan existir sobre la administración. Por ejemplo, la inexperiencia de la administración 

o la existencia de presiones para alcanzar determinados resultados financieros pueden aumentar 

el riesgo de que se produzcan errores en los estados financieros. 

A nivel de saldos de cuentas y clases de transacciones, el auditor debe considerar factores como 

la probabilidad de que las cuentas de los estados financieros sean susceptibles de 

representación errónea, el grado de juicio implicado en la determinación de los saldos de 

cuenta, y la complejidad de las transacciones. Por ejemplo, las cuentas que requirieron ajustes 

en el período anterior o que implican un alto grado de estimación suelen ser más susceptibles 

a errores. Asimismo, las transacciones complejas o inusuales pueden aumentar el riesgo de que 

se produzcan errores en su registro y presentación. 

La evaluación del riesgo inherente es un proceso continuo que se lleva a cabo durante toda la 

auditoría. A medida que el auditor obtiene más información sobre la entidad y su entorno, 

puede ajustar su evaluación del riesgo inherente y modificar sus procedimientos de auditoría 

en consecuencia. La evaluación del riesgo inherente es un juicio profesional que requiere un 

profundo conocimiento de la entidad y su sector, así como una comprensión sólida de las 

normas de auditoría y los principios de contabilidad generalmente aceptados. 

Ejemplo de riesgo inherente: Para poner en manifiesto, el riesgo inherente podría estar presente 

en las actividades relacionadas a un elevado volumen de roles de pago a registrar 

contablemente, para realizarlo ágilmente, el asistente contable ingresa erróneamente el importe 

de horas extraordinarias de un empleado o trabajador (o varios) de ellos en el software 

informático contable de la entidad. 

9.4.2 Riesgo de control  

Un componente esencial del riesgo de auditoría se refiere a la posibilidad de que el sistema de 

control interno de una entidad no prevenga o detecte y corrija oportunamente una 

representación errónea que pudiera ocurrir en una aseveración y que pudiera ser de importancia 
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relativa, ya sea individualmente o cuando se acumula con representaciones erróneas en otros 

saldos o clases. En otras palabras, el riesgo de control es el riesgo de que los controles internos 

de una empresa no funcionen eficazmente para evitar o corregir errores significativos en los 

estados financieros. Este riesgo es evaluado por el auditor como parte de su proceso de 

auditoría y tiene un impacto directo en la naturaleza, el alcance y el momento de los 

procedimientos de auditoría que se aplicarán. 

La evaluación del riesgo de control es un proceso complejo que requiere que el auditor 

comprenda cómo la entidad diseña, implementa y supervisa su sistema de control interno. El 

auditor busca identificar los controles clave que son relevantes para la prevención o detección 

de errores materiales en los estados financieros y evaluar la eficacia de dichos controles. Sin 

embargo, en algunas situaciones, el auditor puede optar por evaluar el riesgo de control a un 

nivel alto, lo que significa que no confía en los controles internos de la entidad para prevenir o 

detectar errores significativos. 

El auditor generalmente evalúa el riesgo de control a un nivel alto para algunas o todas las 

afirmaciones cuando los sistemas de contabilidad y de control interno de la entidad no son 

efectivos, o cuando evaluar la efectividad de dichos sistemas no sería eficiente. Esto puede 

ocurrir, por ejemplo, cuando la entidad es pequeña y tiene pocos empleados, lo que dificulta la 

segregación de funciones, o cuando la entidad ha experimentado cambios significativos en su 

estructura u operaciones que han debilitado sus controles internos. En estas situaciones, el 

auditor no realiza pruebas de control sustantivas y se centra en la realización de pruebas 

sustantivas para obtener evidencia sobre la razonabilidad de los saldos de las cuentas y las 

transacciones. 

La evaluación preliminar del riesgo de control para una afirmación del estado financiero 

debería ser alta a menos que el auditor pueda identificar controles internos relevantes para la 

afirmación que sea probable que prevengan o detecten y corrijan una representación errónea 

de importancia relativa, y planee desarrollar pruebas de control para soportar la evaluación. 

Esto significa que el auditor debe tener una base sólida para confiar en los controles internos 

de la entidad y debe obtener evidencia de que dichos controles están funcionando eficazmente. 

Si el auditor no puede cumplir con estos requisitos, deberá evaluar el riesgo de control a un 

nivel alto y ajustar sus procedimientos de auditoría en consecuencia.  
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Ejemplo de riesgo de control: para demostrar este riesgo, se establece la verificación 

de la realización anual de la toma física de inventario en la entidad auditada, sin 

embargo, existe la probabilidad de que dicho control no fuera llevado a cabo por la 

organización. 

9.4.3 Riesgo de detección  

Es un componente fundamental del riesgo de auditoría, se define como la posibilidad de que 

los procedimientos sustantivos aplicados por un auditor no detecten una representación errónea 

que existe en el saldo de una cuenta o clase de transacciones que, individualmente o en su 

conjunto, podría ser de importancia relativa. En otras palabras, este riesgo surge de la 

posibilidad de que los procedimientos de auditoría diseñados para detectar errores 

significativos en los estados financieros no sean suficientes o no se apliquen de manera 

efectiva, lo que podría llevar a que el auditor emita una opinión de auditoría incorrecta sobre 

los estados financieros de una entidad. 

 

El riesgo de detección está intrínsecamente ligado a la naturaleza, el alcance y el momento de 

los procedimientos de auditoría sustantiva que el auditor realiza. La elección de procedimientos 

de auditoría inadecuados, la aplicación insuficiente de pruebas o la realización de pruebas en 

un momento inoportuno pueden aumentar el riesgo de detección. Por ejemplo, si el auditor 

decide realizar un número limitado de pruebas sustantivas en un área de alto riesgo, o si realiza 

estas pruebas antes de que se hayan producido las transacciones más importantes del período, 

el riesgo de detección será mayor. 

 

Es importante destacar que el riesgo de detección está inversamente relacionado con la 

fiabilidad del sistema de control interno de una entidad. Cuanto más fiable sea el sistema de 

control interno, menor será el riesgo de control y, en consecuencia, el auditor podrá aceptar un 

nivel más alto de riesgo de detección. Esto se debe a que un sistema de control interno sólido 

reduce la probabilidad de que se produzcan errores significativos en los estados financieros, lo 

que a su vez disminuye la necesidad de realizar pruebas sustantivas exhaustivas. Por el 

contrario, si el sistema de control interno es débil o inexistente, el auditor deberá realizar más 

pruebas sustantivas para obtener evidencia suficiente y apropiada sobre la razonabilidad de los 

estados financieros, lo que implica un menor riesgo de detección. 
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El riesgo de detección es un factor clave que el auditor debe considerar al planificar y ejecutar 

una auditoría. La evaluación del riesgo de detección influye en la determinación de la 

naturaleza, el alcance y el momento de los procedimientos de auditoría sustantiva que se 

aplicarán. El auditor debe diseñar sus procedimientos de auditoría de manera que el riesgo de 

detección se reduzca a un nivel aceptablemente bajo, lo que le permita obtener una seguridad 

razonable de que los estados financieros están libres de errores materiales. La gestión del riesgo 

de detección requiere un juicio profesional sólido y una comprensión profunda de la entidad y 

su entorno, así como un conocimiento actualizado de las normas de auditoría y los principios 

de contabilidad generalmente aceptados. 

Ejemplo de riesgo de detección: Podría procurarse esta amenaza si al programar la prueba de 

auditoría necesaria para descubrirlo, en la muestra seleccionada no se hubiera escogido la 

cantidad de facturas suficiente cuyo efecto vinculado ocasionan un error significativo. 

 

9.4.4  Impacto en el Enfoque de Auditoría 

El nivel de comprensión que el auditor alcanza sobre el control interno de una entidad tiene un 

impacto significativo en la planificación y el enfoque de la auditoría financiera. Cuando los 

controles internos son sólidos y funcionan eficazmente, el auditor puede reducir la cantidad de 

pruebas sustantivas necesarias, ya que confía en que los controles internos previenen o detectan 

errores materiales en los estados financieros. Esta reducción en las pruebas sustantivas se 

traduce en una mayor eficiencia en el proceso de auditoría, ya que se dedica menos tiempo y 

recursos a la realización de pruebas detalladas de las transacciones y los saldos de las cuentas. 

Por otro lado, si los controles internos son débiles o no existen, el auditor debe adoptar un 

enfoque más intensivo en las pruebas sustantivas. Esto implica realizar un mayor número de 

pruebas detalladas para obtener evidencia suficiente y apropiada sobre la razonabilidad de los 

estados financieros. En este caso, el auditor no puede confiar en los controles internos para 

prevenir o detectar errores materiales, por lo que debe obtener evidencia de auditoría 

directamente de las transacciones y los saldos de las cuentas. Este enfoque más intensivo en 

las pruebas sustantivas puede requerir más tiempo y recursos, pero es necesario para garantizar 

que la opinión del auditor sobre los estados financieros sea confiable. 

Las pruebas sustantivas, que son el centro del enfoque de auditoría cuando los controles 

internos son débiles, tienen como objetivo principal obtener evidencia de auditoría relacionada 
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con la integridad, exactitud y validez de la información financiera auditada. Estas pruebas 

buscan verificar que las transacciones y los saldos de las cuentas se hayan registrado 

correctamente, que sean completos y que cumplan con las normas contables aplicables. 

Además, las pruebas sustantivas también pueden ayudar a descubrir posibles errores o 

irregularidades significativas que no hayan sido detectados por los controles internos. La 

elección de las pruebas sustantivas específicas que se aplicarán dependerá del nivel de riesgo 

de auditoría evaluado y de la naturaleza de las afirmaciones de los estados financieros que se 

estén auditando. 

Un ejemplo práctico de cómo la comprensión del control interno afecta el enfoque de auditoría 

se puede observar en el proceso de reconocimiento de ingresos. Si el auditor determina que los 

controles internos relacionados con el reconocimiento de ingresos son sólidos, puede reducir 

la cantidad de pruebas sustantivas necesarias para verificar la validez y la exactitud de los 

ingresos registrados. En este caso, el auditor puede confiar en que los controles internos 

previenen o detectan errores en el reconocimiento de ingresos, como el registro de ingresos en 

el período incorrecto o el reconocimiento de ingresos que no cumplen con las normas contables 

aplicables. Sin embargo, si los controles internos son débiles o no existen, el auditor deberá 

realizar más pruebas sustantivas, como la revisión detallada de las facturas de venta y los 

contratos con los clientes, para obtener evidencia suficiente y apropiada sobre la validez y la 

exactitud de los ingresos registrados. 

9.4.5 Trabajo de campo 

El trabajo de campo del auditor, una etapa crucial en el proceso de auditoría se centra en la 

recopilación y evaluación de evidencia para fundamentar una opinión sobre los estados 

financieros o los objetivos de auditoría establecidos. Durante esta fase, el auditor despliega una 

serie de procedimientos y técnicas diseñadas para obtener información relevante y confiable 

que respalde sus conclusiones y recomendaciones. El trabajo de campo implica la aplicación 

de pruebas de control y pruebas sustantivas, así como la revisión de documentación y la 

realización de entrevistas, con el fin de obtener una comprensión profunda de la entidad y su 

entorno. 

El auditor, en su labor de recopilación de evidencia, debe planificar y ejecutar los 

procedimientos de auditoría de manera efectiva y eficiente. Esto implica determinar la 

naturaleza, el alcance y el momento de las pruebas a realizar, así como seleccionar las muestras 
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adecuadas para obtener una representación razonable de la población en estudio. El auditor 

debe asegurarse de que la evidencia obtenida sea suficiente, competente y relevante para 

respaldar su opinión sobre los estados financieros. Además, debe documentar adecuadamente 

todos los procedimientos realizados y la evidencia obtenida, ya que esta documentación 

constituye la base para su informe de auditoría. 

Durante el trabajo de campo, el auditor también debe mantener una actitud de escepticismo 

profesional, lo que implica cuestionar la validez y la fiabilidad de la información obtenida y 

buscar confirmación de la evidencia a través de diferentes fuentes. El escepticismo profesional 

es fundamental para identificar posibles errores o irregularidades en los estados financieros y 

para evitar conclusiones erróneas. Asimismo, el auditor debe cumplir con las normas de ética 

y conducta profesional establecidas, que rigen su independencia, objetividad y 

confidencialidad. El trabajo de campo culmina con la evaluación de la evidencia obtenida y la 

formulación de una opinión sobre los estados financieros o los objetivos de auditoría. 

9.5 Programa de auditoría 

Es un plan estructurado que describe las tareas específicas que el auditor debe llevar a cabo, 

los objetivos de cada tarea y la forma en que se recopilará y evaluará la evidencia. 

Un programa de auditoría constituye una herramienta clave para el desarrollo sistemático y 

ordenado del proceso de revisión y evaluación de una organización. Este documento debe 

diseñarse considerando objetivos claros, alcances definidos y procedimientos específicos. 

En primer lugar, los objetivos de la auditoría determinan qué se busca alcanzar, ya sea verificar 

la razonabilidad de los estados financieros, evaluar el cumplimiento normativo o analizar la 

eficiencia operativa. Es importante que estos objetivos sean precisos y alineados con las 

necesidades de la organización y sus partes interesadas. 

El alcance de la auditoría delimita las áreas, cuentas o procesos que serán revisados. Esto 

incluye especificar el período contable o financiero bajo análisis, así como identificar los 

sistemas y transacciones relevantes para el proceso auditor. 

En cuanto a los procedimientos específicos, se distinguen dos tipos principales. Las pruebas de 

cumplimiento evalúan si los procedimientos internos cumplen con políticas y normativas 
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establecidas. Por otro lado, las pruebas sustantivas se centran en revisar en detalle 

transacciones, documentos y saldos, permitiendo validar la información financiera. 

El cronograma de la auditoría establece los tiempos asignados para cada actividad o fase del 

trabajo, facilitando una planificación eficiente y un control adecuado del avance. La correcta 

asignación del tiempo es clave para la entrega oportuna del informe auditor. 

Asimismo, la auditoría requiere una adecuada planificación de los recursos necesarios, como 

la selección de personal con las competencias adecuadas y el uso de herramientas tecnológicas, 

entre ellas softwares especializados como ACL, IDEA o Excel avanzado, que facilitan el 

análisis masivo de datos. 

Finalmente, la documentación juega un papel crítico. Incluye referencias a los papeles de 

trabajo generados durante la auditoría, así como el registro de hallazgos, observaciones y 

conclusiones. Esta documentación constituye el respaldo del informe final y permite validar 

las decisiones del auditor. 

El diseño de un programa de auditoría es un proceso esencial que requiere una cuidadosa 

consideración de diversos factores para asegurar su eficacia y relevancia. La naturaleza del 

trabajo a realizar ya sea financiera, operativo, de cumplimiento o forense, es un factor 

determinante en el diseño del programa, ya que cada tipo de auditoría tiene objetivos y 

procedimientos específicos. Además, el tamaño y la complejidad de la organización auditada 

influyen en la estructura y el alcance del programa, adaptándolo a las características 

particulares de la entidad. 

Las normas aplicables, como las Normas Internacionales de Auditoría (NIA), proporcionan un 

marco de referencia para el diseño del programa, estableciendo los principios y las directrices 

que deben seguirse en la planificación y ejecución de la auditoría. Estas normas son 

fundamentales para garantizar la calidad y la consistencia de las auditorías, así como para 

facilitar la comparación de los resultados entre diferentes entidades. Los riesgos identificados, 

especialmente en aquellas áreas con mayor probabilidad de errores o fraudes, también juegan 

un papel crucial en el diseño del programa, ya que permiten enfocar los recursos y los esfuerzos 

en las áreas más críticas y vulnerables. 



 

 66 

Un programa de auditoría bien diseñado es una herramienta invaluable para lograr una 

auditoría eficiente y efectiva. Al permitir enfocar los esfuerzos en los aspectos críticos y 

relevantes, se optimiza el uso de los recursos y se maximiza el impacto de la auditoría. Un 

programa bien estructurado facilita la identificación de áreas de mejora y la formulación de 

recomendaciones que aporten valor a la organización auditada. Además, un programa sólido 

contribuye a fortalecer la confianza de los inversionistas en la información financiera y en la 

gestión de la entidad. 

Ejemplo de estructura de un programa de auditoría 

Área a auditar: Cuentas por cobrar 

Objetivo: Verificar la exactitud, existencia y recuperabilidad de las cuentas por cobrar. 

Procedimientos: 

1. Obtener el listado de cuentas por cobrar al cierre del período. 

2. Verificar las conciliaciones con los libros auxiliares y el mayor contable. 

3. Realizar confirmaciones externas a una muestra de clientes. 

4. Evaluar la antigüedad de saldos y analizar provisiones por deudas incobrables. 

5. Revisar las políticas de crédito y su cumplimiento. 

Papeles de trabajo: WP-01: Detalle de cuentas por cobrar; WP-02: Confirmaciones externas. 

Responsable: Auditor designado. 

Fecha de ejecución: Del 15 al 25 de enero. 

9.5.1 Ventajas de un programa de auditoría 

Disponer de un programa de auditoría sólido y bien estructurado ofrece numerosas ventajas 

para las empresas, contribuyendo a mantener un sistema eficaz de controles internos, a obtener 

una visión clara de las operaciones, a identificar riesgos y a garantizar el cumplimiento 

normativo. Un programa de auditoría adecuado permite a las organizaciones evaluar y mejorar 

continuamente sus procesos, lo que se traduce en una mayor eficiencia y eficacia en la gestión 

de sus recursos. Además, facilita la identificación de áreas de oportunidad para optimizar las 

operaciones y fortalecer la toma de decisiones. 

Una de las principales ventajas de un programa de auditoría es la estandarización de los 

procedimientos. Al establecer lineamientos previamente definidos y probados, se asegura que 
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las auditorías se realicen de manera consistente y uniforme a lo largo del tiempo. Esta 

estandarización reduce la posibilidad de omisiones o errores en el proceso de auditoría, lo que 

a su vez aumenta la confiabilidad de los resultados obtenidos. Además, facilita la comparación 

de los resultados de auditorías realizadas en diferentes períodos, lo que permite identificar 

tendencias y áreas de mejora. 

Otra ventaja importante de un programa de auditoría es su contribución a la eficiencia del 

proceso de auditoría. Al proporcionar una estructura clara y organizada para la planificación y 

ejecución de las actividades de auditoría, se evitan esfuerzos duplicados y se focalizan los 

recursos en las áreas críticas. Esto permite a los auditores trabajar de manera más efectiva y 

optimizar el uso de su tiempo y recursos. Además, un programa de auditoría bien diseñado 

facilita la supervisión y revisión de las actividades realizadas, lo que garantiza la calidad y la 

consistencia del trabajo de auditoría. 

El programa de auditoría también proporciona evidencia sólida del trabajo realizado, lo que es 

fundamental en caso de cuestionamientos o auditorías externas. La documentación detallada 

de los procedimientos aplicados, la evidencia obtenida y las conclusiones alcanzadas permite 

demostrar que la auditoría se realizó de manera adecuada y de conformidad con las normas 

aplicables. Esta evidencia es importante para respaldar la opinión del auditor sobre los estados 

financieros y para defender la integridad del proceso de auditoría. 

9.5.2 Actualización del programa 

La actualización del programa de auditoría es un proceso dinámico y continuo que se adapta a 

los cambios internos y externos de la organización, garantizando que la revisión sea efectiva y 

se ajuste a la realidad de la empresa. Esta flexibilidad, esencial para el éxito de la auditoría, 

permite que el enfoque se mantenga alineado con los objetivos y riesgos actuales, asegurando 

que los recursos se dirijan a las áreas más críticas y relevantes. La actualización del programa 

de auditoría no es un evento aislado, sino un proceso continuo que debe llevarse a cabo de 

manera regular y sistemática. 

El programa de auditoría debe ser lo suficientemente adaptable para responder a los cambios 

en el entorno empresarial, como nuevas regulaciones, cambios en las normas contables o 

modificaciones en la estrategia de la organización. Estos cambios pueden tener un impacto 

significativo en los riesgos y controles de la empresa, por lo que es fundamental que el 
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programa de auditoría se actualice para reflejar estas nuevas circunstancias. La actualización 

del programa de auditoría también debe considerar los cambios internos de la organización, 

como fusiones, adquisiciones, reestructuraciones o cambios en el personal clave. Estos cambios 

pueden afectar la forma en que se gestionan los riesgos y se implementan los controles, por lo 

que es importante que el programa de auditoría se ajuste para tener en cuenta estas 

modificaciones. 

El proceso de actualización del programa de auditoría debe ser sistemático y documentado. Se 

recomienda establecer un procedimiento formal para la revisión y actualización del programa, 

que incluya la identificación de los cambios relevantes, la evaluación de su impacto en la 

auditoría y la modificación del programa en consecuencia. La actualización del programa de 

auditoría también debe comunicarse a todo el equipo de auditoría para asegurar que todos estén 

al tanto de los cambios y que puedan adaptar sus procedimientos en consecuencia. La 

documentación de los cambios y las razones que los motivaron es fundamental para mantener 

la transparencia y la trazabilidad del proceso de auditoría. 

La actualización del programa de auditoría no solo implica la modificación de los 

procedimientos de auditoría, sino que también puede requerir cambios en la asignación de 

recursos, la capacitación del personal o la adopción de nuevas metodologías y herramientas. 

Es importante que el equipo de auditoría cuente con los recursos y la capacitación necesarios 

para llevar a cabo la auditoría de manera efectiva y eficiente. La actualización del programa de 

auditoría también puede ser una oportunidad para revisar y mejorar los procesos de auditoría, 

identificando áreas de oportunidad para optimizar la eficiencia y la eficacia de la auditoría. 

9.6 Marcas de auditoría 

Las marcas de auditoría, herramientas esenciales en el trabajo de campo de los auditores, son 

símbolos, abreviaturas o códigos que permiten identificar y documentar de manera concisa y 

eficiente los procedimientos realizados, los resultados obtenidos y las conclusiones alcanzadas 

durante una auditoría. Estas marcas, que se utilizan de forma estandarizada dentro de la 

profesión, sirven como evidencia del trabajo realizado y facilitan la revisión y supervisión del 

trabajo por parte de otros miembros del equipo de auditoría. Además, las marcas de auditoría 

contribuyen a la organización y la claridad de los papeles de trabajo, lo que facilita la 

comprensión y el seguimiento de los procedimientos aplicados. 
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Existen diferentes tipos de marcas de auditoría, cada una con un significado específico y un 

propósito determinado. Algunas marcas se utilizan para indicar que se ha realizado un 

procedimiento específico, como la verificación de la exactitud de un cálculo o la confirmación 

de un saldo con un tercero. Otras marcas se utilizan para señalar la existencia de un error o una 

irregularidad, o para indicar que se ha obtenido evidencia suficiente y apropiada sobre un 

determinado aspecto de la auditoría. La elección de las marcas de auditoría a utilizar dependerá 

de las políticas y los procedimientos establecidos por la firma de auditoría, así como de las 

necesidades específicas de cada auditoría. 

Es fundamental que los auditores utilicen las marcas de auditoría de manera consistente y 

uniforme en todos sus trabajos, para evitar confusiones o interpretaciones erróneas. Asimismo, 

es importante que los auditores documenten claramente el significado de cada marca utilizada, 

ya sea en una hoja de trabajo separada o en el mismo papel de trabajo donde se utilizan las 

marcas. La documentación adecuada de las marcas de auditoría garantiza la transparencia y la 

trazabilidad del trabajo realizado, y para facilitar la revisión y supervisión del trabajo por parte 

de otros miembros del equipo de auditoría. 

Las marcas de auditoría son una herramienta valiosa para los auditores, ya que les permiten 

documentar de manera eficiente y concisa el trabajo realizado, y facilitan la revisión y 

supervisión del trabajo por parte de otros miembros del equipo de auditoría. Sin embargo, es 

importante recordar que las marcas de auditoría son solo una parte del proceso de 

documentación de la auditoría. Los auditores también deben documentar de manera clara y 

detallada los procedimientos realizados, la evidencia obtenida y las conclusiones alcanzadas, 

para respaldar su opinión sobre los estados financieros o los objetivos de auditoría. 

9.6.1 Marcas numéricas 

Las marcas numéricas, herramientas importantes en la labor de los auditores, son símbolos, 

códigos o anotaciones que se utilizan para dejar constancia de la revisión, el recálculo o la 

verificación de cifras en los documentos financieros o de control examinados. Estas marcas, 

que se plasman directamente en los documentos, permiten identificar de manera rápida y 

precisa el trabajo realizado, su alcance y los hallazgos asociados a cada cifra o elemento 

revisado. Su uso estandarizado contribuye a mejorar la trazabilidad del trabajo de auditoría, 

facilitando la supervisión, la revisión y la presentación de evidencia de las pruebas ejecutadas. 
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Las marcas numéricas, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, estas marcas son 

una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y 

comprender los diferentes procedimientos de auditoría y la forma en que se documentan. La 

estandarización de las marcas numéricas dentro de una firma de auditoría o incluso a nivel 

profesional facilita la comunicación y la comprensión entre los diferentes miembros del equipo 

de auditoría. 

 

Las marcas numéricas son especialmente útiles en la revisión de grandes volúmenes de datos, 

ya que permiten a los auditores identificar rápidamente las cifras que han sido revisadas o 

verificadas, así como los hallazgos relevantes. Su uso agiliza el proceso de revisión y 

supervisión, lo que se traduce en una mayor eficiencia en el trabajo de auditoría. Además, las 

marcas numéricas son una herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso de 

controversias o litigios, ya que demuestran de manera clara y concisa el trabajo realizado por 

los auditores. La correcta utilización de las marcas numéricas es, por lo tanto, un aspecto 

fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: ✓ (Checkmark): Indica que se verificó y confirmó una cifra, como la suma de una 

columna o el total de un estado financiero. 

o N/A (No Aplica): Señala que un dato o campo no es relevante para la auditoría 

o no requiere verificación. 

9.6.2 Marcas de referencia cruzada 

 

Las marcas de referencia cruzada, herramientas esenciales en la organización y trazabilidad del 

trabajo de auditoría, son símbolos, códigos o anotaciones que los auditores utilizan para 

relacionar y vincular diferentes secciones del archivo de trabajo. Estas referencias permiten 

conectar documentos, cifras, hallazgos y análisis específicos, facilitando la navegación y el 

entendimiento integral del trabajo realizado. Su uso, como se ha señalado, contribuye a la 

organización lógica y la trazabilidad del trabajo, permitiendo una revisión eficiente por parte 

de supervisores o auditores externos. 
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Las marcas de referencia cruzada son un elemento fundamental en la documentación del 

trabajo de auditoría, ya que permiten establecer conexiones claras y concisas entre las 

diferentes partes del archivo de trabajo. Estas marcas, que se utilizan de forma estandarizada 

dentro de la profesión, facilitan la comprensión de los procedimientos aplicados, la evidencia 

obtenida y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, las marcas de 

referencia cruzada son una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que 

les permiten aprender y comprender la forma en que se relacionan y se conectan las diferentes 

partes del trabajo de auditoría. 

 

El uso de marcas de referencia cruzada es especialmente útil en auditorías complejas o de gran 

envergadura, donde la cantidad de documentos y la información a analizar pueden ser 

abrumadoras. Estas marcas permiten a los auditores y revisores navegar fácilmente por el 

archivo de trabajo, localizar rápidamente la información relevante y comprender cómo se 

relacionan las diferentes partes del trabajo. Además, las marcas de referencia cruzada son una 

herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya 

que demuestran de manera clara y concisa cómo se llegó a una determinada conclusión o 

hallazgo. 

Ejemplo: R1: (Referencia al documento número 1): Puede hacer referencia a un comprobante 

contable, contrato o factura importante que respalda una transacción revisada. 

o W/P5: (Working Paper 5 - Papel de trabajo número 5): Indica que los detalles 

específicos de una prueba, como una conciliación bancaria, están documentados 

en el papel de trabajo número 5. 

9.6.3 Marcas de verificación 

Las marcas de verificación, herramientas esenciales en la labor de los auditores, son símbolos, 

códigos o anotaciones que se utilizan para dejar constancia de que una tarea específica ha sido 

revisada, auditada o verificada. Estas marcas, que se plasman directamente en los documentos 

de trabajo, permiten identificar de manera rápida y precisa el trabajo realizado, su alcance y los 

hallazgos asociados a cada tarea. Su uso adecuado, como se ha señalado, contribuye a la 

documentación eficiente y clara del archivo de auditoría, facilitando la supervisión y la revisión 

del trabajo. Estas marcas son fundamentales para demostrar que los procedimientos 

planificados se han completado de acuerdo con los estándares establecidos. 
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Las marcas de verificación, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, estas marcas son 

una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y 

comprender los diferentes procedimientos de auditoría y la forma en que se documentan. La 

estandarización de las marcas de verificación dentro de una firma de auditoría o incluso a nivel 

profesional facilita la comunicación y la comprensión entre los diferentes miembros del equipo 

de auditoría. 

 

Las marcas de verificación son especialmente útiles en la revisión de grandes volúmenes de 

datos, ya que permiten a los auditores identificar rápidamente las tareas que han sido 

completadas, así como los hallazgos relevantes. Su uso agiliza el proceso de revisión y 

supervisión, lo que se traduce en una mayor eficiencia en el trabajo de auditoría. Además, las 

marcas de verificación son una herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso 

de controversias o litigios, ya que demuestran de manera clara y concisa el trabajo realizado 

por los auditores. La correcta utilización de las marcas de verificación es, por lo tanto, un 

aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: ✓ (Checkmark): Indica que un documento ha sido revisado o que una operación ha 

sido verificada. 

o ✔: Proceso auditado. Demuestra que un procedimiento completo ha sido 

ejecutado. 

9.6.4 Marcas de omisión 

 

Las marcas de omisión, herramientas fundamentales en la eficiente gestión del tiempo de 

auditoría, son símbolos, códigos o anotaciones que los auditores emplean para señalar 

información que no será auditada o que no es relevante para el contexto revisado. Estas marcas, 

que se plasman directamente en los documentos de trabajo, permiten a los auditores optimizar 

su tiempo al enfocar sus esfuerzos en áreas críticas y relevantes, evitando así la revisión de 

información innecesaria o irrelevante. Su uso estratégico contribuye a la eficiencia y la eficacia 

del proceso de auditoría, permitiendo a los auditores maximizar el valor de su trabajo. 
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Las marcas de omisión, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente qué información ha sido considerada relevante 

y auditada, y qué información ha sido excluida del alcance de la auditoría. Además, estas 

marcas son una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten 

aprender y comprender los criterios utilizados para seleccionar la información relevante y para 

excluir la información innecesaria. La estandarización de las marcas de omisión dentro de una 

firma de auditoría o incluso a nivel profesional facilita la comunicación y la comprensión entre 

los diferentes miembros del equipo de auditoría. 

 

Las marcas de omisión son especialmente útiles en auditorías complejas o de gran envergadura, 

donde la cantidad de información a analizar puede ser abrumadora. Estas marcas permiten a 

los auditores identificar rápidamente la información que ha sido excluida del alcance de la 

auditoría, lo que agiliza el proceso de revisión y supervisión. Además, las marcas de omisión 

son una herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o 

litigios, ya que demuestran de manera clara y concisa qué información fue considerada 

relevante y auditada, y qué información fue excluida del alcance de la auditoría. La correcta 

utilización de las marcas de omisión es, por lo tanto, un aspecto fundamental de la calidad y la 

credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: N/A (No Aplica): Indica que el dato no tiene relevancia para el objetivo de la 

auditoría. 

9.6.5 Marcas de observación 

 

Las marcas de observación, herramientas cruciales en el proceso de auditoría, son símbolos, 

códigos o anotaciones que los auditores utilizan para identificar áreas donde se han detectado 

errores, irregularidades o situaciones que requieren mayor atención o análisis. Estas marcas, 

que se plasman directamente en los documentos de trabajo, permiten señalar de manera rápida 

y precisa los hallazgos relevantes que pueden tener un impacto significativo en la opinión del 

auditor sobre los estados financieros o los objetivos de auditoría. Su uso estratégico contribuye 

a la eficiencia y la eficacia del proceso de auditoría, permitiendo a los auditores enfocar sus 

esfuerzos en las áreas más críticas y relevantes. 
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Las marcas de observación, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, estas marcas son 

una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y 

comprender los diferentes procedimientos de auditoría y la forma en que se documentan los 

hallazgos relevantes. La estandarización de las marcas de observación dentro de una firma de 

auditoría o incluso a nivel profesional facilita la comunicación y la comprensión entre los 

diferentes miembros del equipo de auditoría. 

 

Las marcas de observación son especialmente útiles en la revisión de grandes volúmenes de 

datos, ya que permiten a los auditores identificar rápidamente las áreas que requieren mayor 

atención o análisis. Su uso agiliza el proceso de revisión y supervisión, lo que se traduce en 

una mayor eficiencia en el trabajo de auditoría. Además, las marcas de observación son una 

herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya 

que demuestran de manera clara y concisa los hallazgos relevantes que fueron identificados 

durante la auditoría. La correcta utilización de las marcas de observación es, por lo tanto, un 

aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: ? (Duda o Anomalía): Se utiliza para indicar una situación poco clara o con 

información insuficiente. 

9.6.6 Marcas de confirmación 

Las marcas de confirmación, herramientas esenciales en el proceso de auditoría, son símbolos, 

códigos o anotaciones que el auditor utiliza para indicar que un dato o proceso ha sido 

corroborado con una fuente externa para validar su veracidad. Estas marcas, que se plasman 

directamente en los documentos de trabajo, permiten dejar constancia de que se ha obtenido 

confirmación de un tercero independiente sobre la información revisada, lo que refuerza la 

fiabilidad y la credibilidad de la evidencia de auditoría. Su uso estratégico contribuye a la 

calidad y la solidez del trabajo de auditoría, permitiendo a los auditores obtener una seguridad 

razonable sobre la razonabilidad de los estados financieros. 

 

Las marcas de confirmación, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en 

la documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 
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supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, estas marcas son 

una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y 

comprender los diferentes procedimientos de confirmación y la forma en que se documentan. 

La estandarización de las marcas de confirmación dentro de una firma de auditoría o incluso a 

nivel profesional facilita la comunicación y la comprensión entre los diferentes miembros del 

equipo de auditoría. 

 

Las marcas de confirmación son especialmente útiles en la revisión de saldos de cuentas con 

terceros, como cuentas por cobrar, cuentas por pagar o saldos bancarios. La confirmación de 

estos saldos con fuentes externas independientes proporciona evidencia de alta calidad sobre 

su existencia, validez y exactitud. Además, las marcas de confirmación son una herramienta 

valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya que demuestran 

de manera clara y concisa que se han obtenido confirmaciones de terceros sobre la información 

revisada. La correcta utilización de las marcas de confirmación es, por lo tanto, un aspecto 

fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: C (Confirmado): Confirmación mediante documentación externa, como contratos o 

facturas. 

o EC (Evidencia Confirmada): Confirmación por evidencia directa externa, como 

una carta de confirmación bancaria. 

9.6.7 Marcas de procedimiento realizado 

Las marcas de procedimiento realizado, herramientas esenciales en el registro y la 

documentación del trabajo de auditoría, son símbolos, códigos o anotaciones que el auditor 

utiliza para indicar que se ha completado un procedimiento específico de auditoría, como 

pruebas de control o análisis de documentos. Estas marcas, que se plasman directamente 

en los papeles de trabajo, permiten dejar constancia de que se han llevado a cabo las 

acciones planificadas y que se ha obtenido evidencia sobre un determinado aspecto de la 

auditoría. Su uso estratégico contribuye a la organización, la claridad y la trazabilidad del 

trabajo realizado, facilitando la supervisión, la revisión y la rendición de cuentas. 
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Las marcas de procedimiento realizado, al igual que otras marcas de auditoría, son un 

elemento clave en la documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta 

utilización permite a los supervisores y revisores comprender fácilmente los 

procedimientos aplicados, los resultados obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada 

área de la auditoría. Además, estas marcas son una herramienta valiosa para la formación 

de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y comprender los diferentes 

procedimientos de auditoría y la forma en que se documentan. La estandarización de las 

marcas de procedimiento realizado dentro de una firma de auditoría o incluso a nivel 

profesional facilita la comunicación y la comprensión entre los diferentes miembros del 

equipo de auditoría. 

Las marcas de procedimiento realizado son especialmente útiles en la revisión de grandes 

volúmenes de datos, ya que permiten a los auditores identificar rápidamente las tareas que 

han sido completadas, así como los hallazgos relevantes. Su uso agiliza el proceso de 

revisión y supervisión, lo que se traduce en una mayor eficiencia en el trabajo de auditoría. 

Además, las marcas de procedimiento realizado son una herramienta valiosa para la 

presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya que demuestran de manera 

clara y concisa el trabajo realizado por los auditores. La correcta utilización de las marcas 

de procedimiento realizado es, por lo tanto, un aspecto fundamental de la calidad y la 

credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: P (Prueba Realizada): Indica que se completó una prueba específica, como una 

prueba de cumplimiento. 

o A (Análisis Completo): Análisis detallado de un conjunto de documentos. 

9.6.8 Marcas de conclusión 

Las marcas de conclusión, herramientas esenciales en la etapa final del proceso de 

auditoría, son símbolos, códigos o anotaciones que los auditores utilizan para señalar que 

han completado el análisis de una sección o área específica, llegando a una conclusión 

sobre su conformidad o incumplimiento. Estas marcas, que se plasman directamente en los 

documentos de trabajo, permiten dejar constancia de que se ha completado la revisión y el 

análisis de un área determinada, y que se ha llegado a una conclusión sobre su estado. Su 

uso estratégico contribuye a la organización, la claridad y la trazabilidad del trabajo 
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realizado, facilitando la revisión, la supervisión y la rendición de cuentas. 

Las marcas de conclusión, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en 

la documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a 

los supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los 

resultados obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, 

estas marcas son una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les 

permiten aprender y comprender los diferentes procedimientos de auditoría y la forma en 

que se documentan las conclusiones. La estandarización de las marcas de conclusión dentro 

de una firma de auditoría o incluso a nivel profesional facilita la comunicación y la 

comprensión entre los diferentes miembros del equipo de auditoría. 

Las marcas de conclusión son especialmente útiles en auditorías complejas o de gran 

envergadura, donde la cantidad de información a analizar puede ser abrumadora. Estas 

marcas permiten a los auditores y revisores identificar rápidamente las áreas que han sido 

completadas y sobre las cuales se ha llegado a una conclusión, lo que agiliza el proceso de 

revisión y supervisión. Además, las marcas de conclusión son una herramienta valiosa para 

la presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya que demuestran de 

manera clara y concisa que se ha completado el análisis de un área determinada y que se 

ha llegado a una conclusión específica. La correcta utilización de las marcas de conclusión 

es, por lo tanto, un aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de 

auditoría. 

Ejemplo: OK (Conforme): El área cumple con los criterios de auditoría. 

Ejemplo: Una conciliación bancaria sin discrepancias. 

o NC (No Conforme): Se detectan incumplimientos o deficiencias. 

Ejemplo: Falta de documentación de respaldo para transacciones importantes. 

10.3.Marcas de ajuste 

Las marcas de ajuste, herramientas esenciales en el proceso de auditoría, son símbolos, 

códigos o anotaciones que los auditores utilizan para indicar la necesidad de realizar ajustes 

contables o financieros, así como para confirmar que dichos ajustes han sido ejecutados. 
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Estas marcas, que se plasman directamente en los documentos de trabajo, permiten dejar 

constancia de que se han identificado errores o incorrecciones en la información financiera 

y que se han propuesto y aplicado los ajustes necesarios para corregirlos. Su uso estratégico 

contribuye a la calidad y la fiabilidad de los estados financieros, asegurando que la 

información presentada sea precisa, completa y conforme a las normas contables 

aplicables. 

Las marcas de ajuste, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los 

resultados obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría. Además, 

estas marcas son una herramienta valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les 

permiten aprender y comprender los diferentes tipos de ajustes contables y financieros, así 

como la forma en que se documentan. La estandarización de las marcas de ajuste dentro de 

una firma de auditoría o incluso a nivel profesional facilita la comunicación y la 

comprensión entre los diferentes miembros del equipo de auditoría. 

Las marcas de ajuste son especialmente útiles en la revisión de grandes volúmenes de datos, 

ya que permiten a los auditores identificar rápidamente las áreas que requieren ajustes 

contables o financieros. Su uso agiliza el proceso de revisión y supervisión, lo que se 

traduce en una mayor eficiencia en el trabajo de auditoría. Además, las marcas de ajuste 

son una herramienta valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o 

litigios, ya que demuestran de manera clara y concisa los ajustes que fueron propuestos y 

aplicados, así como las razones que los motivaron. La correcta utilización de las marcas de 

ajuste es, por lo tanto, un aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de 

auditoría. 

Ejemplo: AJ (Ajuste Requerido): Señala que se necesita realizar un ajuste. 

Ejemplo: Ajustar una provisión incorrecta. 

o RA (Ajuste Realizado): El ajuste ya ha sido implementado y verificado. 

10.4.Marcas personalizadas 
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Las marcas personalizadas, herramientas versátiles en el arsenal del auditor, son símbolos, 

códigos o anotaciones diseñadas específicamente por el equipo de auditoría para situaciones o 

procedimientos que no se contemplan en las marcas estándar. Estas marcas, que se adaptan a 

las necesidades particulares de cada auditoría, permiten a los auditores documentar de manera 

clara y concisa procedimientos únicos o situaciones específicas que no tienen una marca 

estándar predefinida. Su uso estratégico contribuye a la flexibilidad y la adaptabilidad del 

proceso de auditoría, asegurando que se puedan documentar y comunicar eficazmente todos 

los aspectos relevantes del trabajo realizado. 

Las marcas personalizadas, al igual que otras marcas de auditoría, son un elemento clave en la 

documentación del trabajo realizado por los auditores. Su correcta utilización permite a los 

supervisores y revisores comprender fácilmente los procedimientos aplicados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas en cada área de la auditoría, incluso cuando se han 

utilizado procedimientos o enfoques no estándar. Además, estas marcas son una herramienta 

valiosa para la formación de nuevos auditores, ya que les permiten aprender y comprender la 

diversidad de procedimientos de auditoría que pueden aplicarse, así como la forma en que se 

documentan situaciones específicas o inusuales. La estandarización de las marcas 

personalizadas dentro de una firma de auditoría o incluso a nivel profesional facilita la 

comunicación y la comprensión entre los diferentes miembros del equipo de auditoría. 

 

Las marcas personalizadas son especialmente útiles en auditorías complejas o de gran 

envergadura, donde pueden surgir situaciones o procedimientos que no se ajustan a las marcas 

estándar predefinidas. Estas marcas permiten a los auditores documentar de manera clara y 

concisa cómo se abordaron estas situaciones o procedimientos específicos, lo que facilita la 

revisión y supervisión del trabajo. Además, las marcas personalizadas son una herramienta 

valiosa para la presentación de evidencia en caso de controversias o litigios, ya que demuestran 

de manera clara y concisa cómo se aplicaron procedimientos específicos para abordar 

situaciones particulares. La correcta utilización de las marcas personalizadas es, por lo tanto, 

un aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría. 

Ejemplo: L1-F5: Combinación de letras y números para identificar procedimientos o pruebas 

internas del equipo auditor. 

10.5.Importancia de las marcas de auditoría 
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Las marcas de auditoría son herramientas esenciales para asegurar la calidad y trazabilidad del 

trabajo de auditoría, contribuyendo a la emisión de informes sólidos y confiables. Estas marcas, 

que abarcan una variedad de símbolos, códigos y anotaciones, permiten a los auditores 

documentar de manera eficiente y precisa los procedimientos realizados, los resultados 

obtenidos y las conclusiones alcanzadas durante el proceso de auditoría. Su uso estratégico 

facilita la organización y la documentación del trabajo, permite identificar rápidamente áreas 

problemáticas o completadas, provee evidencia clara y trazable del proceso de auditoría y 

mejora la comunicación dentro del equipo de auditoría y con los responsables de la empresa 

auditada. 

 

La función principal de las marcas de auditoría es facilitar la organización y la documentación 

del trabajo realizado. Al utilizar un sistema de marcas estandarizado y consistente, los auditores 

pueden registrar de manera clara y concisa los procedimientos que han llevado a cabo, la 

evidencia que han obtenido y las conclusiones a las que han llegado. Esta documentación 

detallada es fundamental para respaldar la opinión del auditor sobre los estados financieros y 

para demostrar que la auditoría se ha realizado de conformidad con las normas de auditoría 

aplicables. Además, la documentación organizada y accesible facilita la revisión del trabajo 

por parte de supervisores y otros miembros del equipo de auditoría, lo que contribuye a 

garantizar la calidad y la consistencia del trabajo realizado. 

 

Las marcas de auditoría también permiten identificar rápidamente áreas problemáticas o 

completadas durante el proceso de auditoría. Al utilizar marcas específicas para señalar áreas 

que requieren mayor atención o que han sido completadas, los auditores pueden enfocar sus 

esfuerzos en las áreas más críticas y relevantes. Esta capacidad de identificar rápidamente las 

áreas problemáticas permite a los auditores optimizar su tiempo y recursos, lo que se traduce 

en una mayor eficiencia en el proceso de auditoría. Además, la identificación clara de las áreas 

completadas facilita la supervisión y la revisión del trabajo, lo que contribuye a garantizar que 

todos los aspectos importantes de la auditoría se han abordado de manera adecuada. 

 

Las marcas de auditoría también proveen evidencia clara y trazable del proceso de auditoría. 

Al documentar de manera detallada los procedimientos realizados, la evidencia obtenida y las 

conclusiones alcanzadas, los auditores pueden demostrar que la auditoría se ha realizado de 

manera sistemática y rigurosa. Esta evidencia es fundamental para respaldar la opinión del 

auditor sobre los estados financieros y para defender la integridad del proceso de auditoría en 
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caso de controversias o litigios. Además, la documentación clara y trazable del proceso de 

auditoría facilita la comunicación con los responsables de la empresa auditada, ya que les 

permite comprender cómo se ha llevado a cabo la auditoría y cuáles han sido los principales 

hallazgos. 

9.7 Tipos de opiniones: 

Durante una auditoría financiera, el auditor externo evalúa la razonabilidad de los estados 

financieros de una empresa y emite un informe basado en los resultados de su análisis. Este 

informe, que es de gran importancia para los usuarios de los estados financieros, como 

inversores, acreedores y reguladores, refleja el nivel de conformidad de la información auditada 

con las normas contables, así como cualquier hallazgo relevante que pueda afectar la 

interpretación de los estados financieros. Los diferentes tipos de informes de auditoría permiten 

comunicar de manera clara y concisa la opinión del auditor sobre la razonabilidad de los estados 

financieros y cualquier salvedad o modificación que considere necesaria. 

 

El informe de auditoría es el resultado final del proceso de auditoría y contiene la opinión 

profesional del auditor sobre los estados financieros de la empresa. Esta opinión puede ser de 

diferentes tipos, dependiendo de la naturaleza y el alcance de las incorrecciones identificadas 

durante la auditoría. El auditor debe evaluar cuidadosamente la evidencia obtenida y aplicar su 

juicio profesional para determinar el tipo de informe que debe emitir. La elección del tipo de 

informe adecuado es fundamental para garantizar que los usuarios de los estados financieros 

reciban información confiable y relevante para la toma de decisiones. 

 

Existen diferentes tipos de informes de auditoría, cada uno con un significado y unas 

implicaciones específicas. El informe de auditoría sin salvedades, también conocido como 

opinión limpia o favorable, se emite cuando el auditor concluye que los estados financieros 

están presentados de manera razonable en todos los aspectos materiales, de conformidad con 

las normas contables aplicables. Este tipo de informe es el más deseable para las empresas, ya 

que indica que sus estados financieros son confiables y pueden utilizarse como base para la 

toma de decisiones. Por otro lado, el informe de auditoría con salvedades se emite cuando el 

auditor identifica incorrecciones materiales en los estados financieros que no afectan de manera 

generalizada a la presentación razonable de los mismos. En este caso, el auditor incluye una 

salvedad en su informe que describe las incorrecciones identificadas y sus efectos en los 

estados financieros. 
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Además del informe sin salvedades y el informe con salvedades, existen otros tipos de informes 

de auditoría que se emiten en circunstancias específicas. El informe de auditoría desfavorable 

se emite cuando el auditor concluye que los estados financieros no están presentados de manera 

razonable en todos los aspectos materiales, de conformidad con las normas contables 

aplicables. Este tipo de informe indica que los estados financieros contienen incorrecciones 

significativas que afectan de manera generalizada a su presentación razonable y que, por lo 

tanto, no deben utilizarse como base para la toma de decisiones. Por último, el informe de 

abstención de opinión se emite cuando el auditor no puede obtener evidencia de auditoría 

suficiente y apropiada para formarse una opinión sobre los estados financieros. En este caso, 

el auditor se abstiene de emitir una opinión sobre los estados financieros y explica las razones 

por las que no pudo obtener la evidencia necesaria. 

9.7.1 Informe con Opinión Limpia o Sin salvedades 

El informe de auditoría con opinión limpia o sin salvedades, el resultado ideal para cualquier 

entidad se emite cuando el auditor externo concluye que los estados financieros presentan la 

situación financiera de manera fiel y razonable, cumpliendo con las normativas contables 

aplicables y sin errores materiales ni inconsistencias significativas. Para que el auditor pueda 

emitir este tipo de informe, se deben cumplir ciertas condiciones esenciales, como la correcta 

aplicación de todos los principios contables, la ausencia de errores o irregularidades relevantes, 

la presentación clara de la información y la realización de las revelaciones necesarias. Este 

informe representa la máxima expresión de confiabilidad en la información financiera de una 

empresa, lo que facilita la toma de decisiones por parte de los diferentes usuarios de los estados 

financieros. 

El informe de auditoría con opinión limpia o sin salvedades es un testimonio de la integridad 

y la transparencia de la gestión financiera de una empresa. Al indicar que los estados 

financieros reflejan fielmente la situación económica y financiera de la entidad, este tipo de 

informe genera confianza entre los inversores, los acreedores y otros stakeholders. La opinión 

limpia es un activo intangible valioso para cualquier empresa, ya que facilita el acceso a 

financiamiento, mejora la imagen pública y fortalece la reputación de la organización. Además, 

este tipo de informe es un requisito fundamental para cotizar en bolsa y para cumplir con las 

exigencias de los organismos reguladores. 
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Para que una empresa pueda obtener un informe de auditoría con opinión limpia o sin 

salvedades, es necesario que cumpla con una serie de requisitos y que mantenga un sistema de 

control interno sólido y eficaz. En primer lugar, la empresa debe aplicar correctamente todos 

los principios contables generalmente aceptados (PCGA) o las Normas Internacionales de 

Información Financiera (NIIF), según corresponda. Esto implica registrar y presentar las 

transacciones y los eventos económicos de acuerdo con las normas contables aplicables, y 

revelar toda la información relevante para la comprensión de los estados financieros. En 

segundo lugar, la empresa no debe haber identificado errores o irregularidades relevantes 

durante la auditoría. Esto significa que los estados financieros deben estar libres de errores 

materiales, ya sean intencionales (fraude) o no intencionales (errores). 

Además de los requisitos contables y la ausencia de errores, la empresa debe presentar la 

información financiera de manera clara y comprensible, y realizar todas las revelaciones 

necesarias para que los usuarios de los estados financieros puedan tomar decisiones 

informadas. Esto implica utilizar un lenguaje claro y conciso, presentar la información de 

manera organizada y coherente, y revelar todos los hechos relevantes que puedan afectar la 

interpretación de los estados financieros. El informe de auditoría con opinión limpia o sin 

salvedades es, en definitiva, el objetivo que toda empresa debe perseguir, ya que representa la 

máxima expresión de confiabilidad y transparencia en la información financiera. 

9.7.2  Informe con Opinión con Salvedades 

 El informe de auditoría con opinión con salvedades, un tipo de informe común en el ámbito 

de la auditoría financiera se emite cuando el auditor externo concluye que los estados 

financieros son razonables en general, pero existe un aspecto específico que no cumple 

completamente con las normas contables aplicables. Esta situación puede surgir por diversas 

razones, como limitaciones en el alcance del trabajo del auditor, incumplimientos menores con 

normas contables o errores en una partida que, si bien no afectan de manera significativa los 

resultados generales, requieren ser señalados en el informe. Es fundamental destacar que las 

salvedades deben ser claras y específicas, sin comprometer la validez del conjunto de los 

estados financieros. 

El informe de auditoría con opinión con salvedades es un reflejo de la realidad financiera de la 

empresa auditada, señalando aquellos aspectos que no se ajustan a las normas contables o que 

presentan alguna limitación en su revisión. Este tipo de informe no implica necesariamente que 
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los estados financieros sean incorrectos en su totalidad, sino que existe una salvedad que debe 

ser tomada en cuenta por los usuarios de la información financiera. Las salvedades pueden 

referirse a diferentes aspectos de los estados financieros, como la valoración de activos, la 

presentación de pasivos, el reconocimiento de ingresos o gastos, o la información revelada en 

las notas explicativas. 

Un ejemplo común de situación que puede dar lugar a un informe de auditoría con opinión con 

salvedades es la limitación en el alcance del trabajo del auditor. Esto puede ocurrir cuando el 

auditor no ha tenido acceso a ciertos documentos clave, como contratos importantes o registros 

contables, o cuando no ha podido realizar ciertos procedimientos de auditoría necesarios, como 

la confirmación de saldos con terceros. En estos casos, el auditor no puede obtener evidencia 

suficiente y apropiada sobre un determinado aspecto de los estados financieros, lo que le 

impide emitir una opinión sin salvedades. Otro ejemplo común es la existencia de 

incumplimientos menores con normas contables, como errores en una partida que no afectan 

de manera significativa los resultados generales. Estos errores pueden ser el resultado de 

errores de juicio, errores de cálculo o errores de aplicación de las normas contables. 

Es importante subrayar que las salvedades incluidas en el informe de auditoría deben ser claras 

y específicas, sin comprometer la validez del conjunto de los estados financieros. El auditor 

debe explicar detalladamente la naturaleza y el efecto de la salvedad, de manera que los 

usuarios de la información financiera puedan comprender su impacto en la situación financiera 

de la empresa. Las salvedades no deben ser utilizadas para ocultar o minimizar problemas más 

graves que puedan afectar la razonabilidad de los estados financieros en su conjunto. En estos 

casos, el auditor debería considerar la posibilidad de emitir una opinión desfavorable o una 

abstención de opinión, dependiendo de la magnitud y la importancia de las incorrecciones 

identificadas. 

9.7.3  Informe con Opinión Adversa 

El informe de auditoría con opinión adversa, un tipo de informe que reviste serias 

implicaciones, se emite cuando el auditor externo concluye que los estados financieros no 

presentan razonablemente la situación financiera de una empresa debido a errores materiales 

significativos o incumplimientos con las normas contables aplicables. Este tipo de opinión, que 

reduce la credibilidad de la información financiera ante terceros, refleja la existencia de 

distorsiones importantes que afectan múltiples elementos de los estados financieros, como la 



 

 85 

sobrevaloración de activos o la subestimación de pasivos, o la falta de conformidad grave con 

normas contables, que impide la presentación fiel de la información financiera. 

La emisión de un informe de auditoría con opinión adversa es una situación grave para 

cualquier empresa, ya que pone en duda la fiabilidad de sus estados financieros y puede tener 

consecuencias negativas para su reputación y su capacidad para obtener financiamiento. Este 

tipo de informe indica que los estados financieros contienen errores o irregularidades 

significativas que afectan de manera generalizada a su presentación razonable y que, por lo 

tanto, no deben utilizarse como base para la toma de decisiones. La opinión adversa es el 

resultado de una auditoría exhaustiva en la que el auditor ha identificado incorrecciones 

materiales que no han sido corregidas por la empresa. 

Las razones comunes que pueden llevar a la emisión de un informe de auditoría con opinión 

adversa son diversas y pueden afectar a diferentes áreas de los estados financieros. Una de las 

razones más frecuentes es la existencia de distorsiones importantes que afectan múltiples 

elementos de los estados financieros, como la sobrevaloración de activos o la subestimación 

de pasivos. Estas distorsiones pueden ser el resultado de errores de juicio, errores de cálculo, 

errores de aplicación de las normas contables o incluso de fraude. Otra razón común es la falta 

de conformidad grave con normas contables, que impide la presentación fiel de la información 

financiera. Esto puede ocurrir cuando la empresa no ha aplicado correctamente las normas 

contables aplicables, ya sea por desconocimiento, por negligencia o por la intención de 

manipular los estados financieros. 

Es importante destacar que la decisión de emitir un informe de auditoría con opinión adversa 

es una responsabilidad del auditor y se basa en su juicio profesional y en la evidencia obtenida 

durante la auditoría. El auditor debe evaluar cuidadosamente la magnitud y el impacto de las 

incorrecciones identificadas y determinar si afectan de manera generalizada a la presentación 

razonable de los estados financieros. La opinión adversa es una opinión cualificada que se 

emite cuando el auditor concluye que los estados financieros no presentan la información 

financiera de manera fiel y razonable, debido a la existencia de incorrecciones materiales que 

no han sido corregidas por la empresa. 



 

 86 

9.8  Informe con Abstención de Opinión 

El informe de auditoría con abstención de opinión, un tipo de informe que puede generar 

preocupación entre los usuarios de una empresa, se emite cuando el auditor externo declara 

que no puede emitir una opinión sobre los estados financieros debido a limitaciones 

significativas en el alcance de la auditoría o a la falta de evidencia suficiente. Esta situación 

puede ser causada por restricciones impuestas por la entidad auditada, como la negativa a 

proporcionar información clave, o por la falta de información suficiente para respaldar las 

cifras de los estados financieros. Este tipo de informe suele ser un fuerte indicador de 

problemas graves dentro de la empresa y puede afectar su relación con inversores y entidades 

financieras. 

La abstención de opinión es un tipo de informe que se diferencia de los demás por la ausencia 

de una opinión por parte del auditor. En lugar de expresar una opinión sobre la razonabilidad 

de los estados financieros, el auditor simplemente declara que no puede formarse una opinión 

debido a las limitaciones o la falta de evidencia. Esta situación genera incertidumbre sobre la 

situación financiera de la empresa y puede ser interpretada como una señal de alerta por parte 

de los inversores. La abstención de opinión puede tener un impacto negativo en la reputación 

de la empresa y dificultar el acceso a financiamiento. 

Las causas que pueden llevar a la emisión de un informe de auditoría con abstención de opinión 

son diversas y pueden estar relacionadas con diferentes aspectos de la empresa. Una de las 

causas más comunes son las restricciones impuestas por la entidad auditada, como la negativa 

a proporcionar información clave para la realización de la auditoría. Estas restricciones pueden 

ser el resultado de una falta de cooperación por parte de la empresa, de la existencia de 

conflictos de interés o incluso de la intención de ocultar información relevante. Otra causa 

común es la falta de información suficiente para respaldar las cifras de los estados financieros. 

Esto puede ocurrir cuando la empresa no ha mantenido registros contables adecuados, cuando 

ha perdido información importante o cuando ha realizado transacciones complejas que no 

pueden ser verificadas. 

Es importante destacar que la decisión de emitir un informe de auditoría con abstención de 

opinión es una responsabilidad del auditor y se basa en su juicio profesional y en la evidencia 

obtenida durante la auditoría. El auditor debe evaluar cuidadosamente la magnitud y el impacto 

de las limitaciones o la falta de evidencia y determinar si le impiden formarse una opinión 
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sobre los estados financieros. La abstención de opinión es una opinión no cualificada que se 

emite cuando el auditor no puede obtener evidencia de auditoría suficiente y apropiada para 

formarse una opinión sobre los estados financieros. 

Tabla 4  

Estructura general del informe de auditoría 

 

FUENTE: Autor Propio  

Los informes de auditoría, herramientas esenciales en el ámbito financiero, desempeñan un 

papel fundamental en la toma de decisiones de accionistas, inversionistas y otras partes 

interesadas, ya que brindan confianza sobre la razonabilidad de los estados financieros. Estos 

informes, elaborados por auditores externos independientes, ofrecen una evaluación objetiva e 

imparcial de la situación financiera de una empresa, lo que permite a los usuarios de la 

información financiera tomar decisiones informadas y fundamentadas. La credibilidad y la 

fiabilidad de los informes de auditoría son cruciales para el buen funcionamiento de los 

mercados financieros y para la protección de los intereses de los inversores. 

La importancia de los informes de auditoría radica en su capacidad para proporcionar una 

visión clara y confiable de la situación financiera de una empresa. Al someter los estados 

financieros a una revisión exhaustiva por parte de un auditor independiente, se garantiza que 

la información presentada sea precisa, completa y conforme a las normas contables aplicables. 

Encabezado: Identificación del auditor y de los estados financieros 
auditados

Introducción: Describe la responsabilidad de la gerencia y del 
auditor

Alcance: Explica los procedimientos de auditoría realizados.

Opinión: Expresa la conclusión del auditor (limpia, con salvedades, 
adversa, o abstención).

Párrafo de énfasis (opcional): Destaca asuntos importantes, como 
incertidumbres significativas.
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Esta revisión independiente añade un nivel de credibilidad y confianza a los estados 

financieros, lo que facilita la toma de decisiones por parte de los diferentes usuarios de la 

información financiera. Los accionistas, por ejemplo, utilizan los informes de auditoría para 

evaluar la gestión de la empresa y decidir si invertir o no en la misma. Los inversionistas, por 

su parte, utilizan estos informes para analizar la rentabilidad y el riesgo de una inversión. 

Además de su utilidad para la toma de decisiones, los informes de auditoría también 

desempeñan un papel importante en la supervisión y el control de las empresas. Al revelar 

posibles errores o irregularidades en los estados financieros, los informes de auditoría permiten 

a la dirección de la empresa identificar áreas de mejora y fortalecer sus sistemas de control 

interno. Asimismo, los informes de auditoría son utilizados por los reguladores y los 

organismos de control para verificar el cumplimiento de las normas contables y la transparencia 

de la información financiera. En este sentido, los informes de auditoría contribuyen a la 

prevención del fraude y a la protección de los intereses de los inversores y otros stakeholders. 

La credibilidad y la fiabilidad de los informes de auditoría dependen de la independencia y la 

objetividad del auditor. Para garantizar la independencia del auditor, se establecen normas y 

regulaciones que limitan las relaciones entre el auditor y la empresa auditada. Estas normas 

buscan evitar conflictos de interés que puedan comprometer la objetividad del auditor y la 

calidad de su trabajo. Asimismo, se exige que los auditores cumplan con normas de ética y 

conducta profesional que garanticen su integridad y su compromiso con la calidad de la 

auditoría. La combinación de independencia, objetividad y ética profesional es fundamental 

para asegurar que los informes de auditoría sean confiables y útiles para la toma de decisiones. 

Informe con Opinión Limpia o Sin Modificaciones 

Ejemplo: 

La auditoría de la empresa "Comercial XYZ S.A." no encontró errores materiales en los 

estados financieros. La empresa cumplió con las Normas Internacionales de Información 

Financiera (NIIF) y todas las políticas contables fueron aplicadas consistentemente. 

Texto clave de opinión: 
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"En nuestra opinión, los estados financieros adjuntos presentan razonablemente, en todos los 

aspectos materiales, la situación financiera de Comercial XYZ S.A. al 31 de diciembre de 2023, 

de conformidad con las Normas Internacionales de Información Financiera." 

Informe con Opinión con Salvedades 

Ejemplo: 

Durante la auditoría de "Industrias Alfa Ltda.", se descubrió que el inventario físico no pudo 

ser observado debido a restricciones de acceso a las instalaciones. Sin embargo, el resto de los 

estados financieros cumple con las normas contables. 

Texto clave de opinión: 

"En nuestra opinión, excepto por los posibles efectos de los ajustes que podrían haber sido 

necesarios si hubiéramos podido observar los inventarios, los estados financieros adjuntos 

presentan razonablemente, en todos los aspectos materiales, la situación financiera de 

Industrias Alfa Ltda. al 31 de diciembre de 2023, de conformidad con las Normas 

Internacionales de Información Financiera." 

Informe con Opinión Adversa 

Ejemplo: 

La auditoría de la empresa "Construcciones Omega S.A." reveló que los ingresos estaban 

sobrevalorados en un 30% y que los pasivos no estaban correctamente registrados, lo que 

resulta en una presentación financiera engañosa. 

Texto clave de opinión: 

"En nuestra opinión, debido a los efectos de las distorsiones significativas descritas en la 

sección de Fundamentos de nuestra Opinión Adversa, los estados financieros adjuntos no 

presentan razonablemente la situación financiera de Construcciones Omega S.A. al 31 de 

diciembre de 2023, de conformidad con las Normas Internacionales de Información 

Financiera." 

Informe con Abstención de Opinión 
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Ejemplo: 

Durante la auditoría de "Servicios Delta S.A.", no se pudo obtener evidencia suficiente porque 

la empresa no proporcionó documentación adecuada ni permitió el acceso a registros contables 

clave. 

Texto clave de opinión: 

"Debido a la importancia de las limitaciones descritas en la sección de Fundamentos de nuestra 

Abstención de Opinión, no hemos podido obtener evidencia de auditoría suficiente y adecuada 

para proporcionar una base para nuestra opinión. En consecuencia, no expresamos una opinión 

sobre los estados financieros de Servicios Delta S.A. al 31 de diciembre de 2023." 
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9.9 Autoevaluación 2 

1. ¿Cuál es uno de los objetivos principales del conocimiento del control interno en una 

auditoría financiera?  

a) Reducir los riesgos operativos. 

b) Identificar riesgos y planificar procedimientos adecuados. 

c) Incrementar las ventas de la organización. 

d) Supervisar directamente las actividades operacionales. 

2. ¿Qué componente del control interno incluye la segregación de funciones y 

autorizaciones?  

a) Ambiente de control. 

b) Evaluación de riesgos. 

c) Actividades de control. 

d) Supervisión. 

3. ¿Qué tipo de informe de auditoría se emite si los estados financieros presentan 

razonablemente la situación financiera?  

a) Opinión con salvedades. 

b) Opinión adversa. 

c) Opinión sin salvedades. 

d) Abstención de opinión. 

4. ¿Cuál de las siguientes opciones describe mejor el riesgo inherente? 

a) La posibilidad de que un error no sea detectado por las pruebas sustantivas del 

auditor. 

b) La susceptibilidad de una transacción a errores antes de aplicar controles internos. 

c) La falta de segregación de funciones en una empresa. 

d) El incumplimiento de las normas contables aplicables. 

 

5. ¿Qué marca de auditoría indica que un proceso o información ha sido corroborado 

con una fuente externa?  

a) P. 

b) EC. 

c) AJ. 

d) X. 
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6. El riesgo de detección es el riesgo de que el control interno no detecte una 

representación errónea significativa. 

(_) Verdadero   (_) Falso. 

7. Si los controles internos son sólidos, el auditor puede reducir la cantidad de pruebas 

sustantivas.  

(_) Verdadero. (_) Falso 

Un programa de auditoría incluye objetivos, alcance, cronograma y recursos necesarios 

para la auditoría.  

(_) Verdadero. (_) Falso 

8. La opinión con salvedades implica que los estados financieros no cumplen de manera 

significativa con las normas contables.  

(_) Verdadero   (_) Falso 

9. “Una empresa tiene un elevado volumen de transacciones que implican cálculos 

complejos y estimaciones contables significativas, como la provisión de cuentas 

incobrables. Existe un riesgo de que se registren valores erróneos debido a la alta 

subjetividad en los cálculos” A qué riesgo se refiere: 

a) Inherente. 

b) De control. 

c) De detección. 

d) De auditoría. 

10. “El personal de la administración carece de experiencia y conocimiento suficiente sobre 

los principios contables, lo que podría llevar a errores en la preparación de los estados 

financieros” A qué riesgo se refiere 

a) Inherente. 

b) De control. 

c) De detección. 

d) De auditoría. 
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RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Para llevar a cabo una auditoría eficiente, es importante que el auditor conozca y evalúe el 

control interno de la organización. Este conocimiento permite identificar riesgos significativos 

y determinar la naturaleza, el alcance y el momento de las pruebas de auditoría. El control 

interno incluye políticas, procedimientos y mecanismos implementados para asegurar la 

confiabilidad de la información financiera y la eficiencia operativa. 

Una vez comprendido el control interno, el auditor pasa a la fase de trabajo de campo, donde 

aplica procedimientos diseñados para obtener evidencia suficiente y adecuada. En esta etapa 

se revisan documentos, se realizan pruebas selectivas, se llevan a cabo entrevistas con el 

personal y se evalúan los registros contables. Esta fase es crucial para sustentar las conclusiones 

que el auditor presentará posteriormente. 

Durante el trabajo de campo, el auditor debe seguir un programa de auditoría, el cual es una 

guía detallada que establece las tareas específicas a realizar, los procedimientos a aplicar y los 

tiempos asignados. Este programa es elaborado previamente y ajustado según el conocimiento 

del control interno y los hallazgos en campo. 
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10 UNIDAD 3: AUDITORÍA POR CUENTAS 

Temas y Subtemas 

 

10.1 Ciclo contable 

El registro de transacciones contables, la preparación de balances y la correcta aplicación de 

normas contables son aspectos clave dentro del proceso contable de cualquier empresa. El 

registro de transacciones contables es el primer paso fundamental en el proceso contable. 

Implica el registro sistemático y cronológico de cada transacción económica que realiza la 

empresa, ya sea una venta, una compra, un pago o un cobro. Este registro se realiza utilizando 

el principio de la partida doble, que establece que cada transacción afecta al menos a dos 

cuentas contables y que la suma de los cargos debe ser igual a la suma de los abonos. El registro 

de transacciones contables se realiza en el libro diario, un registro contable obligatorio que 

recoge todas las transacciones de la empresa de forma cronológica. 

La preparación de balances, un componente esencial del proceso contable, es la elaboración de 

un estado financiero que muestra la situación financiera de la empresa en un momento 

determinado. El balance general, también conocido como estado de situación financiera, 

presenta los activos, los pasivos y el patrimonio neto de la empresa en una fecha específica. 

Los activos son los bienes y derechos que posee la empresa, los pasivos son las obligaciones 

que tiene la empresa con terceros, y el patrimonio neto es la diferencia entre los activos y los 

pasivos, que representa la inversión de los propietarios en la empresa. El balance general es 

una herramienta fundamental para analizar la situación financiera de la empresa y para tomar 

decisiones informadas sobre su gestión. 

La correcta aplicación de normas contables, un aspecto crucial del proceso contable, es el 

cumplimiento de los principios y las normas contables establecidas por los organismos 

reguladores. Las normas contables, como los Principios de Contabilidad Generalmente 

Aceptados (PCGA) o las Normas Internacionales de Información Financiera (NIIF), establecen 

Ciclos contables

Pruebas de controles aplicables por cuentas

Rubro cajas y sus cuentas relacionada

Terminación de las pruebas, conclusiones, preliminares, hallazgos, consideraciones de 
inclusión en informe de auditoría.
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los criterios y los procedimientos que deben seguir las empresas para registrar y presentar su 

información financiera de manera uniforme y comparable. La correcta aplicación de las normas 

contables garantiza que los estados financieros sean fiables y relevantes para la toma de 

decisiones por parte de los diferentes usuarios de la información financiera, como inversores, 

acreedores, empleados y administraciones públicas.    

El proceso contable, que abarca el registro de transacciones contables, la preparación de 

balances y la correcta aplicación de normas contables, es fundamental para la gestión financiera 

de cualquier empresa. Un sistema contable sólido y bien gestionado permite a la empresa 

conocer su situación financiera en tiempo real, tomar decisiones informadas sobre su gestión, 

cumplir con sus obligaciones legales y fiscales, y comunicar su información financiera de 

manera transparente y fiable a los diferentes usuarios. El proceso contable es, por lo tanto, una 

herramienta esencial para la creación de valor y la sostenibilidad de cualquier empresa 

10.1.1 Registro de transacciones contables: 

El registro de transacciones contables, un proceso fundamental en la contabilidad de cualquier 

empresa implica anotar cada movimiento económico en los libros contables, siguiendo el 

principio de la partida doble, donde cada transacción se refleja con un débito y un crédito en 

cuentas específicas. Este proceso, que se realiza de manera sistemática y cronológica, es 

esencial para mantener una imagen precisa y actualizada de la situación financiera de la 

empresa. A continuación, se detallan los pasos que se siguen en el registro de transacciones 

contables: 

• Identificación de la transacción: El primer paso consiste en identificar y determinar el 

tipo de operación que se ha realizado. Esto implica analizar la transacción y clasificarla 

según su naturaleza, ya sea una venta, una compra, un pago de deudas, un cobro de 

clientes, etc. Es fundamental comprender la esencia económica de la transacción para 

poder registrarla correctamente en los libros contables. 

• Clasificación en cuentas contables: Una vez identificada la transacción, se procede a 

clasificarla en las cuentas contables correspondientes, según el Plan General de 

Contabilidad (PGC) o el marco normativo contable que sea aplicable a la empresa. Las 

cuentas contables se agrupan en diferentes categorías, como activo, pasivo, patrimonio 

neto, ingresos y gastos. La correcta clasificación de la transacción en las cuentas 



 

 96 

contables adecuadas es esencial para garantizar la precisión y la integridad de la 

información financiera. 

• Asiento contable: El último paso consiste en registrar el movimiento económico en el 

libro diario, un registro contable obligatorio que recoge todas las transacciones de la 

empresa de forma cronológica. El asiento contable debe especificar la fecha de la 

transacción, las cuentas afectadas (tanto las que se debitan como las que se acreditan), 

el monto de la transacción y una breve descripción de esta. Es fundamental seguir el 

principio de la partida doble, que establece que por cada transacción debe haber un 

débito y un crédito de igual valor. El libro diario es el registro contable básico y 

fundamental de la empresa, ya que recoge todas las transacciones económicas que 

realiza. 

El registro de transacciones contables es un proceso continuo y sistemático que se realiza a lo 

largo de todo el ejercicio económico de la empresa. La información registrada en el libro diario 

se utiliza posteriormente para elaborar otros estados financieros, como el balance de situación 

y la cuenta de resultados. La precisión y la integridad del registro de transacciones contables 

son esenciales para garantizar la fiabilidad de la información financiera y para facilitar la toma 

de decisiones por parte de los diferentes usuarios de la información contable, como los 

accionistas, los acreedores, los inversores y la dirección de la empresa. 

Ejemplo: 

o Compra de mercadería por $1,000 a crédito: 

▪ Débito: Inventarios $1,000 

▪ Crédito: Proveedores $1,000 

10.1.2 Preparación de balances: 

La preparación de balances, un componente esencial del proceso contable de cualquier empresa 

tiene como objetivo presentar un resumen financiero que muestre la situación económica y 

patrimonial de la empresa en un momento determinado. Los balances más comunes son el 

Balance de Comprobación y el Balance General (Estado de Situación Financiera). El Balance 

de Comprobación se realiza para verificar que los débitos sean iguales a los créditos después 

de registrar todas las transacciones, lo que garantiza la cuadratura de los libros contables. El 



 

 97 

Balance General, por su parte, presenta los activos, pasivos y el patrimonio de la empresa en 

un momento dado, ofreciendo una visión clara de la estructura financiera de la entidad. 

El Balance General, también conocido como Estado de Situación Financiera, es un estado 

financiero estático que refleja la situación financiera de la empresa en una fecha determinada. 

Este balance se estructura en tres grandes categorías: activo, pasivo y patrimonio. El activo 

representa los recursos controlados por la empresa, es decir, los bienes y derechos que posee y 

que tienen un valor económico. Estos recursos pueden ser tangibles, como el efectivo, las 

cuentas por cobrar, los inventarios o los activos fijos (terrenos, edificios, maquinaria), o 

intangibles, como las patentes, las marcas o el fondo de comercio. El activo se clasifica en 

corriente (recursos que se espera convertir en efectivo o utilizar en el corto plazo, generalmente 

dentro de un año) y no corriente (recursos que se espera mantener a largo plazo). 

El pasivo, por otro lado, representa las obligaciones que tiene la empresa con terceros, es decir, 

las deudas y las cuentas por pagar. Estas obligaciones pueden ser a corto plazo (deudas que se 

deben pagar en el corto plazo, generalmente dentro de un año) o a largo plazo (deudas que se 

deben pagar en un plazo superior a un año). El pasivo refleja la financiación externa de la 

empresa, es decir, los recursos que ha obtenido de terceros para financiar sus activos y sus 

operaciones. 

El patrimonio, por último, representa el capital propio de la empresa, es decir, la inversión de 

los propietarios en la entidad. El patrimonio está compuesto por el capital social (aportaciones 

de los socios o accionistas), las reservas (beneficios no distribuidos) y las utilidades 

acumuladas (beneficios generados en ejercicios anteriores). El patrimonio refleja la 

financiación interna de la empresa, es decir, los recursos que ha obtenido de sus propietarios. 

La ecuación contable fundamental establece que el activo es igual a la suma del pasivo y el 

patrimonio (Activo = Pasivo + Patrimonio). Esta ecuación refleja el equilibrio entre los 

recursos que posee la empresa (activo) y las fuentes de financiación de dichos recursos (pasivo 

y patrimonio). 

La preparación de balances, y en particular del Balance General, es un proceso fundamental en 

la contabilidad de cualquier empresa. Este estado financiero ofrece una visión clara y concisa 

de la situación financiera de la empresa en un momento determinado, lo que facilita la toma de 

decisiones por parte de los diferentes usuarios de la información financiera, como los 

accionistas, los acreedores, los inversores y la dirección de la empresa. El Balance General es, 
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por lo tanto, una herramienta esencial para la gestión financiera y la planificación estratégica 

de cualquier entidad. 

10.1.3 Correcta aplicación de normas contables 

La correcta aplicación de normas contables, un pilar fundamental en la presentación de 

información financiera establece los principios y reglas para la presentación de la información 

financiera, promoviendo la transparencia y la comparabilidad entre empresas. Las normas 

contables más utilizadas a nivel internacional son las NIIF (Normas Internacionales de 

Información Financiera), aunque en algunos países se utilizan normas locales como el Plan 

General de Contabilidad (PGC). La correcta aplicación de estas normas es esencial para 

garantizar que los estados financieros sean fiables, relevantes y comparables, lo que facilita la 

toma de decisiones por parte de los diferentes usuarios de la información financiera. 

 

El proceso para la correcta aplicación de normas contables implica una serie de pasos que 

deben seguirse de manera rigurosa. En primer lugar, es fundamental identificar la normativa 

aplicable, que dependerá del tipo de empresa (PyMEs o grandes empresas) y la jurisdicción en 

la que opera. Las NIIF son aplicables a las grandes empresas que cotizan en bolsa o que tienen 

un cierto volumen de negocio, mientras que las PyMEs pueden utilizar un conjunto de normas 

simplificadas. En algunos países, como España, se utiliza el Plan General de Contabilidad 

(PGC), que adapta las NIIF a las particularidades de la economía local. Una vez identificada la 

normativa aplicable, se procede a la aplicación de los criterios contables establecidos en las 

NIIF o el PGC. Estos criterios determinan cómo medir, reconocer y presentar cada elemento 

financiero (activos, pasivos, ingresos, gastos), y deben aplicarse de manera consistente a lo 

largo del tiempo. 

 

La aplicación de las normas contables no es un proceso estático, sino que requiere una revisión 

constante para ajustarse a las nuevas exigencias. Las normas contables se actualizan 

periódicamente para reflejar los cambios en el entorno económico y financiero, por lo que es 

fundamental que las empresas se mantengan al día de estas actualizaciones y adapten sus 

sistemas contables en consecuencia. La revisión constante de las normas contables es un 

aspecto clave para garantizar que los estados financieros sean siempre conformes a la 

normativa vigente y que reflejen la imagen fiel de la situación financiera de la empresa. 
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La correcta aplicación de normas contables es un elemento esencial para asegurar que la 

contabilidad de la empresa sea clara, precisa y conforme a las regulaciones actuales. Esto no 

solo es importante para cumplir con los requisitos legales y regulatorios, sino que también es 

fundamental para generar confianza entre los diferentes usuarios de la información financiera, 

como inversores, acreedores, empleados y administraciones públicas. Una contabilidad clara y 

transparente facilita la toma de decisiones informadas y contribuye a la sostenibilidad y el éxito 

de la empresa a largo plazo. 

10.2 Pruebas de control aplicables por cuentas 

Las pruebas de control aplicables por cuentas, un componente esencial en el proceso de 

auditoría, se refieren a las acciones realizadas por los auditores para evaluar la efectividad de 

los controles internos que la empresa tiene sobre diferentes cuentas contables. Estas pruebas, 

que son cruciales para verificar que los procesos y sistemas que respaldan las cuentas 

financieras funcionan de manera adecuada, tienen como objetivo principal minimizar los 

riesgos de error o fraude que puedan afectar la integridad de la información financiera. A través 

de estas pruebas, los auditores buscan obtener evidencia suficiente y apropiada sobre la eficacia 

operativa de los controles internos, lo que les permite determinar el alcance y la naturaleza de 

las pruebas sustantivas que deberán realizar. 

Las pruebas de control aplicables por cuentas abarcan una amplia gama de procedimientos y 

técnicas que varían según la naturaleza de la cuenta contable y los riesgos asociados a la misma. 

Algunos ejemplos comunes de pruebas de control incluyen la revisión de la segregación de 

funciones, la verificación de la autorización de transacciones, la confirmación de saldos con 

terceros, la observación de procedimientos y la realización de pruebas de recorrido. La 

selección de las pruebas de control adecuadas dependerá del juicio profesional del auditor y de 

su evaluación del riesgo de control. Es importante destacar que las pruebas de control no son 

exhaustivas y no garantizan la ausencia de errores o fraudes en los estados financieros. Su 

objetivo principal es proporcionar una seguridad razonable sobre la eficacia de los controles 

internos para prevenir o detectar errores materiales. 

La aplicación de pruebas de control requiere una planificación cuidadosa y una ejecución 

rigurosa por parte de los auditores. Antes de realizar las pruebas, los auditores deben identificar 

los controles internos clave que son relevantes para la cuenta contable en cuestión y determinar 

el nivel de riesgo de control asociado a la misma. A continuación, deben diseñar las pruebas 
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de control adecuadas para evaluar la eficacia de dichos controles, teniendo en cuenta la 

naturaleza, el alcance y el momento de las pruebas. Durante la ejecución de las pruebas, los 

auditores deben documentar detalladamente los procedimientos realizados, la evidencia 

obtenida y las conclusiones alcanzadas. Esta documentación es fundamental para respaldar la 

opinión del auditor sobre los estados financieros y para facilitar la revisión del trabajo realizado 

por otros miembros del equipo de auditoría. 

Los resultados de las pruebas de control son un factor importante que el auditor considera al 

determinar el alcance y la naturaleza de las pruebas sustantivas. Si los resultados de las pruebas 

de control indican que los controles internos son eficaces, el auditor puede reducir la cantidad 

de pruebas sustantivas necesarias para obtener evidencia suficiente y apropiada sobre la 

razonabilidad de los saldos de las cuentas. Por el contrario, si los resultados de las pruebas de 

control indican que los controles internos son débiles o ineficaces, el auditor deberá aumentar 

la cantidad de pruebas sustantivas para obtener la evidencia necesaria. En este sentido, las 

pruebas de control y las pruebas sustantivas son complementarias y se utilizan en conjunto para 

proporcionar una seguridad razonable sobre la fiabilidad de los estados financieros. 

10.3 Aspectos clave sobre las pruebas de controles aplicables por cuentas: 

Las pruebas de control son procedimientos esenciales en una auditoría, ya que permiten 

verificar la efectividad de los controles internos de una entidad. Su finalidad es confirmar si 

estos mecanismos funcionan adecuadamente para prevenir, detectar y corregir errores o fraudes 

significativos en los estados financieros. Como señala Espino García (2015), "un sistema de 

control interno sólido es fundamental para la confiabilidad de la información financiera y para 

la toma de decisiones empresariales acertadas". 

Al aplicar estas pruebas, se deben considerar varios objetivos clave. En primer lugar, es 

fundamental confirmar la confiabilidad de los controles internos, validando que las políticas y 

procedimientos establecidos sean seguidos de manera efectiva. Asimismo, el auditor busca 

reducir el riesgo de auditoría en las áreas donde los controles han demostrado ser eficientes. 

Finalmente, las pruebas deben validar que las transacciones y saldos registrados sean correctos 

y se encuentren en cumplimiento con las políticas y normativas aplicables. 

Cada cuenta contable tiene controles específicos que deben ser evaluados. Por ejemplo: 
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• Efectivo y bancos: Se examinan las conciliaciones bancarias, las autorizaciones de 

transferencias y el manejo adecuado de fondos disponibles. 

• Cuentas por cobrar: Se revisan las políticas de crédito, las autorizaciones de ventas y 

los controles sobre cuentas incobrables. 

• Inventarios: Se evalúan los procedimientos para los conteos físicos, las entradas y 

salidas de inventario, así como la valuación correcta de los mismos. 

• Propiedad, planta y equipo: Se analizan los controles relacionados con adquisiciones, 

depreciaciones y disposiciones de activos fijos. 

• Cuentas por pagar: Se verifica la existencia de políticas de aprobación de pagos y 

controles sobre órdenes de compra. 

• Ingresos: Se revisa el registro de ventas y la implementación de controles sobre la 

facturación. 

Para llevar a cabo las pruebas de control de manera efectiva, los auditores utilizan una variedad 

de técnicas comunes, cada una diseñada para obtener diferentes tipos de evidencia sobre la 

eficacia de los controles internos. Estas técnicas, que se aplican de forma individual o 

combinada según las necesidades de la auditoría, incluyen la inspección, la observación, la re-

ejecución, la indagación y la confirmación. A continuación, se detalla cada una de estas 

técnicas: 

• Inspección: Esta técnica consiste en la revisión de documentos o evidencias físicas, 

como contratos, facturas, comprobantes de pago, políticas, manuales de procedimiento, 

etc. La inspección permite a los auditores verificar la existencia, la autenticidad y la 

validez de los documentos, así como la exactitud y la integridad de la información 

contenida en ellos. La inspección puede ser de documentos originales o de copias, y 

puede realizarse de forma manual o utilizando herramientas informáticas. 

• Observación: Esta técnica implica evaluar cómo se ejecutan los controles en tiempo 

real, es decir, observar directamente cómo el personal de la empresa realiza las 

actividades y los procedimientos establecidos en los controles internos. La observación 

permite a los auditores obtener evidencia sobre la forma en que se aplican los controles 

en la práctica, así como sobre la frecuencia y la consistencia de su aplicación. La 

observación puede ser un complemento útil de otras técnicas, como la inspección o la 

indagación, y puede proporcionar información valiosa sobre la eficacia operativa de los 

controles. 
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• Re ejecución: Esta técnica consiste en volver a ejecutar un proceso o control para 

comprobar su efectividad. La re ejecución permite a los auditores verificar que el 

control funciona según lo esperado y que produce los resultados deseados. Por ejemplo, 

el auditor puede volver a calcular una muestra de facturas para verificar que los cálculos 

son correctos, o puede volver a realizar un proceso de conciliación bancaria para 

verificar que los saldos coinciden. La re ejecución es una técnica útil para obtener 

evidencia sobre la precisión y la fiabilidad de los controles. 

• Indagación: Esta técnica implica realizar entrevistas al personal de la empresa para 

obtener información sobre los procedimientos de control, la forma en que se aplican los 

controles y cualquier problema o incidencia que hayan experimentado. La indagación 

permite a los auditores obtener una comprensión más profunda de los controles internos 

y de su funcionamiento en la práctica. La indagación puede ser un complemento útil de 

otras técnicas, como la inspección o la observación, y puede proporcionar información 

valiosa sobre la eficacia de los controles. 

• Confirmación: Esta técnica se utiliza para validar información directamente con 

terceros independientes, como clientes, proveedores, bancos, abogados, etc. La 

confirmación permite a los auditores obtener evidencia de alta calidad sobre la 

existencia, la validez y la exactitud de la información financiera. Por ejemplo, el auditor 

puede enviar cartas de confirmación a los clientes para verificar los saldos de las 

cuentas por cobrar, o puede solicitar confirmación a los bancos sobre los saldos de las 

cuentas bancarias de la empresa. La confirmación es una técnica especialmente útil para 

obtener evidencia sobre saldos de cuentas importantes o sobre transacciones complejas. 

Ejemplos por Cuenta 

Cuentas por cobrar: El auditor puede verificar si las facturas emitidas están debidamente 

autorizadas y reflejan políticas de crédito claras. También debe confirmar que las cuentas son 

revisadas regularmente para detectar atrasos en los pagos. 

Inventarios: Se revisa la consistencia entre los registros contables y los conteos físicos, 

asegurándose de que las entradas y salidas estén debidamente documentadas y aprobadas. 

 

 



 

 103 

11.1.Documentación de Resultados 

Los resultados de las pruebas de control, un componente crucial del proceso de auditoría, deben 

quedar debidamente documentados en los papeles de trabajo del auditor. Esta documentación, 

que constituye la evidencia del trabajo realizado y la base para las conclusiones del auditor, 

incluye no solo la evidencia recopilada durante las pruebas, sino también cualquier deficiencia 

identificada en los controles internos y el impacto potencial de estas deficiencias en la auditoría. 

La información registrada en los papeles de trabajo permite sustentar las conclusiones del 

auditor sobre la eficacia de los controles internos y facilita el seguimiento de las áreas que 

requieren mejora en la organización. 

La documentación de los resultados de las pruebas de control debe ser clara, concisa y 

completa, de manera que permita a cualquier persona con conocimientos de auditoría 

comprender los procedimientos aplicados, la evidencia obtenida y las conclusiones alcanzadas. 

Esta documentación debe incluir información sobre la naturaleza, el alcance y el momento de 

las pruebas realizadas, así como los criterios utilizados para evaluar la eficacia de los controles. 

Además, la documentación debe identificar las deficiencias encontradas en los controles 

internos, describiendo la naturaleza de la deficiencia, su causa y su impacto potencial en los 

estados financieros. Es fundamental que la documentación sea lo suficientemente detallada 

para que permita a los auditores y revisores evaluar la validez y la fiabilidad de las pruebas de 

control. 

La documentación de los resultados de las pruebas de control no solo es importante para 

respaldar la opinión del auditor sobre los estados financieros, sino que también es esencial para 

facilitar el seguimiento de las áreas que requieren mejora en los controles internos de la 

organización. Al identificar las deficiencias en los controles internos y su impacto potencial, 

los auditores pueden formular recomendaciones a la dirección de la empresa para que 

implemente las medidas correctivas necesarias. Estas recomendaciones, que se incluyen en el 

informe de auditoría o en una carta separada a la dirección, tienen como objetivo fortalecer el 

sistema de control interno de la empresa y reducir el riesgo de errores o fraudes en el futuro. 

La documentación de los resultados de las pruebas de control es un proceso continuo que se 

lleva a cabo a lo largo de toda la auditoría. A medida que los auditores realizan pruebas de 

control y obtienen evidencia sobre la eficacia de los controles internos, deben documentar los 

resultados de manera oportuna y precisa. Esta documentación debe ser revisada y actualizada 
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periódicamente para reflejar cualquier cambio en los controles internos o en la evaluación del 

riesgo de control. La documentación adecuada de los resultados de las pruebas de control es, 

por lo tanto, un aspecto fundamental de la calidad y la credibilidad del trabajo de auditoría.. 

10.4 Rubro de Caja y sus Cuentas Relacionadas 

El rubro de caja, un componente esencial del activo corriente de toda empresa, representa los 

recursos monetarios disponibles para cubrir obligaciones inmediatas, abarcando tanto el 

efectivo disponible en moneda local o extranjera como sus equivalentes. Este rubro, crucial 

para la operatividad y la liquidez de la empresa, permite hacer frente a pagos a corto plazo, 

como salarios, proveedores, impuestos y otros gastos corrientes. La correcta gestión y control 

de la caja son fundamentales para asegurar la estabilidad financiera y el buen funcionamiento 

de la empresa. 

El efectivo disponible en moneda local o extranjera, la forma más líquida del activo, comprende 

el dinero en efectivo que la empresa tiene a su disposición inmediata, ya sea en cajas 

registradoras, cuentas bancarias o fondos de caja chica. Este efectivo se utiliza para realizar 

pagos en efectivo, depósitos bancarios, transferencias electrónicas y otras operaciones que 

requieran disponibilidad inmediata de fondos. La gestión del efectivo disponible implica la 

custodia y el control de los fondos, la realización de conciliaciones bancarias periódicas y la 

planificación de los flujos de efectivo para asegurar la disponibilidad de fondos en el momento 

oportuno. 

Los equivalentes de efectivo, por su parte, son inversiones a corto plazo de alta liquidez que 

son fácilmente convertibles en efectivo y que están sujetas a un riesgo insignificante de 

cambios en su valor. Estos equivalentes de efectivo se utilizan para gestionar la liquidez de la 

empresa y para obtener un rendimiento financiero a corto plazo. Algunos ejemplos comunes 

de equivalentes de efectivo son los depósitos a plazo fijo a corto plazo, las inversiones en 

fondos del mercado monetario y las letras del tesoro a corto plazo. La gestión de los 

equivalentes de efectivo implica la selección de inversiones seguras y líquidas, la 

diversificación de la cartera de inversiones y la supervisión de los rendimientos obtenidos.    

La correcta gestión del rubro de caja y sus cuentas relacionadas es fundamental para la salud 

financiera de cualquier empresa. Un buen sistema de control interno sobre la caja permite 

prevenir fraudes y errores, asegurar la disponibilidad de fondos para cubrir obligaciones, 
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optimizar la gestión de la liquidez y facilitar la toma de decisiones financieras. Además, la 

información sobre el rubro de caja es relevante para los usuarios de los estados financieros, ya 

que les permite evaluar la capacidad de la empresa para generar efectivo y cumplir con sus 

obligaciones a corto plazo. 

10.4.1 Características del Rubro de Caja 

 

El rubro de Caja, un componente fundamental del activo corriente en los estados financieros 

se caracteriza por su alta liquidez y disponibilidad inmediata para cubrir necesidades 

operativas, siendo su adecuada gestión esencial para mantener la solvencia, operatividad y 

correcto manejo de los recursos financieros de la empresa. Contablemente, la Caja se clasifica 

dentro del activo corriente, ya que sus recursos están disponibles de forma inmediata para ser 

utilizados en la operación diaria de la empresa, teniendo el saldo de esta cuenta naturaleza 

deudora, representando recursos a favor de la organización. Este rubro es esencial para 

garantizar que la empresa pueda cumplir con sus obligaciones inmediatas, como pagos a 

proveedores, nómina y otros gastos operativos urgentes. 

 

Dentro del rubro de Caja, existen diversas cuentas que permiten una mejor organización y 

control del efectivo, como Caja General, que refleja el efectivo disponible en la empresa para 

operaciones diarias, incluyendo dinero físico, cheques al portador y otros valores líquidos; Caja 

Chica, un fondo fijo destinado a cubrir gastos menores o urgentes; Moneda Extranjera, para 

registrar y controlar los recursos en divisas distintas a la moneda funcional; Depósitos en 

Tránsito, fondos depositados por la empresa pero que aún no se reflejan en el estado de cuenta 

bancario; y Equivalentes de Efectivo, inversiones de alta liquidez a corto plazo. El control 

riguroso de cada una de estas cuentas permite a la empresa tener una visión clara de su liquidez 

inmediata y facilitar la toma de decisiones financieras. 

 

El manejo adecuado del efectivo no solo asegura la operación eficiente de la empresa, sino que 

también permite identificar posibles irregularidades y optimizar el flujo de caja, por lo que una 

correcta segregación de funciones, controles internos sólidos y conciliaciones periódicas son 

prácticas indispensables para la administración de este rubro fundamental. La gestión eficiente 

del rubro de Caja implica la implementación de políticas y procedimientos claros para la 

recepción, custodia y desembolso de efectivo, así como la realización de conciliaciones 

bancarias periódicas para verificar la exactitud de los saldos y detectar posibles errores o 
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irregularidades. Además, es importante mantener una adecuada segregación de funciones para 

prevenir fraudes y errores, asignando responsabilidades diferentes a las personas encargadas 

de la autorización, el registro y la custodia de los fondos. 

 

La planificación y el control del flujo de caja son también aspectos clave en la gestión del rubro 

de Caja. La empresa debe proyectar sus ingresos y gastos para asegurar la disponibilidad de 

efectivo en el momento oportuno y evitar problemas de liquidez. Para ello, se utilizan 

herramientas como el presupuesto de caja y el estado de flujos de efectivo, que permiten 

anticipar las necesidades de financiamiento y tomar decisiones informadas sobre la inversión 

y el endeudamiento. Asimismo, es importante establecer políticas de crédito y cobranza 

adecuadas para asegurar la recuperación oportuna de los fondos y minimizar el riesgo de 

incobrables. 

 

Por lo tanto, el rubro de Caja es un componente clave del activo corriente que requiere una 

gestión cuidadosa y eficiente para asegurar la solvencia, operatividad y rentabilidad de la 

empresa. Su adecuada administración implica la implementación de controles internos sólidos, 

la realización de conciliaciones bancarias periódicas, la planificación y el control del flujo de 

caja, y la adopción de políticas de crédito y cobranza adecuadas. Al prestar atención a estos 

aspectos, las empresas pueden optimizar el uso de sus recursos monetarios, minimizar los 

riesgos financieros y mejorar su desempeño general. 

 

10.4.2 Controles internos relacionados con caja 

 

Debido a la naturaleza susceptible a robos o fraudes del rubro de caja, es esencial que las 

empresas establezcan controles internos estrictos para proteger sus activos y garantizar la 

integridad de su información financiera. Algunos controles clave incluyen la segregación de 

funciones, que implica separar las responsabilidades de recepción, registro y custodia del 

efectivo para evitar que una sola persona tenga control total sobre los fondos; las conciliaciones 

periódicas, que consisten en comparar los saldos de caja con los registros contables y, en el 

caso de caja chica, con los comprobantes de gastos para detectar posibles discrepancias o 

irregularidades; las aprobaciones y autorizaciones, que requieren aprobaciones previas para los 

desembolsos y un control estricto de los gastos de caja chica para asegurar que los fondos se 

utilicen de manera adecuada; los depósitos oportunos, que se refieren a depositar diariamente 
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los ingresos en cuentas bancarias para minimizar el efectivo disponible físicamente y reducir 

el riesgo de robo o pérdida; y la documentación adecuada, que significa mantener recibos, notas 

de pago y registros contables para respaldar todas las transacciones y facilitar la revisión y el 

seguimiento de los movimientos de efectivo. 

 

La segregación de funciones es uno de los controles internos más importantes para proteger el 

rubro de caja. Al separar las responsabilidades de recepción, registro y custodia del efectivo, 

se evita que una sola persona tenga la oportunidad de cometer fraudes o errores. Por ejemplo, 

la persona que recibe el efectivo no debe ser la misma que lo registra en los libros contables ni 

la que lo custodia. Esta segregación de funciones dificulta la realización de operaciones 

fraudulentas, ya que requiere la colusión de varias personas para llevarlas a cabo. 

 

Las conciliaciones periódicas son otro control interno fundamental para el rubro de caja. Al 

comparar los saldos de caja con los registros contables y los comprobantes de gastos, se pueden 

detectar posibles discrepancias o irregularidades que puedan indicar la existencia de errores o 

fraudes. Las conciliaciones periódicas deben realizarse de manera regular, preferiblemente 

mensual, y deben ser revisadas por un responsable independiente para asegurar su objetividad 

y eficacia. 

 

Las aprobaciones y autorizaciones son controles internos que buscan asegurar que los 

desembolsos de efectivo se realicen de manera justificada y autorizada. Al requerir 

aprobaciones previas para los desembolsos y establecer un control estricto de los gastos de caja 

chica, se evita que los fondos se utilicen para fines no autorizados o que se produzcan gastos 

innecesarios. Las aprobaciones y autorizaciones deben ser realizadas por personas con la 

autoridad y la responsabilidad adecuadas, y deben basarse en criterios claros y objetivos. 

 

Los depósitos oportunos son un control interno que busca minimizar el efectivo disponible 

físicamente en la empresa, reduciendo así el riesgo de robo o pérdida. Al depositar diariamente 

los ingresos en cuentas bancarias, se asegura que los fondos estén protegidos y que se puedan 

utilizar para realizar pagos y otras operaciones. Los depósitos oportunos también facilitan la 

conciliación bancaria y la gestión del flujo de caja. 

 

La documentación adecuada es un control interno esencial para respaldar todas las 

transacciones de efectivo y facilitar la revisión y el seguimiento de los movimientos de fondos. 
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Al mantener recibos, notas de pago y registros contables para todas las transacciones, se puede 

verificar la exactitud y la integridad de la información financiera y detectar posibles errores o 

irregularidades. La documentación adecuada también es fundamental para cumplir con los 

requisitos legales y regulatorios. 

Debido a la naturaleza susceptible a robos o fraudes del rubro de caja, es esencial que las 

empresas establezcan controles internos estrictos para proteger sus activos y garantizar la 

integridad de su información financiera. Algunos controles clave incluyen la segregación de 

funciones, las conciliaciones periódicas, las aprobaciones y autorizaciones, los depósitos 

oportunos y la documentación adecuada. Al implementar estos controles, las empresas pueden 

reducir significativamente el riesgo de fraudes y errores en el manejo de efectivo y asegurar la 

fiabilidad de su información financiera. 

 

10.4.3 Pruebas de control en el rubro de caja 

Los auditores realizan pruebas para verificar la existencia y control del efectivo. Estas pruebas 

pueden incluir: 

Arqueo de Caja: estas pruebas significan verificar físicamente el efectivo disponible en 

comparación con los registros contables y evaluar la existencia de saldos en moneda extranjera. 

Conciliaciones Bancarias: aquí se debe revisar los depósitos en tránsito y cheques pendientes 

además de confirmar que los saldos bancarios coincidan con los libros contables. 

Inspección de Documentos: se analiza recibos de caja chica y comprobantes de ingresos o 

egresos, siguiente a esto se comprueba que los desembolsos estén autorizados. 

Confirmación con Bancos: se refiere a solicitar a las instituciones bancarias una confirmación 

directa de los saldos en las cuentas. 

Revisión de Políticas: estas pruebas significan evaluar si las políticas de caja chica, manejo de 

efectivo y autorizaciones están siendo cumplidas. 

10.5 Hallazgos de auditoría 

Los hallazgos de auditoría, son el resultado tangible del análisis y la evaluación de las 

evidencias obtenidas durante el proceso de auditoría, representan desviaciones, oportunidades 
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de mejora o evidencias de cumplimiento de criterios preestablecidos, proporcionando una base 

sólida para la toma de decisiones correctivas y preventivas dentro de una organización. Estos 

hallazgos, que pueden ser tanto positivos como negativos, son esenciales para comprender el 

estado de una organización en relación con sus objetivos y controles, permitiendo a la dirección 

tomar medidas informadas para mejorar su desempeño y mitigar riesgos. El proceso 

estructurado para obtener hallazgos de auditoría implica una serie de etapas que aseguran la 

objetividad, la exhaustividad y la relevancia de los hallazgos. 

La primera etapa en el proceso de obtención de hallazgos de auditoría es la planificación de la 

auditoría. Durante esta fase, se definen los objetivos de la auditoría, se identifica el alcance de 

la misma y se establecen los criterios que se utilizarán para evaluar el cumplimiento y el 

desempeño. La planificación también incluye la selección de los métodos y las técnicas de 

auditoría que se utilizarán, así como la asignación de los recursos necesarios para llevar a cabo 

la auditoría de manera efectiva. Una planificación cuidadosa es fundamental para garantizar 

que la auditoría se centre en las áreas más críticas y que se obtenga evidencia suficiente y 

apropiada para respaldar los hallazgos. 

La segunda etapa es la ejecución de la auditoría, que implica la recopilación y el análisis de la 

evidencia. Los auditores utilizan una variedad de técnicas, como la inspección de documentos, 

la observación de procesos, la re ejecución de actividades, la indagación y la confirmación, 

para obtener evidencia sobre el cumplimiento de los criterios establecidos y el desempeño de 

la organización. La evidencia recopilada debe ser relevante, fiable y suficiente para respaldar 

los hallazgos de auditoría. Durante la ejecución de la auditoría, los auditores deben mantener 

una actitud de escepticismo profesional y cuestionar la validez y la fiabilidad de la información 

obtenida. 

La tercera etapa es la comunicación de los hallazgos de auditoría. Los hallazgos deben 

comunicarse de manera clara, concisa y oportuna a la dirección de la organización y a otras 

partes interesadas relevantes. La comunicación de los hallazgos debe incluir una descripción 

detallada de cada hallazgo, su causa raíz y su impacto potencial en la organización. Además, 

la comunicación debe incluir recomendaciones para mejorar el cumplimiento, el desempeño y 

la eficacia de los controles. Es importante que la comunicación de los hallazgos sea 

constructiva y se centre en la mejora continua de la organización. 
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La cuarta etapa es el seguimiento de los hallazgos de auditoría. La dirección de la organización 

es responsable de implementar las medidas correctivas y preventivas necesarias para abordar 

los hallazgos de auditoría y mejorar el desempeño de la organización. Los auditores pueden 

realizar un seguimiento de los hallazgos para verificar que se han implementado las medidas 

correctivas y preventivas adecuadas y que han sido eficaces. El seguimiento de los hallazgos 

es un aspecto importante del proceso de auditoría, ya que garantiza que los hallazgos se utilicen 

para mejorar la organización y no se queden simplemente en un informe. 

10.5.1 Hallazgos en la planificación: 

La primera etapa crucial en el proceso de auditoría es la planificación, donde se define un 

marco estratégico que establece los aspectos clave para la evaluación, incluyendo los objetivos, 

el alcance y los criterios de la auditoría, así como la identificación de los riesgos más 

significativos que se desean evaluar. Una vez planificada la auditoría, se procede a la obtención 

de evidencias suficientes que respalden los hallazgos, lo que implica la revisión documental de 

políticas, procedimientos, informes financieros y otros registros, la observación directa en 

tiempo real de procesos operativos, las entrevistas con empleados, responsables o directivos 

para comprender prácticas y situaciones específicas, y la realización de pruebas mediante 

muestreos, cálculos o simulaciones para comprobar la información. 

La revisión documental, un componente fundamental en la obtención de evidencias, implica 

un análisis exhaustivo de políticas, procedimientos, informes financieros y otros registros 

relevantes para la auditoría. Este proceso permite a los auditores comprender el marco 

normativo y operativo de la organización, identificar posibles riesgos y evaluar la eficacia de 

los controles internos. Por ejemplo, la verificación de si los registros contables reflejan 

adecuadamente las transacciones es un aspecto crucial de la revisión documental, ya que 

garantiza la integridad y la fiabilidad de la información financiera. 

La observación directa, por su parte, permite a los auditores verificar en tiempo real cómo se 

ejecutan los procesos operativos y si se cumplen los controles internos establecidos. Esta 

técnica es especialmente útil para evaluar la eficacia de controles que dependen del 

comportamiento humano, como la segregación de funciones o la verificación de 

autorizaciones. Por ejemplo, la inspección de los inventarios físicos es una forma de 

observación directa que permite a los auditores verificar la existencia y la condición de los 
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activos, así como evaluar la eficacia de los procedimientos de almacenamiento y control de 

inventarios. 

Las entrevistas, otra técnica valiosa en la obtención de evidencias, consisten en realizar 

consultas con empleados, responsables o directivos para comprender prácticas y situaciones 

específicas relacionadas con la auditoría. Las entrevistas permiten a los auditores obtener 

información sobre aspectos que no pueden ser observados directamente o que no están 

documentados, así como comprender la perspectiva de las personas que participan en los 

procesos auditados. Por ejemplo, las preguntas sobre controles internos financieros pueden 

revelar deficiencias en el diseño o la implementación de dichos controles. 

Las pruebas, finalmente, implican la realización de muestreos, cálculos o simulaciones para 

comprobar la información y obtener evidencia sobre la eficacia de los controles. Las pruebas 

pueden ser de diferentes tipos, como pruebas de cumplimiento (para verificar si los controles 

se aplican correctamente) o pruebas sustantivas (para verificar la validez y la exactitud de la 

información financiera). Por ejemplo, la confirmación del saldo de cuentas por cobrar mediante 

cartas de confirmación es una prueba sustantiva que permite a los auditores obtener evidencia 

directamente de los clientes sobre la validez de los saldos registrados en los estados financieros. 

Una vez recopilada la información, se realiza un análisis de las evidencias obtenidas, 

comparándolas con los criterios establecidos. Este proceso implica una evaluación de la 

suficiencia, la pertinencia y la fiabilidad de las evidencias, así como la identificación de las 

brechas entre la situación actual (condición) y el estándar esperado (criterio). El análisis de las 

evidencias es fundamental para determinar si existen desviaciones, oportunidades de mejora o 

evidencias de cumplimiento de los criterios preestablecidos. Los resultados de este análisis 

constituyen los hallazgos de auditoría, que sirven de base para la toma de decisiones correctivas 

y preventivas dentro de la organización. 

La comunicación inicial, un paso crucial en el proceso de auditoría, implica la discusión de los 

hallazgos preliminares con los responsables de la organización para verificar su validez y 

obtener aclaraciones, permitiendo corregir posibles malentendidos antes de emitir el informe 

final y facilitando la obtención de explicaciones adicionales o justificaciones. Esta 

comunicación temprana y transparente es fundamental para garantizar que los hallazgos sean 

precisos y que la organización tenga la oportunidad de responder a las observaciones del 

auditor. La discusión de los hallazgos preliminares también fomenta un ambiente de 
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colaboración y mejora continua, ya que permite a la organización comprender las áreas donde 

existen deficiencias y tomar medidas correctivas de manera oportuna. 

La comunicación inicial se lleva a cabo generalmente a través de reuniones con los 

responsables de las áreas auditadas, donde se presentan los hallazgos preliminares de manera 

clara y concisa. Es importante que los auditores expliquen la naturaleza de los hallazgos, su 

causa raíz y su impacto potencial en la organización. Los responsables de la organización tienen 

la oportunidad de responder a los hallazgos, proporcionar explicaciones adicionales o 

justificaciones, y presentar evidencia que pueda refutar o mitigar las observaciones del auditor. 

Esta discusión abierta y constructiva es esencial para garantizar que los hallazgos sean precisos 

y que se tengan en cuenta todas las perspectivas relevantes. 

La comunicación inicial no solo permite corregir posibles malentendidos, sino que también 

facilita la obtención de información adicional que pueda ser relevante para la auditoría. Por 

ejemplo, los responsables de la organización pueden proporcionar información sobre cambios 

recientes en los procesos o controles internos que no hayan sido considerados por el auditor. 

Esta información adicional puede ser crucial para evaluar el impacto de los hallazgos y para 

formular recomendaciones adecuadas. Además, la comunicación inicial puede ayudar a los 

auditores a comprender mejor el contexto en el que opera la organización y los desafíos que 

enfrenta, lo que puede mejorar la calidad y la relevancia de la auditoría. 

Es importante destacar que la comunicación inicial no es un proceso formal y no implica la 

emisión de un informe definitivo. Los hallazgos presentados durante la comunicación inicial 

son preliminares y pueden ser modificados o eliminados en función de la información adicional 

obtenida y de las aclaraciones proporcionadas por la organización. El objetivo principal de la 

comunicación inicial es garantizar que los hallazgos sean precisos y que la organización tenga 

la oportunidad de responder a las observaciones del auditor antes de que se emita el informe 

final. 

10.6 Atributos del hallazgo 

Los hallazgos de auditoría, situaciones significativas y relevantes sustentadas en hechos y 

evidencias obtenidas durante el examen, son esenciales en el proceso de auditoría, ya que 

permiten recopilar y sintetizar información específica sobre una operación, proyecto o 

actividad, cuyos resultados deben ser de interés para los servidores de la entidad auditada. Para 

desarrollar un hallazgo de auditoría e identificar técnicamente sus atributos, es importante 
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evidenciar de forma clara y competente los resultados de la auditoría, considerando la 

condición, el criterio, la causa y el efecto o impacto generado por una situación actual 

considerada crítica y trascendente de dicho hallazgo. 

 

La condición, uno de los atributos fundamentales del hallazgo, representa la situación actual 

encontrada por el auditor respecto a una operación o actividad examinada, y permite determinar 

hasta qué punto un registro contable es adecuado. El criterio, por su parte, son parámetros de 

comparación o normas aplicables a una situación encontrada, que permiten la evaluación de la 

condición actual. Estos criterios pueden ser disposiciones por escrito, leyes, reglamentos, 

objetivos, políticas, normas o estándares de desempeño. En auditoría financiera, los criterios 

tienen relación estrictamente contable y son aplicables a las normas de contabilidad, manuales 

de contabilidad específicos, planes de cuentas y clasificadores presupuestarios, y en su 

oportunidad lo serán las NIIF’s. 

 

El efecto, otro atributo esencial del hallazgo, es el resultado adverso o impacto negativo que se 

produce de la comparación entre la condición y el criterio respectivo. Los aspectos deben 

exponerse en términos cuantitativos para que con este argumento se logre el efecto persuasivo 

a la administración de que es necesario un cambio o acción correctiva para alcanzar el criterio. 

El efecto es un impacto negativo para la administración y sobre todo para su información 

financiera, y algunos ejemplos son la sub y sobre valoración de saldos, la interpretación 

financiera errónea, las estimaciones insuficientes, los pagos sin respaldo y las pérdidas 

económicas. 

 

La causa, por último, son las razones fundamentales por la cual se originó la desviación o el 

motivo por el que no se cumplió el criterio. El auditor puede incluso hacer uso de las 

herramientas estadísticas para la definición de causas y soluciones, metodología que puede 

aplicarse en conjunto con el auditado. La causa responde a la pregunta: ¿Por qué se produce la 

desviación?, y algunos ejemplos son la falta de capacitación y entrenamiento del personal, la 

ausencia de comunicación de decisiones y políticas, el desconocimiento de las normas, la 

negligencia o descuido, la deshonestidad, la ausencia o ineficiencia del sistema de control 

interno y la falta o inadecuada supervisión. 

 

Para que los hallazgos sean útiles, deben cumplir con los siguientes atributos: ser claros, 

expresados de manera comprensible y sin ambigüedades; ser relevantes, relacionados 
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directamente con los objetivos y alcance de la auditoría; estar basados en evidencia, 

respaldados por documentos, registros o datos objetivos; ser significativos, reflejando un 

impacto importante en la organización; y ser accionables, permitiendo desarrollar planes de 

mejora o corrección. Al cumplir con estos atributos, los hallazgos de auditoría se convierten en 

una herramienta valiosa para la toma de decisiones y la mejora continua de la organización.  
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10.7 Autoevaluación 3 

1. ¿Cuál es el principio fundamental del registro de transacciones contables? 

a) Acumulación de ingresos 

b) Partida doble 

c) Devengo contable 

d) Registro por efectivo 

 

2. ¿Qué documento se utiliza para verificar que los débitos sean iguales a los 

créditos? 

a) Balance General 

b) Balance de Resultados 

c) Balance de Comprobación 

d) Estado de Flujo de Efectivo 

 

3. ¿Cuál es un control interno clave relacionado con el rubro de caja? 

a) Registro de inventarios 

b) Conciliaciones periódicas 

c) Conciliaciones esporádicas 

d) Cancelación de activos 

 

4. ¿Qué técnica de prueba de control implica entrevistar al personal sobre 

procedimientos? 

a) Observación 

b) Indagación 

c) Inspección 

d) Re ejecución 

 

5. ¿Qué elemento del Balance General representa las obligaciones de la empresa? 

a) Activos 

b) Patrimonio 

c) Pasivos 

d) Capital social 

 



 

 116 

6. Las normas contables más utilizadas son las Normas Internacionales de 

Información Financiera (NIIF). 

(_) Verdadero  (_) Falso 

7. El rubro de caja no requiere controles internos debido a su disponibilidad 

inmediata. 

(_) Verdadero  (_) Falso 

8. Los hallazgos de auditoría deben ser claros, relevantes y basados en evidencia. 

(_) Verdadero  (_) Falso 

9. ¿Cuál es el propósito principal de las pruebas de control en auditoría? 

a) Reducir costos operativos 

b) Confirmar la efectividad de los controles internos 

c) Maximizar las utilidades de la empresa 

d) Evitar pagos de impuestos 

10. ¿Qué elemento pertenece al rubro de caja? 

a) Inventarios 

b) Depreciación acumulada 

c) Caja chica 

d) Proveedores 
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RESUMEN DEL CAPITULO 

Los ciclos contables agrupan las operaciones financieras de una empresa según su naturaleza, 

como ventas, compras, producción, pagos y cobros. Estos ciclos permiten registrar, clasificar 

y resumir las transacciones para generar información financiera confiable. Comprender cada 

ciclo es esencial para identificar riesgos y determinar las pruebas de auditoría necesarias. 

 

Una vez identificados los ciclos contables, el auditor realiza pruebas de controles para evaluar 

la efectividad de los procedimientos internos asociados a cada cuenta. Estas pruebas verifican 

si los controles establecidos funcionan adecuadamente para prevenir, detectar o corregir errores 

y fraudes, contribuyendo a la confiabilidad de los registros financieros. 

 

El auditor presta especial atención al rubro de caja, ya que es un área susceptible a 

irregularidades debido a la naturaleza líquida del efectivo. Las pruebas incluyen conciliaciones 

de efectivo, revisión de arqueos, evaluación de políticas de manejo de caja y verificación de 

registros relacionados, como bancos y fondos fijos. 

 

Finalmente, el auditor concluye el trabajo con la terminación de pruebas y el análisis de 

hallazgos. Se identifican errores, deficiencias o fraudes, se elaboran conclusiones preliminares 

y se determina su relevancia para el informe. Solo los hallazgos significativos son incluidos, 

con recomendaciones que permitan a la entidad mejorar sus procesos internos. 




